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PREÁMBULO. 

Este libro no es un l'omance sino la nai'racion verldzºca 

de un !techo ldstótico. No hai en él un solo detalle que no 

haya siclo constatado. -"-Yo úwentamos ww palabra. (:] pa­

ra qué? ;;Llegófamás la iw1Jinacion i lafantasío hasta 

donde llegó el lteroismo de nuesll'os morinos el 21 de 

mayo <le 1879? 

Si en estas pd.f/nas hai algo de fidso puNlm ser n,,wsfras 

ap;-eciadu12es. Hemos escrz'to al ú11pulso de nuesti'o senti-

1nie,do i de nuesli'o cora:ron, entusiasm,ados, no apasi'rma­

dos. Hemos recoJi,lo los ecos clel sublime episodio dcíndo­

les la jorma humilde de nuestro pensamiento, sin ninguna 

pretension, 1: solo pa!'a poner otra pioo,·a en el monu men­

to que debe trasmi'tfr a la poste1'idad los detalles de la ti­

tánica lucha. ¿ Quién no quiere escuchar de todos los la­

bios la narracion de un suceso que inte1·esa vivamente?­

L o sabemos, pero seguimos frwestigando como si todo "lo 
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ignorásemos, i jamás nos cansamos de oír lo que'!!ª corw­

cernos de memoria, esperando encontrar un detalle que nos 

sea desconocido. 

Alentados po;• esa curiosidad creciente, ltem,os escn·w 

estas páJinas que pueden ser útiles a los que mas tarde 

9.uieran dar rnayor desan·ollo al estudio de aquel episo­

dio iºnmortal. 

v. GREZ. 

--1111ue..-im::m---



CAPITULO I 

LA ESCENA I LOS ATLETAS. l 

I 

El vapor que nos conducia surcaba rápido e impo­
nente las aguas del mar Pacífico, cuya serenidad y cal­
ma correspondía gráficamente a su nombre. La maña­
na e:-:taba nebulosa¡ pero los rayos del sol principiaban 
a disipar la niebla reemplazándola por la luz pura del 
dia. 

:Muchos viajeros se agrupaban curiosos sobre la cu­
bierta de la nave. ¿Esperaban contemplar los primeros 
lineamentos de las montañas de la costa y de la ciudad 
que se estiende a sús faldas? Casi todos esos hombres 
eran mineros, empresarios o socios de salitreras, nego­
ciantes que iban a abastecer de mercaderías la ciudad 
que acababa de abrir sus puertas al comercio del mun­
do despues de un bloqueo y de una abstinencia de sie­
te meses. No era la primera vez que recorrían ese cami-
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no en busca de riquezas; pero era la primera vez que 
al llegar a tal sitio buscaban algo como una vision que­
rida, y mas de una parecía estender sus brazos al mar 
como para recojer laureles. 

En vez de entregarse a la animada y alegre charla de 
los viajeros, aquellos hombres guardaban un profundo 
silencio; parecían pensativos; meditaban en algo mas 
elevado y sério que sus negocios. 

De improviso el sol pareció hacer un esfuerzo y des­
hizo por completo la enorme sombra que nos ocultaba 
la tierra. 

Un coro de voces, alegres unas y otras tristes, mur­
muró: ¡Iquiquel 

Entónces, cuál si se descorriera un telon jigantesco, 
apareció ante nuestros ojos un proscenio inmenso, 
alumbrado por torrentes de luz, en que luchaban con­
fundidos enanos vestidos de acero y colosos con el pe­
cho descubierto. La Esmeralda se sumerjia en el mar 
con toda su grandeza, con los cadáveres de sus héroes, 
con sus banderas al tope, con sus cañones invencibles. 
Su catéí.strofe semejaba una apoteósis. 

Ahí, dijo a nuestro oído una voz ronca como el es-
truendo de un cañon, ahí se sumerjió la Esmeralda! 

I señaló un sitio del mar como otro cualquiera. 

Todas las miradas se fijaron en el punto designado. 

Nos parecía ver sobrenadar algo de la inmensa glo-
ria que allí se ocultaba. 
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11 

Iquiquc, en lengua aimará, quiere decir: «¿Por qué 
duermes?)) Dormía esperando talvez que los chilenos 
fueran a despertarlo, los chilenos que fueron, como se 
sabe, sus primeros esploradores, sus primeros capitalis­
tas i sus primeros industriales. Sin los chilenos, !quique, 
a pesar de su opulencia, habria sido todavia un desier­
to de misteriosas riquezas, un sepulcro de inca. 

La costa de !quique ha surjido por solevantamientos 
anteriores i es compuesta de bancos arenosos, de es­
trechos cana.lizos por los cuales solo pueden surcar, 
venciendo grandes dificultades i peligros, naves pe­
queñas i lijeras, capaces de volar o de deslizarse por 
la superficie de las aguas, como se deslizó la Cova­
donga la mana.na del 21 de mayo de 1879. Existen tam­
bien muchos grupos de arrecifes cuyas grietas estuvie­
ron en otro tiempo cubiertas de guano, verdadera 
am brosia del fisco peruano. 

En esta costa llena de peligros, ventajosa para los 
hábiles marinos y fatal para los ineptos, de la cual bro­
tan repentinamente, como lo ha asegurado el coman­
dante nioore, rocas misteriosas i diabólicas; en esta cos­
ta, repetimos, fué donde se desarrolló la mas grin­
diosa trajedia marítima que han presenciado jamás los 
mares de América, el mas terrible combate naval con­
temporáneo, no solo por la resistencia de uno de los 
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combatientes i por los sangrientos episodios do la lu­
cha, sino por la desigualdad de los elementos bélicos~ 
de un lado las poderosas construcciones modernas, las 
invulnerablos corazas y los cañones irresistibles, i del 
otro los antiguos buques de madera i la vieja artillería, 
es decir, el material abandonado por débil e impotente. 

El IIuásca,·, nave blindada, de torre, con dos cañones 
de a 300 libras cada uno i dos de a 40, con un andar 
de once millas por hora, tenia por adversario a la Es­
meralda, vieja corbeta de madera, inservible, podrida, 
con ocho cañones de a 40 i un anclar m:íximo de cuatro 
millas por hora con toda la fuerza de su máquina! 

La Independencia, gran fragata blindada de 2,000 
toneladas, con 22 cañones, 12 do a 70, 1 de a 150, 
i el resto de a 40, con un andar do doce millas, tenia por 
rival a la Covaclonga, goleta de 600 toneladas, con dos 
cañones de a 70 i un andar de seis millas. 

Tal era la arena i la fuerza respectiva de los comba­
tientes. 



CAPITULO II 

LOS DESCONOCIDOS. 

I 

El combate de Iquique, hecho reciente, de ayer, cu­
yo primor aniversario acaba de cumplirse, nos parece 
ya un suceso antiguo sobre el cual han pasado muchas 
jeneraciones i muchos siglos. Es que los grandes he­
chos, así como los gr,lndes hombres, pertenecen tanto al 
porvenir como al pasado; por eso Maraton nos parece 
un triunfo de ayer, i a Leonidas i sus espartanos los 
creemos nuestros contemporáneos i compañeros. 

¿Qué fné Iquique? ¿Una gran batalla naval? ¿Un com­
bate heróico? Eso se ha repetido muchas veces en la 
historia del m1mdo. Iquique es {mico. Es la lucha a 

muerte de un niño con un jigante; es el duelo de dos 
pueblos, de dos razas, de dos civilizaciones; es el triun­
fo del deber, del valor, de la virtud, de la dignidad hu­
mana contra la fuerza bruta casi siempre invencible. 
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Todo es grande en esa epopeya maravillosa: la debi­
lidad estrema de los unos i Ja fuerza poderosa de los 
otros levanta hasta los cielos la gloria de los vencedo­
res; los mas in:: ignificantes detalles son hechos subli­
mes de abnegacion i de heroismo. El drama es gran­
dioso i completo. Hai sorpresa i prevision, jénio i valor, 
impetuosidad i calma, martirio i fortuna. Hai tambien 
entre todos los héroes de esa jornada un doble lazo de 
íntima union, de inestimable valor: la juventud i la hu­
milde igualdad de las posiciones sociales. Todos eran 
casi niños i poco ménos que d6sconocidosl Prat se re­
veló jénio i heroísmo en los umbrales do su tumba. Su 
revelacion fué tan súbita como su muerte. Toda su vi­
da de treinta i tres años la vivió en tres horas. Hasta 
ese momento había sido como un arroyuelo que se des­
liza oculto entre musgos y rocas, pero súbitamente se 
trasformó en un océano con todas sus tempestades i 
grandezas 

Aquella lucha desigual i titánica fué lo inesperado i 
lo asombroso. Xo había a bordo de nuestras naves un 
solo nombre que fuera una garantía.-¿Prat?-¿Quién 
le conocía? ¡Era talvez un afeminado! Un marino que 
se habia hecho abogado i que por consiguiente no po­
día ser un gran marino.-¿Condell?-Bah! ese ménos 
que nadie! CarActer voluntarioso, altanero, turbulento, 
incapaz de doblegarse a ·las severi:lades de la discipli­
na militar i de comprender los grandes sacrificios i de­
beres; mozo casquivano, capaz de dar un escánda­
lo, pero incapaz de hacer un prodijio.-¿Serrano?-Un 
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muchacho de tan poco provecho como Condell i ¡quién 
sabe! si hasta inferior! Si él hubiera dicho alguna vez 
chanceandose con sus alegres compañeros: «saltaré al­
gun dia sobre la cubierta del Hu(ÍScar parn tomarlo al 
abordaje!>) .. , os posible que todos so hubieran reido i 
,él talYez el primero.-¿Uribe?-Ese no era homhrc do 
guerra: suave, amable, estudioso, tenia mas bien un 
ror.enir literario; hijo de una gran mujer de letras, sus 
t€ndencias naturales parecian dirijirse hácia el arte i la 
11oesía.-, Riquelrne?-U n mancebo enamorado que pen­

saría mas· en su novia que en su patria.-¿Orella'?-·Gu 

tconera que de puro loco i caprichoso había aprendido 

a diríjir un cañon admirablemente, poniendo la bala en 

donde ponía la vista, no tanto por amor a su profesion 
como por darse el placer de un estraño pasatiempo.­
¿Aldea?-Un sa1jento! .... ¿De tan abajo puede subirse 
a tanta altura? 

, La verdad es que en esas naves no había un hombre. 
Tal pensaba la opíníon i al parecer tambíen el almi­

;-ante. 

I tenían razon: la Esmeralda i la Covadonga no eran 
naves tripuladas por hombres sino por niños, niños 
jigantes que pasaron muchos de ellos de los bancos del 
aula a la inmortalidad. 

II 
En la tarde del 1G de mayo de 18i9 la E!imeralda i 

fa Cova1lunga qnochron sosteniendo solas el bloqueo do 
lquiquo. El resto de la escuadra, o mejor dicho el grueso 
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.. , .. 

de la escuadra chilena, se babia dirijido al Callao en bus­
ca de una aventura gloriosa que debia de dar por re­
sultado la destruccion o captura de la escuadra pe­
ruana. 

Componian esa escuadra los blindados i las corbeta:;-, 
las buenas tripulaciones i los jefes prestijiosos, todo lo 
que era un poder como fuerza i como intelijencia. En 
la bahía de !quique quedaba todo lo inútil: las nave~ 
débiles y viejas, las tripulaciones bisoñas, los jefes y 
oficiales de menos esperanzas. Un detalle histórico que, 
estimamos de suma importancia es que varios de los 
oficiales que tripulaban las dos naYes fondeadas en 
!quique el 21 de mayo fueron trasbordados de otros bu­
ques dias ántes de la partida de la escuadra. Algunos­
insistieron con lágrimas en los ojos para que se les lle­
vara al combate; pero la 6rden era terminante. Se que-· 
ria contar con jente escojida y segura. Se abandonaba. 
a los ineptos. 

¡Con cuánta amargura verian partir los deshereda­
dos de la gloria a sus afortunados compañeros que iban 
a la lucha i a la victoria mióntras ellos quedaban con­
denados al eterno castigo de la inaccion! ¡Qué nube de 

rubor cubriria la frente de Prat i sus compañeros al 
ver que se les separaba de los predestinados! Pobres jó­
venes! debieron pasar horas de sublime angustia. 

¡Qué cosa mas cruel que alentar un alma jenerosa~ 
dispuesta a todos los sacrificios i a todos los nobles 
actos i no ser comprendido! 

La escuadra penmna seria destruida en un pr6xime> 

• i 
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combate sin que ellos tuvieran la menor parte. El bo­
tin de la victoria corresponderia esclusivamente a. 
otros, i ellos, jóvenes, con el pecho lleno de nobles 
ambiciones, ya no pelearian en esta campaña, sus 
espadas no se mellarian en los c_hoques de la lucha 
tittmica, sus nombres no serian aclamados en medio 
del alegre estruendo de la victoria, i la patria no les 
deberia nada! Para unos los resplandoras, de la gloria, 
para otros la oscuridad i el olvido! 

Solo cuando ya se ha conocido el temple de aquellas 

almas, ha podido comprenderse su profundo pesar al 
ver que se les abandonaba en el mar como se abandona 
la carga menos valiosa para alijerar la nave que lucha 
con la tempestad. ¡Cuántos sueños disipados! ¡Cuántas 
esperanzas de gloria i de fortuna perdidas en una hora! 
¡Cómo podrian regresar al seno de la patria i de la 
familia nulos i oscurecidos, éllos que tenían en el alma 
tan ricos tesoros de grandes sentimientosl-Madrel 
esclamarian al volver, vof::I que con los ojos llenos de 
lágrimas me visteis partir i que no me retuvisteis en 
vuestros brazos por no cortar la carrera de mi felici­
dad i de mi gloria., me veis ahora regresar triste i 
sombrío, trayendo en mi goITa el mismo galon opaco 
i solitario con que partí.-! vos, esposa mia, cuyo 
corazon latia de tenor i de esperanza al darme el adios 
de la partida, que sonreíais de felicidad en medio de 
YU.estras angustias al creerme capaz de realizar hazafias 
inmortales, que en vuestras noches pensai~vas ha.beis 
soñado en la gloria del esposo, aquí vuelvo como me 
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fuí, con mi grado de teniente primero, uno mas con 
que se me recompensa la inmovilidad i el tédio de ha­
ber estado al ancla cuatro meses! 

Tales poru:ian ser las mudas quejas de aquellos 
corazones en el supremo momento del abandono. 

Pero la mano todopoderosa i justiciera que dirije 
los destinos de los hombres i de los mundos habia, 
como siempre, decretado que los últimos fueran los 
pnmeros. 



CAPITULO III. 

FORTUNA I DESGRACIA. 

I 

Al mismo tiempo que la escuadra chilena salia de 
Iquique con direccion al Callao, la escuadra peruana 
salia del Callao con direcciona Arica; pero en el espa­
cio inmenso del mar ámbas flotas pasaron sin dis­
tinguirse, ocultas entre las sombras de la noche o entre 
ks claros vapores del dia. 

Williams llegó al Callao al amanecer del 22 de mayo 
i vi6 la rada vacía de naves enemigas: el Huáscar i 
la Inrlepe,ulencia habían salido convoyando trasportes 
repletos de tropas i víveres; Grau llegó a Arica al 
anochecer del dia 20 i ahí supo, por telegramas de 
!quique, que la escuadra chilena había partido al norte 
i que la Esmeralda í la Covadonga habían quedado 
solas sosteniendo el bloqueo de ese puerto. 

La desgracia de Williams i b fortuna de Grau par-
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tian desde ese momento: la una adusta, terrible e injus­
ta, i la otra risueña, fácil, sin peligro alguno e injusta 

tambien en sus favores. 

El uno, yendo en busca de un combate terrible, de 
una lucha verdaderamente gloriosa, eiwontraba -al fin 
de su carrera esa máscara grotesca i burlona que se 
llama FIASCO¡ miéntras el otro, que venia a emprender 
solo la cobarde guerra del corsario, del asalto al débil, 
de la sorpresa nocturna, encontraba a su llegada a la 
dega fortuna con los brazos abiertos i el pecho palpi­
tante de cariño i de emocion ... 

II 

Cuando la escuadra peruana llegó a Arica encontró 
a la ciudad alegre, festiva, entusiasmada: se esperaba 
a los blindados con impaciencia para encargarles la 
~jecucion de un vasto i rápido plan de campa:ña que 
debía de dar por resul~ado la terminacion de la gue1Ta, 
la ruina de Chile, el definitivo triunfo i predominio 
del Perú en América. Tan grandioso plan iba tambien 
a realizarse sin costo ni sacrificio alguno para la alian­
za: todo consistía en el gasto de unas cuantas tonela­
das de carbon i de unas pocas libras de pó!Yora. 

Los jenerales de la alianza tenían razon para sentirse 
satisfechos i llenos de esperanzas; pues jamas la for-
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-tuna había brindado a nadie una ocasion mas propicia 
de alcanzar victoria. 

El jeneral Prado acababa de recibir un telegrama 
del prefecto de Iquique en que se le comunicaba que la 
escuadra chilena, al mando del contra-almirante Wil­

liams, había abandonado las aguas de Iquique, que­
dando solo la Esmeralda i la Covadonga encargadas 
..del bloqueo. 

Inmediatamente se ideó un sencillo, rápido e infali­
l>le plan de ataque: el monitor Huáscar y la fragata 
Independencia, todo el poder de la escuadra peruana, se 
dirijirian a Iquique e intimarían rendicion a las naves 
bloqueadoras. Realizada esta primera parte del injenio­
.so plan, los buques peruanos marcharían sobre Anto­
fagasta, en cuya bahía estaban fondeados los trasportes 
chilenos i en cuya playa se acampaba el ejército de 
-quince mil hombres destinado a invadir el Perú. Los 
trasportes serian capturados o echados a pique, Anto­
fagasta reducida a ceniza, las máquinas condensadoras 
..que abastecían de agua a la poblacion destruidas, y el 
.ejército obligado a capitular por la sed. 

La escuadra peruana, segura de su fuerza i orgullo­
sa por su fortuna, se puso inmediatamente en marcha 
¡>ara realizar aquel prodijio. 

---)-000>-+-( ---
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CAPITULO lV 

ALL RIGHT! 

I 

La mañana del 21 de mayo amaneci6 hermosísimll 
en Iquique. El mar estaba resplandeciente i en calma,. 
parecia nivelar sus olas para preparar un vasto prosce­
nio. El cielo estaba despejado i brillante, no había ni 
siquiera esos diáfanos vapores matinales, lijeros com() 
el snefio de la mañana, con que amanece siempre el di~. 
en el mar. Todo era puro, blanco i risueño. La natura­

leza abria sus ojos límpidos para contemplar mejor eI 
especüícuJo. 

La E.srne1·aldri i la Covadonga se balanceaban dulce­
mente, meciendo en sus mástiles las gloriosas tradicio­
nes do nuestra vida marítima. Eran dos cascos débiles 
i viejos, destruidos por ]os combates i los años. EI 
tiempo i la artillería, dos elementos terribles de des­
truccion habían hecho su obra. 
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La Cocadou!fa er,1 el RÍ111bolo de 1:na YÍctoria; la E.~­
"Jru•rn1da ern algo como decir la Patria! Ese nombre re­

-cordaba nuestras primeras Yictürias en el m·tr; las in­

mortales vidorias que la 1\:púLlica, oscnm i dcscono­

-cida. hahia ol>te11ido en sn cuna. E.~,neml,1rt! es decir: 

O'Jligg-ius, C,)cltraue. Bla11c:o, OniRL', ~Iilh.:1·1 Crosbio. 

Zeutt~110., Simp:--011. Charles O'Brien i todos aquellos 

reclutas hcri',ieos a r¡nÍL'lle.:- t'l lord-almirantl' ignal<'> 

con los pri111eros marino.-; del mnndo! J•,,'g/J1ei-a{,la.' os 

-<leeir raldivia. Callao. Talca1rn:rno, to,h:-; la,.; inerciblcs 

victorias qne nuestra 11ac-ientc m 1rin:1 ak-.-111,.ó :,:;obre la 

entónecs Re11ora de los mar0s'. 

l1ero la Esm, l'aldu. así c0mo la Cl/endnn!¡r,, 110 repre­

·entaha el 21 de mayo poder alguno como fnc:nm: eran 

solo una p:\jina hi::·J<',ric-a. grande eomo el l1croismo, 

débil como la hrija de papel. 

II 

De imprO\·iRo, 01, medio de la csplcndc11tc claridad 

del <lia, eIJ medio de la aurora, se d'.Yis:u-on desde 

Iquiquc do~ puutos negros en el horizonte. 

A bordo de nnestras uaYC!> se clonni:1 tranquilíimente. 

Los Yijías de la Coradon!f!f dieron la s"üal d0 alarma. 

Dos puntos negro:-; en el mar son para los marinos, en 

tiempo de gn0rrn, como dvs nubes negras en el cielo: 
prcs~1ian la tC'111pestad. 

2 

• 



22 ALL RIGHT! 

El comandante Uoudell. impetuoso i rApido, saltó de­
su lecho, como salta el jabalí qne se siente herido 
mientras duerme; se ciñó al cinto sn espada i se lanzó 

a su puesto, en meclio del ruitlo de los fusile:; i del 

sonido clel clarín r1uc toc,iba a zafarrancho. Preludios 

de la orquei:;ta rp1e annnciab~m la gran trajedia. 

III 

Los puntos negro:;; en el horizonte eran el Huáscar 
i la InclPpr>n,lr,u(·ia . 

Los hábiles cazadores habiau dado a sus naves toda 
la. fuerza del vapor; marchaban alegTes i confiados. 

Tenian imp:v..:iencia clc parodiar a César: llegar, ver i 
vcncPr seria el r~sultatlo. 

¿Quién porlri:1, dudarlo? ¿Quién podría creer que la 
epopeya se con vi rticra en p;u-odia? Solo tal vez nuestros 
marmoR. 

IV 

La Curad m,r¡a, clespues de haber reconocido al ene­

migo i dado el cai10nazo de alarma, se dirijió al fon-, 
dea.<lero a poncr:;e al h-,bla con h1, Es,,1,,ralda. En el 

mar se habla por signos como en el firmamento. 
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L'l Esíiz 0 ,·al,la ,enia al encuentro de sn compañera. 

andando solo a impulso ele un ,·iejo caltlero, el otro 

estaba co:npletmrntJ imposibilihd ). L·1 nwe c:1pitana 

andab1 dos millits por lura! se arr,1strél brt com') nn 

águila hericl.1 en la-; ah:;. Llc\-,Ün enarbolarla;; dos 

bandera:; chilcna'5. una en el pic:o i otra en el 1nlo lle 

mosan:1, i en el m'lror ostcnt.1ba el gallardete mjo, 

insignia del mn.nclo snperior. L:i E.-:m<Jmlrla se apron­

taba al c,mb,üe adorn:1.cla con sns nus hermosas galas, 

c.omo una noyia qn~ so dirijo al altar. 

Los dos bnq nes se clotuYieron a poco mas de cien 

metros. 

- Tenemos al 11,ul.~ra,· i a 1a I,ule1H'n,lwda cnc11na, 
gritó con la bocina el capitan Condcll. 

Prat ya lo sabia. 

-¿.\.lmorzó la tripulacion? pregnntc> por signos el 
comandante de la EsmP,·aM,t. 

La Cotwlon.Jft contestó afirmativamente. 

Entónces bs tlus naves se acercaron mas, como para 

darse el últim0 a lios, i así, casi estrecha.das, el co­

mandante Prat <lió a su amigo c::;b órden suprema 
que revelaba snjénio i su alma: 

- .... 1Iantenet8e a poco .fówlo, refurzar lcrn cargas, á,:~­
parar p,·01;ect/les ele fü'ero. 

Al cap~tan Cundell le pareció, al oir estas pafabra.s, 

que pasaba por su rostro algo como el tibio aliento de 

su ainigo; compremli{, toda la grandeza de su corazon, 

toda la solcmuidad del m.omonto, i qncriendo reprimir 

,,. 
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una lágrima que brotaba ele su alma, contestó alegre­
mente con lu. bo~ina : 

-All ri!Jld! 
E::ipresion que en esos momentos era no solo una 

snulime chanza al borde del abismo, sino tambien un 
homenaje i un recuerdo a los héroes ingleses que me­
cieron en el mar nuestras primeras naves edudndolas 
eu el deber i pani la g·loria. 

___ .,_ .. , c39'"'" ------



CAPITULO V 

VENCER O MORIR. 

I. 

Despues de esta eterna ilespe<füla las dos naves iban 

ya a alejarse, cuando el liwíscar, en actitud de combate, 

desnuda su invulnerable torre i ~umerjido :-u casco en el 

mar, lanzó entre ambas su primer 1fo,paro de a 300, es­

pecie de estruendoso heraklo que proclamaba :-:u ne:. 
gada. 

Esa jigantesca notificacion no atemorizó a mulic y al 

contrario, se la recibió a hordo de nuestras naves con una 

csclamacíon de júbilo, con irn ¡viva Chile! prolongado y 
unísono, salido del alma de todos sus tripulantes. 

Aquellos hombres se preparaban sonricn~lo a la muerte: 

tenian frente a bÍ la siniestra aparicion y en vez ele reci­

birla con estupor sus pechos rebo~ahan <le alegría. Ilahia 

a1ü j uventud que iba a morir, bellos suefios que iban a 

olvidarse, blancas gaviotas que iban a ahandonar para 

• 
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siempre su flotante nido. ¡Cuántos recuerdos pasarian 

hiriendo el alma corno flechas en esos momentos de adios 

supremo a la vida! Pero ¡qué importa! ¿morir por la pa­

tria no es el sueiio mas bello que puede ambicionar un 

alma pura i grande? 

Fué en ese instante de solemne prueba cuando se re­

veló el alma de .\.rturo Prat. El héroe, que ya lo era, 

daba sus órdenes c0n esa impasibiliJa<l soberana, con esa 

dulzura Ynronil que era la espresion de su pureza, de su 

amor i de su fuerza. Su fisonomía, quo siempre había 

sido apasible i tierna, acentuó toclavfa mas sus caracteres. 

Los que le recuenlan creen verle aun rodeado de una 

aureola de gloria: sereno, terrible i magnífico, disponién­

dolo todo para la muerte como un hombre que ordena y 

manda desde la eternidad. Su buque era viejo, po­

drido, inmóvil i con cañones que enm un adorno 

mas que un arma. ¿Qué podría hacer contra el invul­

nerable monstruo que arrastraba consigo el espanto 

y la ruina~ Nacla ¡sino pelear i morir con gloria! 

iPodria él entregar la nave qnc habían confiado a 

su honor? Otro:::, en circunstancias semejantes, lo ha­

brian hecho sin mengua, pero él ¡jamas, jamas, mil ve­

ces la muerte! ¡Cómo! era posible, poclia siquiera acep­

tarse ni como un :-meiío fatídico que El Perú i Bolivia, 

esos dos lt>prosos de la América, vencieran a Chile, la 

honra, la gloria, la civilizacion del continente latino, sin 

morir ántes ele vergiicnza y de horror? La patria de 

Ca:stilla el tahur, de Echeñique el peculador, de Pezet 

el traidor, de Balta el e~tafador de empréstitos, de Pardo 
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el aleve y de Prado el imbécil. podría vencer y humillad 

por la torpeza de un almirante, a la patria de O'Higgins 

el magnánimo, de Freire el puro, de Pinto el virtuoso y 

de Búlnes el honrado~ Los soldados de Ingaví, de Talqui 

y de Boyacá ¿podrían ,encer jama:- a los soldados de Chi­

llan, de Chacabuco, de Rancagua: de ~Iaipú y de Yun­

gaiJ El dilema era vergonzoso y terrible; pero Prat y 

sus compañeros no lo diluci<laron un minuto sino que lo 

resolvieron en el acto: se reducía simplemente a cumplir 

la vieja divisa de la patria: "vencer o morir." 

II 

Miéntras tanto las dos naves pernanas evolucionaban 

para encerrar a los buques chilenos en la Lahía de !qui­

que: el Huáscar se había di rijido Tápidamen te l1ácia e 

sur-oeste· y la Independencia cerraba el camino del 

norte. 

Las dos naves peruanas presentaban un aspecto mui di­

ferente la una de la otra; miéntras el Huáscar se sume1jia 

en el mar como un monstruo que fuera a luchar con los 

cetáceos, la Independencia se alzaba imponente i magní­

fica sobre la superficie de las aguas. Amhas naves arras­

traban por el mar enormes i lujosos pabellones de seda. 
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Los peruanos van a h guerra como los persas, haciendo 
ostenhlcion de sus adornos y riquezas. 

La Esmeralda se dirijin lentamente, a ocupar sn pues­
to de re~istcncia y de combate lo mas cerca po~ible de 
la arenosa playa. Posicion a1lmirabiemeute estratéjica 

que obligaba a los pcrnant>s a lucer fuego contra la cor­
beta i contra la ciudJcl tic Icp1ir¡11e, hiriendo igualmente 
al enemigo y al hermano. 

La Uovatlonga scguia a rctaguanlia i habiendo queda­
do mas cerca. del Hwíscar, este la hizo blanco <le sus 

disparos. La goleta, siguió twanzanclo al interior de la 
bahía, delen<liénclose hábilmente a faYor de los arrecifes 
que bordan la isla. 

El monitor hizo entónces sellas a la fragata; ést3 se 
acercó por la proa i al costado ele babor <lel Huásr:ar, e 

inmediatnmcnte cesaron como por encanto Ls lujo~as 
evolucionei'I, especie de prc{unbulo ,le la batalla, dando 

lugar a In lucha verda<lera. Cada uno de los dos mons­
truos de ti erro se cnc·1minó húci,t su débil pre.-:.1.. Iba a ser 

aquello una enza divertida i útil, pues ~en·iria de ejerci­

cio tic m,rniohras a la~ poco preparadas tripulaciones de 
los blindaclo~. El Ilu i.~car se 1liriji6 a Lomar a la Esmeral­

da y la l11tlepe11 lene ·lrn la CacadonfJll, <1ne huia r,í.pidamen 
te h.ícia el sur, cleslizánclose con prodijiosa cautela y 

habilidad sobre los arrecifes. __ Suhlime i dolorosa via­

crucis que habia de con<lm:irla a la mas asombrosa '\"ÍC­
toria. 
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III 

La Esmemlda quedó sola en la bahía e:-.perando la 
muerte; pero resuelta, como los antiguos glacliador1: s, a 
vender cara su vitla. 

• Antes de iniciar la luchn, el comarnlante Prat hizo 

tocar atencion e inmediatamente se estrecharon a su 

alrededor los tripulante~ de la nave, tlescolln111lo la figurn 

rnronil i resuelta de Ignacio errano, la romúntica i 
pensativa ele Uribc, la grave i melancólica <le Hiqnelrnc 

y de todo e:se otro grupo brillante, prede:-tiuado, ca:si 
bíblico: en que formaban Arturo Fcrnanclcz i Arturo ,Vil­

son, Francisco Sanchci, Vicente Zeger:-, Juan Osear 

Goñi, Antonio Hurtado, Agu:-tin Cabrera i Francisco 

Gnzman, i mas all:í, en un 6nlcn interior, oculto en 

medio de los ignorado~, pertlido entre la turba anónima i 
gloriosa, el sarjento .:\.ltlca, alma del pueblo, pura i gran­
de como él. 

Debió ser un especbículo sublime el que ofrecía 
aquel grupo ele hombres i ele niií.os ilumina1los por la fü 

<lel patriofümo i del deber, teniendo a sus piés el abismo 

del mar i sobre sus cabl!zas todos l1JS rayos 1le la guerra, 

jurando sobre una débil tabla defender hasta morir la 
bandera de la patria! 

Fué entónces cuando Prat, cubriendo con su mirada a 

sus compañeros de martirio i de inmortaliclatl, se sintió 
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conmovido, pero recobrando al instante :;.u ~erenidacl; les 

dirijió <>sta arenga antigua, que todos los sobre,·ivientes 

del combate han con~ervado grabada e_n la memoria i en 
el alma. 

-No es costumbre r¡ue 111i l111q11e chiluw arric su bande­
ra, i espero que c.;;fa no sen¡ orasion ele hacerlo. Juro r¡ue 
miéntras yo 11i1:a1 ese glorioso tricolor 110 se ru-riará, i des-
1mes ele mi muerte mis oficiales sabrán c1w11Jlir co11 su 
deber. 

Prat, que no minliú jarnas, no hizo concebir a sus te­

nientes la esperanza de una Yicloria del toclo imposible. 

Por fí-O aquellas palabras-como decía mas: larde el 

contra-almirante Hivcros dc~pues de la victoria de Anga­

mos-sedw la órden del dia permanente de la escuadra 
chilena. 

Cuando Prat terminó su arenga, descubi-ió :;u frente i 
ejitanclo al aire su gorra gritó con entusiasmo: 

-¡Vi.a Chile! 

Grito que repitieron todos los pechos de la Esmeralda 
i al parecer todos los ecos del mar. 

IV 

El combate estaba ya iniciado. El Huá;;,car disparaba 

<1e intervalo en j11terralo ~us cañones de a 300 libras, 

cuyo cii;truendo :-cmcjaba los bramidos de un mons­

truo furioso. La Esmeralda, haciendo a :su aclversario los 
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:honores que merecía, disparó sobre él todas ¡¡u:; piezas a 

1a vez. .. 

En los momentos en <¡ue la Esmeralda disparó sobre 

,el Huáscar toda su baterí.l, la Covrulonga, perseguida por 

ia Independencia. ,e pcrdia de ,·ista ... i al llc«ar hasta 

..ella el estrncn<!o ele e,a descarga de honor, 11u,·--tros ma­
'!!"ino~ se imaji11aron qtii ln corbeta hal,ia hecho volar su 

:Santa bárbara. i prosigieron su marcha bajo tan tremen­
.da impre:-ion. 

Los disparo~ del IIuáscar eran tnrdíos. Lt>-;. bisoños 

artilleros del monitor, despucs de unh ho:-a de combate, 
110 hahian lo~rndo acertar uno solo ,le ~us disparos sobre 

-el cstenso blanco de la nave enemiga. Como un vergonzo­

:SO contra:stc, los proyectiles ele la E:,meralda llo,·ian sobre 

a inrnlnernble cubierta ,lcl blindado producic111lo solo el 

infernal estrépito del chor¡ue, pero sin causar mas dafio 

.del que orijina la caicla del granizo sobre la roca. 

A bordo de la Esmeralda do111i11aha la impotente im­

n_>aciencia de la falta de poder material con que ofender al 

,enemigo, i a bordo del Il1uí:,car el col,'·rico despecho de no 

~aher emplear con acierto los poderosos elementos de la 
nave. 

V 

La torpeza i el terror ,le los tripulantes del Huáscar 
babia ~alrnilo a la Esm ralda durante ma:- de do::; hora::; 

<le comhate.-iTcrror?-Sí, aquella nave poderosa cuyos 

Clfiones po<lian trnspa:;ar a la corbeta de banda a banda, 
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cuyo espolon po1lia despedazarla con el m:1s 1cm choque; 

aquellos hombres ocultos dentro ele torresimurallasdefie­

rro no acertaban a dar crédito a !oque ,·cían; no podian com­
prencler el heroi;;mo sublime ele nuestros m uinos e ima­

jinaron que :-:cmejante opstinacla resistencia era e! 
resultatlo 1le un propósito infernal. La Esmeralda esta.ria 

ro<leacla de torpc1los; por e,o hahia fon,leado tar1 cerca: 
de la costa para obligar a sn enemigo a perseguirla, atra­

yernlolo así a la insidiosa trampa. Grau, s,1s tenientes i 
todos los ciernas tripulantes de la nave irn-..::ncible, creian 

firmemente en e:-ta ridícula palrall.a. Era el leon e:-.pan­
tado al mido de las hojas del bosque. 

Dominarlos tamhien en ticrrn por tal temor, se des­
prendió ele ia costa i se clirijió al monitor una cmbarca­

cion que conducía a )I. Chekley, prúcti.::o ele la bahía de 

Iquique. )f. Chckley, víctima de un terror imhwcil, llcg<.> 

asegurando al coman,lante del Ilwí~car c¡ue cfoctirn­
mentc la Esmeralda c:-.taba ro1lca1la ele torpedos i que 

seria una imprudencia temeraria atacarla con el espolon. 

tSeguiría Grau el con:,ejo de Chekley? Si lo :-:eguia la 
lucha se iba a prolongar i,ulefini:1amente: pues e:;taba 
probfülo en dos larga:; h,,ra::; de combate c¡uc los artilleros 

ele! Ilwéscar no <larian jama:- en el blanco enemigo a 
tresricnto::; metros de 1li:-tancia 

Todo~ e~o:; accidentes i11e:-pcrado:-1 todn esa vergon­
zosa prolongacion de un combate ridículo, pue:;to que 

se combatía a una sombra, hahia cmbarga<lo el corazon 

de Grau por vago rubor. G 11 inci1lentc inesperado Yiene 

a cambiar oportunamente el carácter de la lucha; et 
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j eneral Buendia, comandante .en jefe del ejército aliado 

.del depart:imento <le Tarnpacá, ordena colocar en la playa 
algunas piezas <le artillería de campaña para hacer fuego 

a la Esmeralda. La corbeta contestó el fuego con sus 

<:añones i fusiles. 

Desde este instante el combate se torna horriblemente 

-sangriento. Los artilleros de la hatería de estribor caen 

al pié· <le sus cañones herid,)s de muerte por la artillería 

.de tierra. Todas las típicas p:1siones de la guerra prin­

.::ipian a tomar su horrenda fisonomía. Se goza ya 0011 la 

.sangre i con la muerte. 

La Esmeralda, a intento de escapar a los fuegos de la 

artillería de tierra que diezma su jente, se mueYe lenta­

mente hácia el nor-oeste. El Hucísr:ar, viendo desvanecida. 

fa línea misteriosa de torpedos con el morimiento de la 
Esmeralda, marcha entónces a interponerse entre la cor­

beta i la costa i al iniciar este mo,,imiento acierta sobre el 

enemigo su primer cañonazo <le a 300, que procluce en la 

11ave estragos espantosos. 

El combate cuerpo a cuerpo en el mar entre el hom­

bre i el monstruo va ya a dar principio. Los titanes se 
aperciben para escalar el cielo. 

VI 

La E sm~rnldci estaba ya mortalmente herida cuando 

Orau, impaciente por la resistencia que oponia, se pro­

puso terminar la trajedia con el espolon de su nave. 
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Grau no habia veni1l0 a lr1uir1ne a pelear sino a an<>­
naclar; no queria, por consiguiente, que esa soqlre5a 

afortunada se convirtiera p:1ra el enemigo en una catás­

trofe glorio;n; le humillaba ,·cr <J'le el pequei1o pu1liertl' 

sobrepujar al gr.wde; le irritaba la vision inmortal c¡ue­

entreveia. 

Gm•1 fuJ siempre el miedo, nunca el rn'or i la auda~iaj 

no persiguió sin•, a lo-. cl'.!hiles, no pele.> sino co:1 lo$ que 

no podían resistirle, i nsí, para llevar a cabo :-u-. fücile,­

empresa~, se J.csli;nb,i silenciosamente en' las :-ombra:--,. 

:-in respirar, siempre cauteloso i siempre tími,lo. _\.. e:;.to­

se ha llam:Hlo prudencia. Ser:t prutlencia cuanrlo con un 

puñado de hombres ~e ,·a a sorprencler a un ejército,.. 

pero cua11Llo con un ejércilo se ,,a a sorprenrler a un pu­

fiado de hombres eso es una cobardía. ¡Acaso la guerra 

es solo la clcstruccion i la m uerl:e! no es tambien el he­
roismo i la gloria? 

Grau fué lo único que exhibió el Perú en la guerr& 

marítima ,le 1870 i por eso los enemigo~ <le Chile lo hi­

cieron gran1le, i nosotros mismos, en nuestra honrlad,.. 

aumentam1s el hullicio del aplauso, por que es jcner~o, 

apLrndir al en3 nigo. Grau héroe! ¡dónde est.Í.ll tus, 

pájinas hed,ica:-. 

Huyó :-icmpre del fuerte i persiguió siempre al débiL 

Apla:'>taba a los niftos i se arrodillaba en presencia de lo.:· 

hombre~. Ouanilo pu,lo ser grande-en Angamos --efi 

cafion vengador ,le Iquiqne lo despedazó al primer 

e;a;tampi,lo avent.m<lo sus cenizas. ~o quedó de él nii 
15iquiera una palabra. 
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¡Que les dijo a sus tenientes ántes del combate, 

Nada. 

35 

Se reconcentro en un silencio frio como el estupor. 

Su probable conducta futura quedó entre las tinieblas del 

eugma. 

Seamos sinceros i jnstos: los graneles hombres no 

se falsifican. Laq glorias de artificio <luran lo que el 

barniz de una estátua de yeso: el sol lo qnebraja i la 
llmia lo deshace. 

Grau fué solo un marino prudente i entendido, capaz 

de conducir sin peligro un buque a la Chi11a i de hacer 

pingiies negoc·os en cachemiras i polcelanas del Japon; 

pero ele ahí, a ser héroe, hai la inmensa distancia que 

de las llamas de una fogata a los rayos del sol. 
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LOS HEROES. 

I 

F na rclacion del combate de Iquiqne escrita por el 
poeta peruano l\lodesto l\lolina i publicada al <lia si­

guiente en el Cofürncro, diario de esa ciudad, dice que 
«Yiendo el comandante Gran que era inútil toda consi­

cleracion con la Esmeralda. resolvió dospodazarla.n De 

esta rclacion peruana se desprende q ne Gran estaba 

indignado de la. sublime resistencia de los chilenos. 
¡Qué crímcn el de sor heróicos! 

Eu efcc-to, Gran soiió algunas horas con la captura 

de la rntYe, qncria llevarla como trofeo de Yictoria 

cuando regresara triunfante al Callao, ambicionaba co­

locar sobre suf- sienes la brillante diadema do la diosa 

marina. de Uhilc. La ilusion se disipó al fin. Grau 

comprcndit', que :!Jara Yenccr a la. Esmeralrla ora nece­

sario despedazarla i afiló para el sacrificio la formida­

ble cuchilla del Il,1ásrar. En ese momento, segun se ha 
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referido despucs, algo como un prc~entimiento terrible 

pm,ú por su mente, negras Yisioncs baticro11 las alas 

~obre su caL('z~ :-Se acordó de la I11depeJ11lc11cia! 

Dominado por misteriosos tcmorc;:;, impotente, ciego 

de ira, pequerio ante la. grandeza ele sus adn~rsarios, 

Gran se lanzó sobre la Es;1u•m1,l,1, tlnnclo a la máquina 

del ll111ísrar la imponente veloci1lad de ocho millas por 

hora. Sabia el presuntuoso palntli11 ct11e se iba a cstre-

1lar no c,mtra corazas ele acero f-i110 contra muros de 

,carne. Pero Gran tenia por adn•r:-:ario a un homhre 

,uperior i el golpe no fné mortal. Prat. al ver 1n- anzar al 

moustrno ~ohre i-U na ve. ~rit<'i :-«¡Toda fnc-rza a la má­
<¡uina!>, Ónlen que trai:;mitiú el guar<lia mai·i11a \ Y1lson. 

1~l / ln,ísr,u- i-nlo consignió herir leYcmentc l'B la p roa . 

.;;1 la 1~·s 111,, ,·a lilu . 

II 

Fui'• en c:--e i11i:-h,ute en qu<' 1,arecia que todo se des­

plomaba. mt'.no:-- el alma ele C'hi!e. cuando d coman­

<lante Prnt. fü,,·:m<lo i;u (•~rada en una ma110 i en la 

,otra u11 reYólnir, saltó sol>rc la eul,ic.>rta del I I11úscm·, 
gritaudo a su jentc: 

-.\! abordai<:•, muehachns! 

La voz del ce mandante ¡;;e pL'rtliú <:•n los ruidos del 

mar. ~11 el ei,;truendo de los {,picos choques: de los gri-
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tos de rabia, de dolor i de 6dio, i solo un hombre que 

no le abandonaba, que peleaba a su lado asombrado, 
dominado por su gran espíritu, el saijento Aldea, saltó 
como él sobre la jm-ulnerable cubierta. 

Apénas el mónstruo recibió sobre sus escamas de 
acero la carga de estos dos hombres que pesaban un 
mundo, se retiró rápidamente del costado de la Esmeral­
da. Era bastante. 

Frat reco1Tió como un dios la solitaria cubierta del 
monitor, con su mirada :fija en la Esmeralda, de la cual 
se alejaba. Todos los enemigos estaban ocultos tras 

de murallas de hierro, i solo el teniente Velarde 
se había quedado en descubierto, inmóvil i fri<> 
como una estátua de mármol. Prat se diriji6 a la torre 
del comandante, i al intentar er:¡calarla para batir­

se pecho a pecho con su adversario, como los anti­
guos paladines, cayó muerto sobre la cubierta. Una 
bala lanzada por oculto enemigo le habia herido en la 

frente, como se hiere a los colosos. Aldea, su sombra 
gloriosa, que le había seguido al asalto, le siguió tam­
bien a la tumba! 

III 

La muerte de Prat prod~jo en los tripulantes de la 
Esmeralda una impresion de profunda pena. Había de­

saparecido para siempre ese espíritu dulce, sóbrio i 

amado que supo revelarse jénio i heroísmo en el 
supremo momento de la lucha; pero su muerte ¡gran-
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diosa muerte! no era para nadie un desaliento sino una 

enseii.anza sublime. Las nobles palabras de sn arenga 
estaban grabadas en el eorazon i en la mente do todos: 
- <<Jliéntras yo viva, ese glorioso tricolor no se 
arriad i clespues de mi muerte mis oficiales sabd.n 

cumplir con su deber.» 
La muerte de Prat, aunque mui sentida, no sorpren­

dió a nadie : todos la ei:;pcraban desde que se reveló su 
alma i su jénio. 

En efecto, tal presentimiento se esplica muí bien : los 

hombres como Prat, nna vez que han i cumpli­
do su mision, deben motir! En la tierra no se pue­

de ser demasiado grande sin molestar a muchos; solo 
en la eternidad se puede crecer inmensamente sin so­

focar a nadie; se puede ser anjel, héroe o dios im­

punemente, pues en el infinito hai lugar para todos i 
la e1widia que se arrastra no puede subir hasta los 
ciclos-¿,En dónde habitaría Prat en la tierra si hoi vi­
vicra?-¿En Caprern? 

IV 

1 

Despues deljigantesco pero inútil esfuerzo hecho por 
Prat, parecía que el espíritu humano tendría que doble­
garse ante el poder de la fuerza; pero el temple de 

aquellos corazones era del puro i bruiiido _ acero con 
que se amolda el pecho de los héroes. 
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Prat habia cumplido su promesa mas allá del deb~r 
i de la gloria, ¿po<lrian sus tenientes destruir o siquiera 
empañar su obra? La fortuna de Chile, la eterna gloria 
de Chile, iba a ser completa, ese dia. El alma de Prat 
era taml,ieu el alma de todos los tripulantes de la Es­
meralrla. 

El suc:escr de Prat eu el mando i eu la gloria, el te­
niente Uribe, hizo reunir en consejo a los oficiales de 

la Esmera!Ja. Jama::; se congregó un consejo semejante 
eu que los mismos jueces iban a acordar su sentencia 
de muerte. Ah! i bien sabeis vosotros inmortales muer­

tos, gloriosos sobrc\'ivientcs de la E.~mcnilcla, sublimes 
mártires, jueces i verdugos de vosotros mismos, lo que 

en aquel momento resoki~teis! Tod0s, sin escepcion 

de uno solo, 1.::ribc i Serrano, Fernandez i Hiquelme, 
Zegers i ".ilson, Sanchez i Hurtado, Goñi, Cabrera i 
Gnzman, todos resolvisteis no arriar jamas la. bandera! 

I para confirmar el solemne juramento, miéntras la 
E.~,neralda principiaba a hundirse, el comandante Uri­

be afianzaba la Lande1:a de m,·sana izando otra en el 
palo mayor. Era la. muerte desafiando a la fuerza 

aíirmaudo su poder. (1) 

( t) í-a ha puesto en duda el hecho <lo que el comandante Uribe hi­
ciera enarbolar en el comb:lte de Iqnique otra bandera en ol palo 
mayor de la E.s111~rald11, como un duelo a muerto, como una. resoluciou 
suprema de no rendir jamas la na:,e. El hecho fuó cfeeti\'01 como ol 
mismo capitau Cribe lo declaró en el siguiente brindis que pronunció 
en el banquete que Valparatso dió a la oficialidad de la Esmera da. 

-lle aquí esas palabra.-;: 
"En nombre do mis compañeros de armas i en el mio propio, os cloi, 

1$eüore~, a ,osotros i al digno jefe de la provincia que así nos felicita 
os mas sinceros agradedmie~tos por esta espléndida manifestacioo. 
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V 

Cuando lo, oli ·ialcs tlo la E,;m,.rald1c neron alejarse 

al lla ísi:a,· llevando sobre sn ,.;olitaria c;ubierh ~olo al 

comandante· Prat i nl ~·11:jcnto .\.ldc,l. una nube de ru­

bor c11brió s1B alm·1,;. ¡Qniún f-•lb" si tah-ez p:1,-;·1ba en 

ese momento por la mente clel hérue l.i i1lca, la angns­

tio--:l i terrible iclra, ele que ~Ui teniente:; lo habian 

abandonado! E,;a rnirad 1 profundamonte lija en la Es­

nu~rafda cine s'1 alC'j·ilm :.~ignifi.ra1) ,l 1111 :lllio,;i i un rc­

proc·hc a la vez? El, qne babia Ct11vagndo al deber 
tod:t sn existencia lneh:111 lo ¡;;il'mpre por lo Yenladero 

i por lo bueno, snfricll(lo nna Yid.i de o,;cnri<lntl cuan­

do llevaba Ó•·nlto 0n el fondo de sn alma nn mn11<lo 

resplan 'ecicntc. (,!, ll<'gnria a CI"'er en el instante de 

Xosotros no hc·no· hnr!J, na h pa•·a 'llf'r'rc•l:t. 
Atacarlos f''l las p ,, ci ,ne, que 1,l Emior ,, l 1 0,1•1.h, ohli..m1la. a «os­

tNwr. rc-;iqtim ,q ¡> lr (, · 1 •11 d • n·tr•,tro m lio •1-a,l,i ,·11•11111 !ante. \fir,in<lo 
el honor <le la ¡ntril en h ban1!,,m1 111• la E~111em'd,1. mnntn,imo;; en 
i-u puesto es:, ba11,lcr,1, t,un1iie11 p<1r ,ír<!en de nuc~ti·,, rcnura1lo coman­
dante. · 

I cnnnrlo é.•tr., conrlbirnrlo i rjernt:rnrlo i·1~ta11tánr.:1mrntc •el pro­
yecto <le adurí1ar;so 1l<·l l/11,iscor, rayi',, vlrtima 11:; su patriótico nrrojo 
los oticialc~ de la / s111cr11',L1. rrm1iilns en ,-.0·1st;jo, re, •l,imos mantenrr 
a to lo tranre cs:1 t,anrler,1. plra cumplir las rccornomlarion.?s i <lc$eO;; 
de nuestro malog:m,Io jeft•. 

I aanque en 1•1 ítltimo trance la or.lc·ianza Jtl(' daha derecho de 
arriar rsa h~nilern porr¡uc el linr¡ue r,tah 1 sn111('1jiún,!ose, la ma,or 
part~ de la trlpulaclon muerta o herida i la salmcion cm imposible, 
creí en mi roncicncia c¡ne sohre la orrlenanza e,taha ('] honor de lapa­
tria. i afirmé la ban<lcra de mesana izando otra en el palo mayor.'' 

1 
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la suprem·i prueba que sus compañeros no habían sa­

bido cumplir cou su deber? -¡Que gotas de amarga 

hiel dcstilaria su corazon si tal creyó! 

U no de los j<frcnes guardia-m'.lrina de la Esmeralda, 

Arturo Fenauu.ez, 110.s ha csprcsado <pte sus com­
pañeros abrigaron por un momento t.m t~rriblc ::;o~pe­

cha.-«Entónce.s, agregó Fernan•lez vivamente emo­

cionado, parn que el com:mclante Pntt ¡muiera contem­

plar dcsu.e la eternidad que sus oficiales no le h:lbian 

abandonado i que eran dignos de él, organizamos el 
segundo abord:tje.)> 

¿_Hai algo ma.s puro r grande cu la historia de la 
humauidad? 

VI 

El teniente Ignacio Serrano :se pnso al frente del 
sP.gundo abordaje. 

Serrano era uu jó,·en de car,ícter impetuoso i snavc 

a la ,·cz, alegre, charlador, di:;crdo i audaz hasta lo 
increiblc. Su alma arrojaJa i temeraria uo conoció ja­

mas los obstáculos. Ll peligro era su mayor dicha y 
para vencerlo vestía su mejor tn~jc i calzaba sus mas 

ricos guantes, como quien va a uua alegre liesta. Reia 

do la muerte i podria u.ecirse qnc casi la despreciaba, 

pue.s la habia u.esafi.ad0 mnclns YCC~s i vencido siem-
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-pre. Tenia esa cualidad rara, estraña, del que ~jecuta 
:algo prodijioso con una indiferencia i desden verda­
·deramente soberano. Era un hombre que habria_ arran­
cado una estrella para alumbrn,r un pantano. 

Serrano, rApido como el rayo de la venganza, recor­
Ti6 los cañones impotentes de la Esmeralda, que bra­

maban, no para ofender al enemigo, sino para saJudar 

nuestra bandera, i escojió de todas partes los hombres 
·que debian acompañarlo en su empresa. Su c6lera 
alegre comunicaba el entusiasmo. Todos se disputaban 
un puesto en la sublime empresa. 

Despues de haber dicho adios a lo::; amigol'I que 

-combatian i estrechado la mano de los moribundos 
que partían, i a cuya comifo·a él i sus compañeros se 
a.gregarian bien pronto en el camino, Serrano reunió 

su jente en la borda, i allí, agrupados, hacha i revól­
ver an mano, formando un grandioso conjunto de ca­

bezas altivas i triunfantes, espJraron el segundo golpe 
-del monitor. Eran sesenta hombres. 

El Ili1áscar, m~s veloz i furioso que en su primera 
embestida, despedazó con su espolou el flanco de la. 
corbeta. Inmediata,m3nte Serrano i catorce de sus 
compañeros saltaron al abordaje por el hueco a que 

daba. acceso la proa dal monitor. L::is dem:is no pudie­
ron saltar por h rapidez de la retirada, paro logra.ron 

enlazar con cables la proa del Huáscar. 

Por un m?me1ito el relámpago de la esperanza bri­
lló en los ojos de nuestros audaces m:1rinos. ¿Habría 

~aido el águila en el lazo? Aqu3l combate único, in-
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mortal, que uo h:i tenido ::;0mcjantc en ningun:1 úpocn,. 

en ninguna historia. eu ning1mn raza ¿terminaría tam­
bien con el triunfo 11nteri·d de lo::; débile~? Imajinarlo­

era casi un ab3nrtlo: llllil locm-.1: un org-nllo s·ü(mico. 

YII 

El peligro era inminente para la gran n:wc si llog·ab.~ 

a ser im·atlicla por 111ny-or número ele jeute. Grnu lo 
comprcncli,í a:si i: tlominaclo su espíritu por el c•::.panto, 

trat0 de rcdrnr.ar arp1e l at 1qnc que t~nia para él :,1,;, 

do tenebroso. Lo parecía nna. ludia ele espectro . .. i 
no hubiera sido dnefio por completo de la fncr¿a, et­
posible que hubiera retrocedido a la Yista de c:so:,; ter­

ribles Yisionarios que se arrojaban eon la cn.Leza. 
ergnida i el pct:110 clest:nbierto ant' el negro muro ele 

la muerte. Gr,rn, en m edio ele sn eslnp ir. (li,í. pue , la 

órden ele rcdtfr:flr el rtúunlaje.' 

Cno ele los ofü;iales ele la guarnicion del Jl1uír;car, el 
mas impetuoso tah·ez, el teniente .\.rellano, cliú cum­

plimiento n la únlcn del com·mclante. poni{·uclo::;e al 
frente ele los i-olclados que componian la gnamieiou 

del monitor, i a quienes se denominaba lo.~ bui'lrr's. 
Arellano los cntui,;iasmú con este grito gncrrcro i fa­
miliar:-.. 1rr·tb,, mi's iw·trcs! 

Aquellos infelices comprendieron que la muerte era. 

., 
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~10 solo ignominiosa sino t.1111bien mucho mas terrihle 

en el interior de su::; cucYa::; que soLrc la cnLicrta Je 

su n:wu, i t:ialicron por las escotillas, abanclonnnclo el 

cobanlc escondite i poniendo, p1)r primera Yez. pecho 

descubierto al peligro. 
L,\ India cuerpo a cnerpo fué espantosa. Eran ca­

torce contra su:,;E'utn. i todos muriorün snbr0 b cnLie;rta 

del lla,ísmr. Poclria decirse que el último soltbclo d1i­

leno mattí al ültimo sohlnc1o prnrmo, pncs lo::; <p10 ele 
ésto,; no rnurieron: corrieron a O{.;nltar:,C 11UO\:a111ento­

cn el ÍHtcrior ele sus ÍnYnlneraLles ~narid¡lS. Hc.--dc· h . 

Esmualda se h:u.:in tamhien a lo:- b11itres un l'neg•> Yi­
YÍsimo. En medio tlel C' :)In bate al~tmo::; solLltH1us cor­

tarou a hachazos los cables que n11iau el Ilu.Í81·rtr a b. 
E.~meral,/11. Gran, mas ieliz rp1c Pr,)meceo, rc:,-pir(, li­

bremente. 

¿I Serrano·? 

¡j_h! Serrano haliia avanz1-Ído terrible ~ colt'.·ricn por 

el castillo clel Ill/1Ísrnr con dirc.:cion a la torre del co­

man<hn tc. Ib:i a repetir la ha¿¡ui,l de l\nt. l\•ro al 

llegar junto al muro cayú mortalmeuto herido, esdn­
mando: 

-Yo muero! ¡pero no hai que rcu<lir~o, mucha­
chos! 

VIII 

La Esrneral,la cm ya en esos momentos unn ruma 

flotando sobre el inmenso abismo del mar. Todo lo 

que de ella quedaba podía ser destruido con un soplo. 
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D0 sus dos cientos tri pulan tes solo nv1a11 cincuenta, 
est.enn:ulos por las horrend:is fatigas de un combate 
de cuatro horas, ele un combate a muerte i sin espe­
rai1z·1~. En los rostros p.í.lidos i dcm:icr,t!los de los tri­
pulante~ de la E.sm0 raldt vagaba. unn. sonrisa serena 
i altirn; parecía que sus frentes principiaban a ilumi­
nar ·e cun la aureola del m·utirio. Enm hombres sa­
tisfechos ele si mismos, que despues de una noble tarea 
espcmban el premio de su obra, es decir, la muerte. 
Rabian cumpliJo todos sus deberes, habían intentado 
las m:ts grandes audacias, pero habían sido aniquila­
dos por la, fuerza. 

Ni uno solo había desertado del santo sacrificio, ni 
uno solo hal,ia vacilado ante la muerte, i en el último 
momento, cuando no quedaba sino un cañon ¡i un ca­
ñon que no heria! nadie se preguntaba:-¿Qué hare­
mos"? , "ino que todos se decian:-¡~Iorir! 

Entre ese grupo de agonizantes descollaba. la figura 
del comandante Uribe: altiYo, resignado, impasible, 
e:--pcmndu la última hora con los br:i.zos cruzados sobre 
el pecho i la mirada fija en la bandera, es decir, en la 
patria. Ya no tenia ór<len alguna que dar a sus temien­
tes. Todo habia termin.ado para él i los demas. 

La. má1¡ui1rn. de la Esm~talJa hal,ia dejado de fun­
<!Íonar i el agua llenaba las bodegas. El iujeniero Hyat 
subió a la cubierta para comunicar que todo estaba 
conclni<lu! Para llegar hasta ahí, Hyat se abrió paso 
con clitlcultaJ por entre los cadáveres que, ríjidos 1 

amenazantes, parecía que todavía defendían su nave. 
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Cuando Hyat, lleno de horror con el espectáculo que 

tenia delante ele sus ojos, anunció al comandante Uri­

be que todo lwbia tcnninauu en su departamento, una 

bomba lo despedazó. 

lX 

El II11dscr1r se lanzó por tercrra vez sobre la Esme­
a;ralda para dar fin a su agonía; i al mismo tiempo que 

~uterraLa su cspolon en el Llaneo yn despedazado i me­

<lio sumc1jiLlo ele la corbeta, uno de sus cañones dis­

paraba sobre el centro su última bomba, dando muerte 

.a todos los 11iiios grumetes q uc ahí se encontraban . 

.Aquella terri1le ofonsiYa conh·a un grupo de hombres 

:sublimes e in<lefousos cm una cobardía. Se asesinaba 

.-a jentes de.sann:ulas, r~os dd crímen de no rendirse, 

se cometía la vileza de hacer fuego sobre los heróicos 

náufrag;os. Ko se quería respetar su gloria: por eso no 

:i:;e iuicutalxi el aLorclajc· para hacerlos prisioneros. 

Grau no tuvo en este combate un minuto de hombre 

..-}r, cormmu. Tenia miedo hasta a las miradas de aque­

llos niiios. La abncgacion i el heroismo del adversario 

no eleYÚ su espíritu uu solo momento. Hui hombres 

tJ_ne no se cout.uuinan jamas con la grandeza. 

X 

Ta no quedaba ele la EsmeralJa sino el cspfritu, i en 

,ese momento supremo el espíritu de la Esmeralda se 

ireconc:eatró en el alma de Ernesto Riquelme. 
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Do pié sobro In. flotante mina, sobre los gloriosos 
dcs¡H~jo~, sobro los inmortales cacLhercs, :-;obre los­

caiíoncs cmnmlcei<los como corazon ·~ c¡uc lrnliieran 

dejado de latir, Ril1nclmc se alz.tb·i sobro e:-n in1ncns·t 

tuml> l eom J nn rc.mcitacfo. Semejaln una ch· es·1s 

e,;trcll.t,, cr1; brillan en el o,;enr,) firn1·nncnto en 

noche de tempestad. Tenia. solo YC;inti,.,icte mios. er,l 

poeta i e,-,t·1b l cnam mulo. Sn fr >nt, tri:-t · i pura esta­

ba iluminada por los resplan<lore,-, del amor. del deb 'r 
i de la gloria. A su lado yacia altin el iínico C'a•ion 

que no ltabia si<l J inutiliz·1 l > i que aun 1nlpitiba, i :--u 
mano lkrcd1·1 knmtaba ::;n c. paila h ícia los cielo,.., :--u 

terrible e• inmo:·ral espada 1p1e en es>•-; 111011wn'os p·t­

rceia mas bieu la palma 1lc sn glorioso martirio! 

Unanclo el llarís,·,1r Lliú a la 1.'::sm m{d,1 sn t'tlti1110 es­

polonazo. c.:ansa11Llr> el rJpitlo b1111cli111ic11to de la curLc­

ta, cnanclo la proa so snme1:jia en el mar, cn·mdo la 

im'cnc.:iblc handera deseen 1ia m 1jL':-;t11osa par,t oeultar­

se en el seno lle las ;>g11as. Ern •sto Hiqnelm • se· ine;Ji­
unhi sobre su C'aiion i h 1t·i·1 el (iltimo di,paro, el último 
saludo a la l,an lera, el {dtimo a liosa la patria. el lÍlti­

mo honwn~jc al de~er, la última cifensa al r•11c1nig-o'. 
YihraL·i aun el c,.,trne111lo de l'SC Jii-paro <.:uanclo, 

Hiq11elme cain muerto al pié de sn eat1on, atr,wcsac1o 

s11 noble pecho por numerosos pruyectile~ c11emigus. 
¡;.;¡ los heehos sublimes lle6a1t ni ci<•lo, el caiinnaz0, 

de Ri,1nclrnc dcLió u.e uin:,c en la:,; alturas'. 

, í, noble júYen! E8e cafionazo, q11c fné tn última 

in::-pir!1cion, tu último arrnuc¡ue i tamhicn el (tlti111(.) 
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latido de tu jL·neruso pecho, se oirá en todos los siglos 

i su ceo glorioso i-csonnrá eternamcute en el cornzon 

-<le Ja patria. 

XI 

;'\lit~utras la l:-'smcruld1l :,;e lumdia lllajestnosamente, 

como 1111 astro en d oeéauo, sns tripnl:mtes tratauan 
<lo sah·arse solH·c lo,, Je~pojos de la nan:. 

El ll11áw.;ur echó al mar algunos de sus Lotes para 

tumar a los n,í.nfrngos. a lol.-5 cuales sc lcs gritaua <lcs­
de a LorJo del moHitor: 

-ltemlios! reu<lios! 

-¿Hc.,nclirnos? escla1nalmn en metliu de 1:m agonía, 

" jamás, jam:Ís: autcs la muerte! 

1 agn'gal1a11 indignados la famosa palabr,1, de C:un­

oronue en \Yaterloo, qne uuestros marinos pro1nmcia­

La11 en sitnaciou mas solemne i difícil que la del héroe 

frauc:cs. Palabra n1lgar entre nosotros que la ha repe­

tido siempre cu los combaL!s el {1ltimo ele nuestros 
~oldaclos. 

Cuando los tripulantes de la E.rn-1,e,·al,la fueron con­

duci(los. prisioneros a bordo del II1ui~ca,·: encontraron 

tendidos sobre la cnbi.erta del blindado los cad{n-ercs 

de Prat, ~\.ldca i domas gloriosos asaltantes. 

Parccia que el comandante Grau no se liabia atre-
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Yido a lcnmt·u :1 nqn'-'llos muertos. Temia que se pu­

i::icran Je pié. 

El te11;e11tc· f-:01Tano Yivia aun. Estaha solo, ahando­

na,lo i agonizante j1111t) n la torre que hnbin iutentado, 

ei-;calar. 

Los oficiales de In E.-::11/f>1•a/,1,1 sulicilaron del eoman­

dante Oran In gracia t1L' att.:1t<Jer a su comp.liH'l'O cou 

el c:n~j:rn) d.! sn 11·tvc1 ~racia qne le:; fué 11c-gadn. 
8J1-r,mo cspirnb;t pot!oti momeutos ch'spues sin qno 

ningnn:1. nnno a111ig:1. cstreehara la snya. sin qne uiu­

gnna eahezn se inclinara sobre su frente. 

XII 

P.tra recibir :1 los m·trmos t1c la Esmemldu. Gran 
h ibi·t h · ·ho ftmn tr sobre la cnliie:-t:i a los tripulante~ 

del JI,aisc v·. L')'I trajes clespe lazado::: i el desnudo 

casi com¡ihtl) de llllC!-'trns 111ari11os !tizo reir a lo. 

p 'rt11•1 i,. S' !:t nz<iba sobre <:l sagrado i11fJrtnnio 

de !ns 11.ínfragoi,; burlas i risas repugnantes. ~o faltJ 

ni d escarnio a su martirio.! 

Pero los tripulante:-; del ll,aí.-::,'1u·. al intentar echar 

ah~o la ~loria de lo:,; rníul'ragos ele la Esmcral,ln, ha­

cían nu cómieo i siuic,-tro esfuerzo. ¿Qné idea:-; teni:m 

de la patria, del dehor i de la gloria ª'l ncllos desgra­

ciados qne se Lmlahan de hombres sacrificados por 
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una sublime itlea i un gran pensamiento? Esa burla· 

era: sin embargo, necesaria para el complemento ele la 
gloria ele nuestros marinos. ¿Qué pedestal no ha :-;iLlo 
baboseado por la envidia, la cobanlía o la ignormwia? 
¿.\. que héroe no se le ha hecho beb~r la cicnt·i? ¿_Sn­

bre que noble frente no se ha, clavado una corona 
de espinas? 
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1 

( ;11a11<l > la Rsme,·al,l,t :-;e l1U11lli;', en l'l mar clc-Rpncs 

dr> 1an ;-;nl,lime resi:;teucia, algo co1n0 un dilatado er:;­

tremcciu1iento ele espn11tn i dl' liorror Rl' apoderó del 
.ilma de lo::- e~pec-tnclorc.•s de aqnella homfrica lm:ha. 

¡Qn<'.• lccc-in11 tan trcm0rnla al priucipio de llll comhate 

a 11111 ·rtc entre cfo;-; pneLlos! ;_Ern pn:sil,lc Yc11C'cr a se­

mvj·mt••,- l1omlircs'! Lo,.; triu11fat >s del llu<i.scar, rlo­
rni11a1lo,- a :-u pc:-;·u· por el a :-.0111 lm,. perma11ecicrou 

silencios 1,.; i 11111:-;tio,-; durante algm1t1s rninut.os. i es 

filllrn 1111c Grau linpic', mas de u1ia n•z i;;n frente del su­

dor <pw la iumHlaha. 

En la playa de I1p1i1p1C l'-L' c:,,k11tlia, c11 órden deba­

talla, ri11clÍL'ntlo i11v0lnntario liomcua_ie al heroi:-1110, el 

<-:iércit•J pcrnanu 111·rncladn por el .iL'neral Bncndia. 

~\quellos ",!dados l1al,ia11 i-i1lo tmpasililcs cspedado­

rc::i i jueces do la lucha. l bliian vii;t1> a. los hombres 
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de la Esw,ralda realizar los m1s grandes prodijios i 
a. la nave :inmortal sume1:jirse en una especie de auro­
ra que deslumbraba sus ojos i atemorizaba su espíritu. 
Todo lo que aquella multitud pensaba j sentía en esos 

momentos lo espres6 el jeneral Bucndia en este invo­
luntario arranque : 

-¡I contra. estos hombres vamos a,_ tener que pe­
lear! 

I como si el Perú hnbiera sido vencido i despedaza­
•<lo en ese combate desigual. que era una revelacion 
-del porve1ür; como si todo:; los futuros desastres i der- ' 

rntas hubi1wan pasado en espantoso ~umulto por 1a 
imajina.cion de aquellos hombres, mudo i cruel silen­

,cio dominó la escena. Los marinos del I111á-;car, que 
habian creido llegar a una fiesta , los soldados de 

Buendia que se habian formado para presenciar un 
-triunfo i presentar las armas a sus hermanos vencedo­

res i la ajitada muchedumbre de la ciudad que espe­
raba vengarse de sus tenaces bloqueadores, inclinó 

avergonzada la pálida frente i comprendió en toda su 
amargura que ellos no eran los vencedores. 

~ 



CAPITULO V llI 

LA FUGA HEROICA 

I 

.Miéntras en ]a bahía de Iquiqne comLatia la Esmc-
'rrtlila contra el l.Incíscar, la Urn·1ulo11!Jn, pcn;pguilla. por 

1a fmlependr,ncir,, desarrollaba :,;u vasto plan de defensa, 

empleando medios ele ho~tilidad que a la inmóvil Es­
meml,la no le era posible ndopfar. 

Es nna. de las granl}iosicla<les ele este <.:0111batc (mico 

los distintos caracteres de las dos luchas: el gran 
triunfo moral de la E.•m1ualrla i la sorprendente victo­

ria material de lit ()ocadon_r}'t, La E:mieralda anonadó 

al Iluáscrtr con su resist.oncia sublime i la Comdon:;a 

despedazó i rindió a la Independenc/ri con su estratejia 
maravillosa. 

Unidos esos dos episodios, engastado el uno al lado 

del otro como las piedras deslumbrantes de una dia-
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dema, forman un conjunto de fabuloso efecto i arro­
jan sobre la tenebrosa. humanidad luces de inmensa 

i resplandeciente gloria. Despues de haber contempla­
do el combate de Iquiqne, el espíritu ansioso i anhe­
lante pasa de una grandeza a la otra i se detiene 
asombrado ante el triuuf o de la. Govadonga. Parece in-

creíble que de una sola jeneracion hayan salido tantos 
héroes. 

Rabia a bordo de esas dos naves alma i fuerza para 
muchos siglos. 

II 

Cuando la Govaclonga abandonó el fondeadero de 

Iqnique para dirijir su rumbo hácia el sur, se deslizó 
por el costa.do del Iltuíscar, i al encontrarse frente 

al monitor, descargó sobre él sus <los cafiones de a 

70, i siguió volando f..Obre la sllpdrficie de las aguas, 
guarclwulu sas fundos, como el sublime Prat se lo babia 

re<.:omendado. Prat, como el Cid, iba a ganar batallas 
despues de muerto. 

Los oportunos disparos de la Guuulongn comunica­
ron a los marinos de la Esmeralda ese entusiasmo 
váronil i resuelto que se apodera de 11uestra alma al 

presenciar un gran ejemplo, un hecho audaz, una ac­
cion her6ica i temeraria. Era la golondrina hiriendo i 
de.,,afi.ando al tÍguila. 

El Huáscar contestó los disparos de la Cc,vadonga 
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con uno de sus cañones de a trescientos, cuya bala 
perforó a la goleta, de banda a banda, a flor de agua i 
por su proa. 

Est.e certero disparo cort0 las dos piernas al ioven 
cirujano Pedro R. Vide la, un niuo de veinticuatro años, 

apasionado i heróico, que llevaba en su corazon una 
incurable herida de amor: habia perdido a su prome­
tida en los momentos en que se preparaba a lleYarla 
al altar. ¡Felíz niño! murió llevando encerrado en su 
corazon, como en un arca santa, el doble ideal de su 
amor i de su patria. Cuando la Cavadonga abandonaba 
la bahía de !quique llevaba una terrible herida en su 

casco i un muerto querido a su bordo. 

La Covadonga, comparada con la Esm,erafrla, era una 
.ájil i lijera nave: podía surcar las corrientes ajita.das 
i bulliciosas del mar, podia salvar las rompientes peli­
grosas de la isla que cierra por el sur la bahía de Iqui­
que, podia deslizarse por sobre los arrecifes que bor­
dan la costa, poniendo entre e1la i su poderoso enemi­
go todos los obstáculos que la naturaleza ha arrojado 
.allí pródigamente i que Condell debia aprovechar con 
nn talento igual a su fortuna. 

III 

El teatro de las operaciones de la Covadonga era 
vastísimo; se estendia desde !quique, tumba de la Es-
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11u'ralda, hasb1 Punta. Gruesa, tumb,i de la lndepenclen­

cia; cerca de once millas marinas. 

En esa parte do la costa se cncnentrau las pc'lnefias 

caletas o en-.:ena<la~ de Cahancl1.1, del Molle i do Chi­

quinata. La primera situada inmelliatamcnte <lcspues 

de Iquique, la segnndn. cuatro milln~ ma::; al sur i la. 
{iltima cerca del hist(iri<:o promo11torio de Pnnta Gruc­

i:a. que ha dado su noml,re a la - ,·idoria. Tal era la. 

línea tic combate seüalada por la naturalc-zn i aceptada 

por Condell. 

Toda esa cstcmsa costa est{\ cnl)iert-a hasta media 

milla mar afuera (le peligrosos arrecifo~ i bancos are­

nosos. 

La C11i:arlo119a calaba Holo on(•e piés i 1a l1uh•penrlen­
d11 veinticuatro. La luc:hn. era de Yalor i de ciencia. 

Por eso Cofülell t.01111í la e<-pada en una, mano i la son­

da en la otrn. 

IV 

La fuga de la C'umdm11;a no era, pues, 1ma escapa­

da sino una cstmtejia. El que huye no se bate i por 

consiguiente no vence. El que vneh·c las espaldas no 

hace fuego i-;oure el enc111igo. ni lo conduce por medio 

de hAhiles maniohras al abismo de su ruina. 

Condcll cscojió el campo ele batalla que correspon-
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dia a sus elementos, como X apoleon escojió a Ansterlizt 

i Bolívar a J unin. Daba, sin embargo, al enemigo una 

venb1ja inmensa: le desafiab:1 en su misma casa, en sn 

misma co:-;ta, cuyos perfiles i peligros debia conocer 

mejor qne {>l, estranjero i ji'ffcn en el mar. 

La G,11·-•clonga no podia t:unpo(;o apron~(;har ele las 

sombras de la noche. que oenlta los eseo111bros i los 

abismos. pues el nur estaba iluminado por el :-;ol de 
una espléndida maiíana. 

Condcll poseia conclic.:iones especiales prna e::;t,1 cla-

se de a Yen turas: una cstracmlinaria rapi<lez de conccp­

cion i un brazo roLusto i atrevido para 1'.iecutar inme­

diat:uncute lo q ne conccLia sn c.:abeza. S·1 Yalor era a 

Yecos frio i sereno, impctul)SO i colérico otras. Era un 

hom lire de mar en la. mas Yasta significacion de esta 

palabra. Tenia en su alnn las tempestades i las cal­

mas llcl océai10. 

Eu esta lucha sin ejemplo en la historia, c¡nc ningun 

hombre ha sostenido jamas en los mure.~ cou tan mm 

i.asombrosa fortuna, Con<lell no perdi,í uu solo detallo 

por insignificante que fuc~ra .• \pronichó 0n sn defensa. 

hasta de las impetuosas olas e inmóviles rocas del 

mar. 

V 

Ademas de su buena estrella, Condrll tenia t~mbien 

a su lado a los oficiales Orella, Ln1ch, Sauz i Y alenzne­

la. El último de estos oficiales Yenia a cargo de los 
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cañones do sel1ales i el injoniero don Emilio Cuenis 

dirijia la m:íquina, que a pesar de hallar·se en deplora­

ble estado prestó imporbntes servicios, en ese comba­
te de eYolucioncs i por consiguiente de má1_nina i do 

~alderos. 

Los tenientes Orella i Lynch asumieron desde el 

principio <lel combate el humilde i noble puestp de ca­

bos de cañon. Cacla uno tomó bajo su direccion una de 

las dos piezas de a setenta qne c:omponian la artillería 

<le la G'omdunga, lo que csplica cómo en ménos de 

Yeinte minut?s nuestros, marinos habían dejado caer 
-0cho bombas sobre la cubierta de la fragata, rompiendo, 

segun rolacion peruana, la escotilla <le la Illitq uina, des­

trozanrl.o algunos botes i la batayola, el pttente del co­
ma.ndante, la telera i desmontando dos cm1ones. Todo 

esto sin contar las pérdidas de Yidas. 

Hasta ese momento la lnclependenúa no lmbia acer­

ía.do un solo tiro a la Covaclonga Los artilleros de la 

fragata eran dignos émulos de los del monitor. Solo así 

se comprende cómo los dos cañones ele la Coi:aclu11,r;a 
resistieron cluraute cuatro horas a los 22 de la lndepen­
rlencia. 

En verdad fué aquella una lucha que ha venido a 

empequeñecer todas las Yiejas fübulas olímpicas. 

VI 
Hai mucho de estraño i de fatalista en la clase . de 

persccucion que la lndependencici emprendió contra la 

Covadonga. El blindado marchaba ciego en pos de su 
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presa, como un águila que persigue a una paloma inten­
tando cazarla al ,·uclo. En vez de cortarle li,i retirada, 
1'l fragata seguía detras ele la goleta i solo se cleteuia 
o retrocedía cuando la sonda indicaba que no había 
fondo parn el enorme casco. Xi una eYolucion, ni una 
maniobra de esas que re,·elan intelijencia i táctica. La 
f11depenclencia seguía, seguía en pos de sn destino bus­
cando el abismo en que debía caer. Era de día, el sol 
de la mañana lo iluminaba. todo, i parecia 11 ne camina­
ba entre tinieblas. '.Marchaba altiva i ernpecinada, cre­
yendo en su demencia que iba a i~teil i segun~ victoriat 

VII 

I era imponente la furiosa marcha de la frulPpenden­
cia! Vista desde la débil Cowdonga, aquella mole enor­
me, corriendo al acaso, fascinada por la ct',lera de ~Ioore 
~ la habilidad do Condell, parecía un mundo que se 

deslizara sobre las agnas. 
De momento en mome11to la fragata disparaba sus ba­

terías contra el enemigo; l!cro sus balas hacían el efec­
to de los :rayos frustrados ele Júpiter. Solo dos bombas 
consiguieron caer en la gloriosa goleta i esas fueron a 
ocultarse humildemente en las carbonera~, done.le se 
sofocaron. Por lo que hace a la pieza de 150 que la In­
dependencia llevaba en ln. prpa, no pudo ser cargada 
una sola vez, porque los rifleros de la Govadonga, man­
dados por el sa1jeuto Ola.ve, hacían un fuego vivísimo 
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desde el castillo de popa, hiriendo ·a. los (]_ne 

intentaban colocan;e junto al gran cailon, al rc<lcclor 

del cual se hi:r.o pronto el desierto i la muerte. Do suer­

te tpie <lurante el comuate la boéa de fuego ma::; pode­

ro:;a de la Iw/Ppen ¡,,,iciti pcnn·meció mtHla. La audacia 

i la habilidad 1lc;:;11rm·1ba a la fuerza. 

VIII 

l,;n incitlente algo c·1,mi..:o ,·ino a cambiar por un 11w­
mcnto la monotonía de la pcr::-;ecucion. 

Cuando l.l Ooradun!Jif: de3pues de haber -virado al 

sur eontorncmirlo las rompientes de la i~la. entró en la 

ensena.da ele Ua-vancha, veintieinco o treinta botes tri­

pnlmlos por los soldados del jcneral Bncndia int~uta­

ron cortarle el paso i abordarla. Ignoraban ac1ucllo::-; 

i11folices que la goleta iba tripulada por hombres del 

mismo temple cinc los que tripnlahau la, corbeta. 

Coudell ordenó al guardia marina \Talcnzucla que 

di:,;parara contra los hotos con los cañones ele seitales, 

i dos o tres descargas a metralla, unid.as al fuego de 
la fusilcria ele a bordo, desbarataron el atreYido inten­

to de aquellos enanos. 

IX 

La I,1depe1ulPucfr1, hizo entúnces su primera tímida 

tcntatiYa de acometer con el espolon a la C/oi-adonga: 
pero retrocedió inmediatamente ante el doble temor de 
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-encallar por el poeo fondo del mar i por los estragos 

que hacia en su tripulacion el vi,·ísimo füego de los 

cañones i fm;iles ele la goleta. 

~foorc <lió n11en1s di:;po,icione:; para proseguir en 

su fatal iuteutu dt> e:-:polone,tr n la Gm:odou.r¡a. Empe­

cinado i colérico no compreudi{, lo qnc tiÍgnificaba aque­

lla primera arhcrt.cncia, ni presiuti('i el vago anuncio de 

la catástrofe. 
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I 

La fuga estrat4jica de la Covaclvngn., su defensa 
t,enaz i heróica, su habilidad sorprendente para yencer 

los peligros, el fuego terrible de sus cañones, todo ese 
.conjunto de hechos increíbles inilam6 de cólera el co­
razon de Muore a hts mismas horas en que la resistencia 

de la Es,ne,·ul,Zu exasperaba a G rau. ¿Era posible que 

el poclcroso blindado cou 22 cañones no pudiera ven­
cer a la podrida i pcqueüa nave? La rApid."a fragata 
-que andaba doce millas por hora, ¿n.o podria detener 
en su fnga a la goleta que solo andaba cinco? Pero la 

CocaJonga seguía su afortunada marcha empujada, 
mas que por el ,·apor de sus calderos, pur las olas i 
las brisas del océano. Bajaba i subía los abismos, cru­
zaba como una gaviota los arrecifes i los bancos, se 
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desvanecía como la espuma i volvia a reaparecer ame­

nazante, ofensiva i desdeñosa. Parecia que trataba de 

ocultar o de suaYizar las rocas i las areuas para cprn el 

incauto enemigo, no encontráud,)las peligrosas, se 

estrellara sobre ellas. Las rocas eran el c~polon de h 
Cocacl,m,r¡rt. 

~Ioore, desvanecido i deslumbrado, pensó que tanta 

fortuna no podía ser la olml de Condell. Aquello era 

increible i fant·í.stico: hahia. un j(,nio mi:-tcrioso que 

dirijia la 11:ffe: i ese jénio no podia ser el del hic11 fino 

el del mal, porque el del bien estaba con el Perú. Los 

jiros ,ertijinosos de la Cw:adonga, sus moYimicutos 

desesperados que desconcertaLan al enemigo, :sus 

punterías terriblemente certeras; result¡¡do e.le cálcu­

los fa.tales, no podían ser sino la oLra de un espíritu 

infernal, i ese espíritu tenia <plC ¡:;cr el del práctico Stan­

ley. Los hombres inferiores recmrcn siempre a un fenó­

meno cualquiera, vulgar, cstraordinario o misterioso, 

para esplicarse sus desgracias. 

Stanlcy, como la ::;erpicntc del Paraíso. fasC"Ínaha a 

la l,1depmulencia i lü arrastraba en pos de la r1ow1(u11_r¡a 

para perderla. 

I miéntras esto pensa1a :\Ioorc, 1<0.l hombre-infier­
no,» el hombre-catástrofe, que hacia smjir una roca del 

abismo al contacto de i-n m{yica. Yarilla, dormia pro­

fundamente, con la t{·anquilidad del justo, en un cama­

rote del vapor Lmwu- que se dirijia a. j,.utofagasta para 

dar cuenta <le la doble victoria de !quique i de Punta 

Gruesa. 
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11 

Pero ;,quién era Stanley? 

f;tanley, ;,;Pgun los cronistas peruanos, había come­

tido 1111 ase:-;inato en una chata fondeada en el Callao, 

i por falta de pruebas había sido absuelto. ffEn agra­

decimiento a esta jcucrosa conducta de los tribunales 

peruanos, dicen los mismos cronistas, Stanlcr, mni 

conocedor tÍe los (lcrroteros del sur. se ofreció a dirijir 

a. hi Gm.:adon!Ja)), 
e Yé: pue:-;, cine St ~nley era algo muí parecido a 

~ma ,-i:-ion o a 1111 sucñu! 

Lo Yerdaclero. lo terrible: lo que hacía de la Cura­

-<.longr, una 1iavc invencible, era el sentimiento del amor 

.a la patria, al tlclier i a la gloria qne dominaba a todos 

sus tripulantes. Era el espíritu de Prnt, la habilid~ld 

de Condell, el recuerdo de las gloriosas tradiciones do 

nuestra historia, era, en fin, el alma ele Chile! 

III 

Se acercaba la hora del medio dia i aquella lucha 

obstinada e in<lecisa parecía prolongarse indefinida.­

mente. )Ioore, que era la fuerza, sentía. en su alma la 
.sombría cólera del que siendo omnipotente se \·é bur­

lado por el débil. Comprendia, en medio de su tacitur­

no despecho, q ne hasta ese momento el triunfo corres­

pondia a la Covadonga, i que habia llegado el instante 
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de lanzar sobre el pequeño insolente todos los rayos 

de su poder. El espolon de la Indepemle,1cia, mas po­
deroso que el del Huásca,·, iba a dar fin a. la trajedia~ 

IV 

En el momento en que la C/01:ado11,r¡a recorria cau­
telosa i triunfante los bordes de la bahía ele Ohiquinit:1

1 

la Independencia se lanzaba otra yez F-obre elln. para 
despedazarla con su ariete¡ pero cuando se encontraba 

i.;olo a doscientos metros de distancia se vió obligada 

a retroceder ante los certeros disparos <lel teniente 

Orella i el insuperable incom·cnicnte ele no tener Pl 
el mar bastante fondo para sostener a tau gran nave~ 

La fragata viró nuevamente "mar afuera penliendo la~ 

pequeii,1s yentajas que había obte11ido al acercarse. 
Al mismo tiempo que la f,1 r{,,pemle11,·,,, !-e alejaba 

llevando consigo la vergüenza de este scg;nn<lo fiascot 
la Corado119a abandonaba la abierta liahía. de ('hiqni­

nita. i principiaba a desliztirse por los acerrifcs <le Pun­

ta Gruesa. Se acercaba al desenlace. 

El visionario 1Iooro debió Yer sobre esos arrecifes 
algo como una inmensa tumba. lTno de sns tenientes 

ha dicho que las rocas que en esa costa se levantan 

tienen de noche las formas de amortajados espectros_ 

Los hombres ven siempre en la naturaleza los horro­

res que llevan en su alma. 
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V 

Miénfras c:l conu1.ncb11tc 1Ioorc ordenaba la tercera 

embestida i la jentc do cubierta de la lml<'jll'urlencia 

bajaba a la batería i tomaba la posicion. sakathmi en 

estos casos parn CYitar los efectos del cho1p1c1 e::;to es, 

se tendian do bruces suhre la cubierta, el comandante 

Con<lell esperaba sereno el desenlace. 

Con<lell hahia dirijido su mn-c con una habilidad 

i:;orprendente, ha1ia peleado durante cuatro horas a 

pecho descubierto, siendo el blanco ele todn:-: lo::; fuego¡,:. 
del euen:igo: i cspernha el {1ltimo momento c.:111t el 

alma llena ele fü. 

Los so11,lajcs practic,Hlos a bordo de la /lt(l, •¡J1·11rloL­

rifl para ;\segurar el <~xito do la tcr~era cmbcRt,icb 
habian d.ido mai,; de une\·c lmfaas ele agna a proa y 
otras tantas a popa ele la fragata. La naturalc;m pnrc­

t·ia complaeicutc < sta n:z. 

La ludep1 ;,,lw,·/11 se l:mzó dc::;tlc mm Jistaul'ia <le 

doscientos ciueuent-i1 metros, preten<líeudo tomar a su 

t'nemigo por la popa. En ese instante la ( J•m1,/onya 

tenia por la proa el bajo <le Punta Gruc::;;1. Uondell, al 

ver venir h,í.cia él al jigantesco adversario, su lanzú 
audazmc11te sobre el bajo para. atravesarlo, poniéndolo 

entre las dos naves corno un insalvable oust!tculu. La 

Covadoll(/fl pas<> rosando las rocas. 1Ioorc, demente i 
furioso, no pudo detener la mareha de la. fragata por 
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la impericia de los impro,·isados timoneles que servían 

la nave: pues los ele su confianza, <J.HC eran tres, h;bian 

sido muertos por nuestros rifleros, i se estrelló despe­

<lazándose sobro las mismas rocas que acababa de sal-, 
Yar la Curndongrc. 

El blindado cayó innoblemente soLre r-;n costado de 

c:-;tribor i el a.~ua penetró a torrentes por las porb1s de 

las baterías. S0 apagaron los fuegos i :-e snme1:jieron 

los calderos hasta la caja de lrnmo. La Coru,lr111f¡r' ,ir6 

c11t1ínces a fin ele ponerse por la popa de la fragafa, 

~Ics<le donde no podía rceiLir los fuegos enemigos, i al 
pasar frente ele la enorme pero ya inl'rtc mole, le di::;­

paró sus dos caiiones ele- a 70. , 1 ne la l,11lP¡1e11rlnzc/a 

contestó con tres tiros cu~·as halas se perdieron en el 

fondo dci mar. Los caiíoncs ::,e hnbiau inclinado 1áeia 

<1hajo en señal ele rernlieiu11. 

El p{micp se había apoderado de los tripulantes de 

la lndPJH'Nde/tr-,,, qno luchaban por defenderse de la 

inun<lacion i de los focgos de la Uoradongn. Gritos de 

~ól,,ra, de dcse:,pera<.:iou. de a:--ombro i de <lolor se 

escapaban de todos los pechos, i en medio de tan es­

pantoso derrumbe no se Yió aparecer en el dintel de 

esa tumba som bria la figura lumino~a de uno de esos 

l1ombres que en las cle:-gracias sublimes lonmtan el 

abatido espíritu i dan Yigor al brazo desfalleciente. 

Todos inclinaron la cabeza ante la fatalidad; ninguno 

la leYantó des<lcf1osa i altin1 revelándose contra el des­
tino. 

La Gorndu119a seguía cafioneando impasible a su rirnl, 
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pues aun flameaba la bandera enemiga en los mástiles 
<le la poco ,fotes inYencible nave. 

De repente, en medio del ruido que hacían las olas al 
estrellarse sobre la rota quilla de la fragata, en medio 

del estruendo de las descargas, de los clamores de los 
vencidos i de las alegres voces de los vencedores, se 
,dejó oír este grito e::;pantoso: 

-Estamos rendidos! 

I al mismo tiempo pudo presenciarse el terriLle es­

J>ectáculo de ver descender del mas alto m,fotil de la 

fragata la bandera bicolor i alzarse en su lugar el 
blanco estandarte ele la rendicion. 

La Coaulonga cesó inmecliatamrmte sus fuegos, viró 

su quilla hácia el snr. hácia las coi:;tas de Chile, i se alejó 

triunfante de la sangrienta arena. Era ya tiempo; pues 

h:ícia el norte se divisaba el humo de una nave que 

.:i.vanzaba nípidnmcnte. Era el humo del Iluáscar. 

Aquel combate tenebroso de la demencia contra el 

jfoio, del caos contra la luz, del pasado contra el por­

venir, Labia terminado i Apolo haLia Yencido a Le­
viatan. 

---➔-000--(e---
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PARTE OFICU.L DEL C01L\XDAXTE DOX )IWUEL crn.\.U ~OBRE: 

EL CO)IB.\.TE DEL «HU.\.SC.\.l!:D COX L.\ (Il-'.S~IEit.\.LDAl>. 

COlUKD.I.XCl.i JEXER.I.L DE L.1. 1 ~ Dl'l'ISIOX X.H'AL. 

,.u ancla en l1JUÍ'JIIC, lllfl!JO 2:J 17e 1 79•_ 

Benemérito ~eiior .Tcneral Director tle la ~uerra. 

R S. D. 

En cumplimiento ue las instru~ciones Ycrhall'S rccibiJas tle­
V.E. zarpé tlcl 1merto de Arica t•n la primera hora tlc la noche lle-
20 del presente, con el monitor ll111í,;car i l:t fra~ata J1ulrpcn,fc11-
ciri, ambos huqnes pertenecientes a la divisio11 narnl dl' mí mandor 
i me es hnnruso dar cuenta a Y. E. ,le los acontecimientos que bau 
tenido lugar e,1 ella hasta la fc<'hn. En la t1·:n-csín tld puerto de 
Aril',i al tlc Iqui,1ue, crtí con,·enitmte n•ealnr a l'i,;agua, lo que 
,erifi<Jué a !ns 4 bs. !?O ms. A. ill. del il. co11 el objeto do inquirir­
algmrn:s Dllticias relati\'a:s a la comision ,¡uo uebia realizar 011 

I11uiquc. En efecto, :supe por el capitnn <le dicho puerto, quieu me 
mostró un tclc~mma del prefecto del ucp.utamcnto de Tarapacá,. 
de techa 19, en t·l qne se le comnuicaba que la oorbrta E:,111 mldar 
la caflonern Gornclo11ga i el tmsportc Lumar, buques de la escua­
dra chilena hacian efectirn el llloqueo <le !quique. 

Al aproximnr:e nuestros buques al puerto do !quique, noté que 
efectirnmcnte tres buques cahlcaban, i pro11tü pude reconocer 
entre ellos a la Esmeralda i Corado11ga1 que se vonian en mo,i­
micuto, t-0m:uHlO posiciones defousirn~, a h\ pat· lJUO salia del 
pue1 to uu ,apor con bandera norte-americana, probabl€mente el 
Lamar, i se tlirijia al sur. La autícipacion con que hizo esta. ma­
niobra i la di~t\ncia do cinco millas a que me hallaba del puerto,. 
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tenicrnlo en cuenta las dili.ícncia~ coosignieutcs a su reconoci­
miento. me deci1licron a clirijir mi~ opc:mcionc~ do prcl'crcocia 
sobro los 1los uuques que :íntcs ho in,Jicado. I,lcgamlo el Jl11á:;car 
a dos mil metros pr{,ximamentc al ~. O. del fo111lea1lcro tlo los 
buqtws ouemigos. m.m,lú a!iam.ar o1 pabellon i or,lcné a la /1!(1e­
pe1Ulencia, que ,·enia por el norto: próxim1 a la cost,'\ i a cinco 
millas do dbtnncin, se tlbpnsicse para el combato. 

Ocupaban entónces los menciona1lus buques po~icionc.;, a un 
cable o cable i medio do ln playa, frente al lado X. de la poblacion, 
en órdeu de combate, la Comclo11:pc por la popa del otro i ámbos 
con proa nl N ., de manera que e taban interpuestos entre nosotros 
i la poblacion. Eran las S hs. 20 lll". A. M. del :!l. 

Trabóse el combate de ele esto momento entre el Ilu imn- i los 
do, buque., enemigos, i 30 minutos ,le;;:pnes :-o uniú i rompió sus 
fuegos la l11dc1>eurlc11ci/(, pero uue~tros tiros no }>odian ser bien 
llirijiuo por encontrarnos en la boca dol puerto bajo la accion da 
la mar, a la par quo las punterías de be: 1,uqnes enemigos tenian 
eu lo jeucrnl buena tlireccion i elemcion. 

La Corrulon!J'', llc;;pnes de la primera hora, ~alit'1 del puerto 
mui pegnth a la isla '!llO cierra la parte occiuental, i emprendió 
i-n rcti1wla por la co~ta del sm, barajúnrlola mui próxima a la 
playa, Pn Yista do lo l'lt:tl ordenó a h I11rlepcn ll'nri11 perseguirla, 
qnetl:tnllome por con-.:1gniento batiendo con el Ilwiscar n la E.,mc­
ralda. 

1-riéntms la l11drpmdr>ncia segnia su camino, i notando la inse­
guridad tlo nuestro tiros, por la causa que he dicho ñntcs, mo 
dec1di a atacar a la Esmci-al<la con el espolon; pero informado 
por el capitnn de corbeta i del puerto, don Salomé Porras, i por 
el práctico del mic:mo, don Guillenno Checle, quienes so encon­
traban a bordo desdo el principio del combate, de <1nc dicho IJuquo 
est~ha dcfeudhlo por uun. línea de torpedos en su dehwte¡ intentó 
dhijirma sobre él pasando próximo a tierra por el la,lo del sur 
para de~alojarlo de la zona en l}Ue maniobraba defeuditlo. )las, 
ob errando a la , ez que se dirijia hácia el norte saliendo de esa 
zona, cambié de propósito i goberné directamente sobre el centro 
de su ca;;co, con un andar de s millas próximamente. A medio 
cumpii<lo de distancia detu,e la máquina, i la Es,mralrla, guiñando 
para evadir el golpo al costa•Jo lo recibió por la aleta de babor 
en tlircccion mui oblicua, el espolon resbaló1 su efecto fuó de poca 
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considoracion, i quedaron abordados ámbos buques, hasta que el 
Huáscar empezó su movimiento para atr~. 

Embestí nuevamente con igu1l rnlocill.td i la Esmeralda pre­
sentó su proa, erndicndo de esta mancrJ. uuoramcnLO los electos 
del choque, sin embar¡;o, estos u.os golpe.s la u!.'jar011 bastante 
maltratada. 

En ,'unbas ocasiones, a la aproximacion de los buques i durante 
el tiempo que pal'll1anecicron mui cerca. recibimos el nuuido 
fuego de las ametralhldoras que tenia e,,tablecid:i.::; en sus cofa.-;, 
ol <le fusile1ía i mucbas borul>a:, <lo mano a la vez c1ue 1le,;carg,,s 
completas tlo la artillería de sus costnllos. El blindaje protoj1ó bien 
a nue:strajento de los efcct-0:; do bu certeros fue;:;os. muchos de 
los cmlcs chocaron en nue,-trn torre i otros rompieron algunas 
parte:i de n)a<lera o de fierr,) mui delgado, i permitía sostener 
igualmente nuestro fuego de caüou i fu:;ilerfa .. 

Finalmente. emprendí la terceu embe,,tilht con una velocidad 
de diez millas i logré tomarla por el centi-o. A este golpó se enea­
buzó i desapareció com¡,letamente la Bsmu-oltl,11 snme1jióndose i 
dejando a floto peques.os pe<lazos u.o su casco i algunos u.e sus 
tripulantes. Eran las 12.10 P . .al. El com:uH.lante de ese bt11111e nos 
abordó a la yez que uno <le sus oficiales i algunos de sus tripu­
lantes por el castillo, i en la defensa lle esto abordaje perecieron 
>'iclimas <le su temcral'io arrojo. ll!lncdiatamente ma1Hlé tollas las 
embarcaciones del bui11ie a s,11,ar a los náufra_;o:; i logré que 
tuescn recojidos 63, lo" úuicos que hal>ían sol>reviYido a tan obsti­
nada resistencia. 

No puetlo prescindir de llamar la atencion de Y.E. hácia la sen­
sible pérdida del teniente ;¿º gratluado don Jo1:jo Vclarde, para 
significar el notable comportainiento i arrojo con que este oficial 
conservó su puesto cu la cubierta, al pié del pabellon, hasta ser 
victima de su Yalor i serenida<l. 

Terminado en el puerto de !quique el salvamento do los náufra­
gos i con· ellos a bordo me diriji en demanda de la Iwiepen<lencia, 
que estaba a la ,ista en la punta denominada Gruesa, al sur de 
!quique, con el intento de ayudar al apres,\tniento de la. Covadonga. 
Noté que ésta, desde que se a1wrcibió del movimiento del HtJáS­
car, se alejó a toda fuerza con rnml>o al sur a la vez que la Inde­
pendencia, algo reconocida a una. banda, permaneria en el mismo 
'3itio. 
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A mel!ida que iba arnnzando, pude claramente comprender que 
este último buqne estaba rnrn.tlo, i preferí continuar la persecn­
sion de la Corndonga tlnmute 3 hora;;, hasta que cou,enci1lo que 
la dist.mcia de tli<1í1 millas quo próximamente me sepa,.1ba de 
ella no podia estrecharla [mtes ele la ¡inesta del sol, creí mas con­
,eniente llesistir del empeüo i vol,er en ausilio de fa Iiulrpen­
<leucia. 

Pude cntónces apreciar que la pér1litla de la fra¡:{at:l erri total i 
marnle mis embarcaciones por l,1 jonte que l.Jabi,l a su bordo llando 
la órden do incrudi.u· el buque. 

Los tletallrs relativo;; a la pérdida de l.l fragata los encontrará 
Y.E. en el parte adjunto del comandante de dicho bur1ur; este 
jeft.•, cou todo:- ns subordinado~, marclun en el Clwlaco a pouerse 
a las órdenes de \'.E. 

Regresé al pue:-to ,le TqnilJtH.' i remití a tierra a los pri~ioneros 
a órdenes del seiior jl'neral enjete del ejército. ,\. bs heridos parn. 
su curacion i los cad,íveres par-~ ,:u st•pultura. 

Por consiller,1rlo prntlente me morí a la mar con el íin lle p:tsar 
la noche sohre la mác¡nin.i rcconocientlo las cercanías del puerto, 
i avisté en la ma,lrn~all.i al tr.isporte Chrr.lnco qtu estaba ou 
Pisagua. Jfo tlirijí en demanda de él, e impuesto de su comision, 
onlenó rnuir1,c a c1myilirla al puerto de Iqniquo, por creerlo así 
mas con.enicnto. 

Actualmente me ocupo en hacer carbon, tomún<lolo tlel Chalnco, 
de tierra i una hneln perteneciente al enemi~o, con o! fin de 
continuar 1lal1llo cnm¡,limiento a las :nstruc<'iones <le V. R Al 
tet·m•nar c.ibeme la sati~farcinn lle ase!:(nrar a V. E c¡:te tollos los 
intli\ iunos lle la ,Jot·1clou del Ilucí,car que me c:,tún subortlinaüos 
han cumplillo sn 1lcber. 

Todo lo cual tengo el honor de c·l"rnr a couoc'micnto u.e r. E. 
para los fine~ a r1uc haya Jugar. 

Dios gu::m1e a V. E. 

JQQ~,oor 
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P.\.J:TE OrICUL DEL SEGCXDO CO~l.\.XD.\.XTE DE L.\. 

«ES.llEIU.LD.U1 DOX LUIS DUDE. 

Tengo el honor ue poner en conocimiento do Y. s. c;,ne el :21 del 
presente, despues de un sangriento combate ele cuatro horas con 
el monitor peruano lluúsccu, la Bs111cmllla fué echada a pique al 
tercer ataque do espolon del enemigo. El honor de la bandera htt 
quedado n salvo, pero desgraciadamente tonemos que lamentar la. 
pérdida de h·es lle sus mas ,alientes d.cfensures: el capitan Prat, 
el teniente SeJ'l"auo i el guardia-marina J:i¡1uelme. 

Como a las 7 .\.. ::ir. del uia intlicatlu di1·i,;a1uos tlos humos al 
norte. Inmetliatameute se puso el buque en suu lle combate. A. las 
ocho s~ reconoció al JI,uéscar i poco de~pnes a la fra~ata I11de· 
JJtmlcncia. Se bicíeron señales a la C,Jcall,m9rt de ,enir al balJla, i 
el capitan Prnt le ortlenó tomar po..:o fondo e interponerse E.'ntr& 
la poblacion i los fuegos del enemigo. Al lllUYernos para tomar la 
misma situacion, se nos rompieron tlos calderos i el buque quetló 
con un andar tle tlos o tres millas. A. las ocho treinta la accion se 
hizo jeneral. La Coi•aüon:;a se batia con la frnta Iiulepemlencia, 
haciendo al mismo tiempo rumbo al sur, i la Esmeralda contes­
taba los fuegos tlel Iluáscar i se culucaba fronte a la poblacion a 
distancia de 200 metros de la playa. 

Desde esta posiciou batíamos al enemigo; nuestros tiros, que 
al principio eran inciertos, fueron mejorando, i rnrias granadas 
reventaron en la torre i casco del H1uíscar sin causarle el mas 
le,e daño. 
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Los tiros de este último pasaban "º su mayor parte por alto i 
Tarios fueron a herir a la pol>lacion. 

~uei-trn posicion era, pues, Ycntn,'osa¡ JJero como se nos hiciera. 
fuego <lo tierra con ca11ones de campaña, matúodonos tres indi­
Tiduos e hi1iénclonos otro;; tantos, el capitan Prat se vió obligado 
a ponerse fuera tfo :su nh.:ance. 

En este momento, 10 .\. l\l., una granada del Jf1uíscar penetró 
J>Or el costado <le l>alior i fuó a romper a estribor, cerca do la línea 
tle agun, produciendo un pequeiio incendio que fué sof0cado a 
tiempo . 

.Miéntras tanto, el Jl111,,"1r se había acercado como GOO metros, 
i a esta di. tnncin continuó la aecion cerca ele una hora sin rcciuir 
otra a,ena que la 11uo <lt-jo imlicatla. Yiendo el Jlutíscar ol poco 
(lfecto ele sus til'os, puso proa a la Esmeralda. 

Xue~tro ¡,oco andar impidió a nuestro comandante Prat e,itar 
<il ataque <le! e11emi~o: su espolon ,ino a herir el costado do l>abor 
frente al palo de mesana i los cañones de su ton·e. <li:spnrados a 
toca penol e:; úutes i llespues tlel choque, hicieron ten ibles estragos 
.en la marinetía. 

El capitan rrat, que se encontraba en la tohlilla dese.le el prin­
cipio <le! comlw.tc, saltó a la proa lh:l Iforíscar uando al mismo 
tiempo la Yoz de ''al ahor<lnjtj .. _ Desgraciadall1ente, el ostrneudo 
1iroducido por la batería al hacer fuego scbre el llllfíscar impidió 
a muchos oír la rnz de nuestro ,aliente cornan<l,111te; i lle los que 
se enconlrauan en la toluilla con él, solo el s.ujonto pudo seguirlo, 
tal fué la lijc1:eza con que se retiró la proa del Jluáscar uo nuestro 
<:o::;tadu. 

El que suscriue se encontraba en el castillo ele ¡,roa, i tlesue 
abí lurn ol sentimiento dci ,er al uravo capitan Prat caer herido 
de muerte combatiendo al pié mismo de la torre del Jf.táscar. 

Inmediatamente me tui a la toldilla i tomé el mando del buque . 
.Miéntms tanto, nos batíamos casi a boca. de jarro, sin que nuestros 
tiros hicieran el menor efecto. En cambio, las granadas del ene­
migo !lacian tcnilJles estra~os; la cubiert,t i entrepuente se 
hallaban sembrados <le cadú,eres. 

Volvi6 el JDuiscar a Pmbestir con su espolon directamente al 
~entro de este buque. Goberné para evitar el eho11 ue: pero la Es­
tnrralda andaba tan poco, que no fué posible evitarlo, i recibió el 
segundo espolonazo por el lado de estribor. Esta. ,ez, el teniente 
-Semmo, que se encontraba en el castillo, saltó a l!1 proa del 
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Hzuíscar, soguillo de 12 indi\'iuuo~. En Li cubierta ue e.:.te últiw<> 
no se veía niugun enemi6o con quien combatir; pero <le sus torres 
i parapetos de popa salia mortífero fuego <le fu,;iletfa i ametra­
lladorns. 

El nleroso teniente Serr,100 i casi todos los qne lo siguieron. 
sucumbieron a los pocos pa:os. 

La lijercza con que se retirab:\ do nuestro co;;tado la proa <lel 
Jlu,iscar i el poco andar <le la Esmeralda para colocar:,e a su cos­
tado, úuico mouo corno habria podido pa:-·u· todo el mundo a la 
cubierta del enemigo, hacia imposil>lc totlo al>onla;e. 

Por este tiempo nuestra tri¡mlaciun hal>i,i dbminuitlo cnorme­
I!l.ente. Teníamos mas <le cien homln·os tuera de comli.tte, la Santa 
Bárbara inun<lada i In, nuíquina hal>ia tlejadú de funcionar. Los po­
cos caiturhos que <1uetlaba11 sobre cubierta sirvieron para hace!." 
la última descarga al recil>ir el tercer ata11uo do ospolon u.el ene­
migo. 

El guardia marina uon Ernesto Ri.1uelme, c¡ue durante toda la 
accion se portó como un ,·aliente, tlispar6 el último tiro: no se le 
vió mas; se supone fué muerto por una de las últimas granallas 
del Ilucísca r. 

Pocos momentos <lespues de recibir el tercer espolonazo, se hun­
dió la E.mieralJa con to,los sus tripulantes i con ;;u pahellon izad<> 
al palo de mesana, cumpliendo así los deseos de nuestro malogra­
do comandante, quien al principiar la accion elijo: 

"1Iucbacbos, la contienda es <le;-;igual. Nunca se ha arriau<> 
nuesh·a bandera al enemigo; espero, pues, no sea esta la ocasiou 
de hacerlo :Miéntras yo esté ,ivo, cs:i bandera llameará en su lu­
gar, y a~eguro que, si muet·o, mis oficiales salJrún cumplir con su 
deber.'' 

Los botes del Hrcáscar recojierou tlcl agua a los sobreviviente::i, 
i en la tarde del mbmo dia funuos tlesemb:m:adlls en !quique en 
calidad de prbionero:;. 

A.compaño a V. S. una relacion de la oficialidad i tripulacion que­
ta salrndo i que se hallan presos en e:;te puerto . 

.Al señor Comandante Jeneral ce 1Iariua. 

--➔}-~ O-+-( ---
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PAl{TE OFICI.\L DF.L CAP! fAX DE N.WIO DOX J. G. }foo1rn, 

CO.MANDA.~'TE DI:L IILINIJ.\.DO CINDEl'ENDEXCI.\)) • 

:::OilRE EL cmrn \TE DE Pl'~T.\ GP.lJI>-.\. 

Iq11i1111e, mayo 2:! d~ 1S7~. 

Scflor capitau rle na'l'io, coman,lantc jen('rnl de la Primera Did,;ion 
Xarnl. 

S, G. J. 

Eu cumplimiento 1lc las únlenes recillitla5 lle V . S· zarpé del 
del puerto do Arica el dia 20 del presento mes a las S P. l[. que 
me aguanté sobre hl punta do Pisagua para espernrlo por hauet· 
entrado a dicho puerto. 

A las -1 hs .• \. )[. me puse cu lllO\'imiento, siempre en conn1i. a 
poca distanci,\ de la costa haciendo llar totb fuerza a la múquiua 
basta las 5 hs. A. )J. <1ue estuvimos a la vista del puerto tle Jr¡ui­
quc, tlcmorau<lo en ese momento el lfoúscar como a dos millas 
por la proa. 

A las 7 h~. 30 .\. )I. se aYistaron uentro dd puerto i mni 
pegado a la costn tres lrnqnc~ a rnpor que rcconvcidus re,ul­
tawn ser los bn,¡nes chilenos corbeta de guerra l;',,,ncralda, 
cai10uera Comdonga i un trasporte. 

Como el buque del mando de YS. se dirijiera al S. tlel puerto, 
seguí reconiendo la co::,ta del X. para encerrar a los e1:t·mi~os 
en la bahía. En e:¡ta cfü:po:sicion hicieron rnmbo al S.¡ pero 
encontrando que les cc1 raba la saliua el Hwíscar, regres:u on, 
gobernando la E.,mcralda bácia el X. En este momento c·l 
buque ,lo V:::. iuició el at:v1ue haeicudo su primer disparo 
sobro la Cui; 1clonga i mandé romper los fuegos <lo la I11depm­
dc11cia sobre la. curbet,\ Esmeralda; i apro,ecbándose de esta 
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<!ircun:;tancia1 el trasporte hizo rumbo al sur narngando con 
toda la fuerza ele su máquina. 

Bmpeirndo a~i el combate i ,·ieudo que el JiuásMr cambia­
lJa su proa dirijiendo sns tiros a la E:;111cralda i que la Corn• 
clon,qa trataba de fugnr, pegándo~o a l.t J sla. gobcrnt• en la 
Ulbma dircccion a fin <le impedír:;elo, uo pudiendo conseguir 
mi objeto put-que al llegar a l I altura de la !!'la. la C'ocac10119,1. 
l.i lrnllia rebasado, pl'gándose mucho a l:ls rompientes i 
obligAndome a i:l'gnirla. 

Comprendiendo que c>se Luque ponin en prfrti:ca el único 
medio que po11ia emplear por sn poco calado traté de ganarle 
-01 barlo\"cnto para obli!.!at-Jo a salil' fuera o retroccdt•r. Esto 
último lo con~eguí en la primera ralcta de la bahía de Cheum­
frnte, por lo cual puse proa al Xorte haciendo fuO:.(O con el 
costndo de estribor; pero la Cornc1ongn rnlYió a dirijirse al Sur 
metiéntl.o:-e de caleta en caleta, i turn que continuar el combate 
siguiendo :.il buque c•nemigo que barajalJa la Msta metiéndose 
cntr.i las rompientes, i en 1111 fon<lo insuficicnto pam, la, 
I1ulcprmlf'11cia, maniobrnudo rn distintas direcciones 

Ilaliia:.i trascurriLlO hasta entónces mas de tres horas de 
combate. i ,iencto lo incierto de los tiros ele nuestros cañones 
¡, >r la f,ilta de ejercicio. pues toda l.t tripulncio,1 ern. nuern, i 
el efecto que prou.ucian las ametralladoras i nutrido fuego de 
fusilería que el enemigo hacia i:ohre la dotacion u.e la fragata 
<1ue se encontraba sobre cu\Jie1ta. cu una gran parte por ha­
berse estrechado tauto las distnncias, acometí con el cspolon 
por dos ,eccs cuando las circunstanrias mo lo peru1itiau: pero 
encoutrando poc, 1 fondo tu,e que retroceder, lo que dió tiempo 
al enrtuigo para ganar el Sur. 

Ilesol,í por tercera Yez embrstit-le con el ariete peg·nu.ome 
a la Punta Grue::a para impedirle la sali<la de fa bahía, e;;tre­
cbándolo en la última caleta, i cuanu.o los sondajes repetidos 
marcaban de ocho a uue,e l,razas de agua1 i siendo limpia la 
bahía segun las carta::. En este momento, notando que se pe­
gaba mas a las rompientes de la punta, ordené poner la caña 
a uabor para poder rebasarla i macar así con ,entaja por el 
otro lado, lo quo no pudiendc realizarse con la rapidez ne­
cesaria, por hnber sido en ese momento herido tres timo 
neles por el fuego nutrido de ametralladoras i fusilería que 
el enemigo nos hacia desde las cofas, mandé dar atrás con toda 
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la fuerza de la rnúquina, contando durante todo este tiempo los 
timoneles el mbrno soudaje anterior; es decir, de nuern brazas 
ele agua. 

En este instante i cuando tocaba con el ariete a la CovaJon­
'!/n, se sintió un gran choque i quetló detenida la fragata. El 
golpe ha\Jia sido so\Jro una roca que no está marcafüi en la 
carta, pues se e11cueuna, al Norte del último \Jajo que aparece 
en ella. 

Por cou:.:ecucncia <lu este choque se llenó comp!ernmente de 
~gna el buque, Sú apagaron los fuegos i su~pemliérouse las 
<:,tlderas hasta la caja (le humo; i en un segundo i tercer cho­
que se ;nuudaron cum¡,lctamente las otras secciones. El buque 
~ayü sobre su co:;tado de estri\Jor eutranuo el agua por las 
portas <lt: 1;1 \Jaterí.i. N"o obstante esta desgracia, al pasar la 
Cornlo11r,a por el costado de estribor hacién'lonos fuego cou 
.. m artillería. llUL::strus c,1üoues conte:st,1ron; cuando el agua 
easi cu\Jria co11ti1111e el fuego ton las ametralladoras de las 
eofas i con la tripulacion 11uc mandé su\Jir a cu\Jierta armada, 
<le 1itics i red,l,er:-, lJa:-;ta que se agotaron las municiuues que 
no podían ser rcpue::-tas, 1mes el buque estaba inunda1lo casi 
por completo, como lo digo anteriormente. 

La Corndu119a seguía hacicmlo fuego de caflon a man sal rn i 
una de cuyas l.Jombas rowpió el pico de mesaua ilonde csta\Ja 
izado el pabc:llun. Iumetliatamente mandé poner otro cu otrn 
<lriza. 

Despues del choque hice sondar todo el coutorno del buc1ue; 
marcamio la ,ouda por todos lados <le cinco i media a seis 
brazas: lo qne prueoa 11ue la roca en <1ue c.hocü la fragata es 
aislatla i a distancia de los arrecifes de la Punta. 

Cuan<lo me cumenci que to<lo esfuerzo por sal.ar el \Juque 
era iufructuo:;o. ordené que se prendiera fuego a la Santa 
Bá1\Jarn1 úrdl·ll 11ue \Jajó a cumplir el oficial encargado de ella, 
pero era ya tarde, pnes el agua, que a torrentes entraba a bordo 
lo iwpidiú. 

Siendo casi totla la tripulacion de hom\Jres que no están 
ncostcm\Jrados al ser,ieio de los buque de guerra, embarcados 
110<:os 1.lias ~ utes <le> nuestra salida <lel Callao, fue imporsi\Jle 
e,itar que se arrojasen al agua corriendo el riesgo de perecer 
abogatlos; mandé arriar todas las eml>arcaciones para mandar 
la jente a tierra, haciendo colocar en la primera a todos los 
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herido,;, yendo cada bote a cargo de dos oficiales para que 
regresaran por el re:-to de la jc•utt•. En el último mandé al 
segundo jc:fe comaudaote J:aygada para que organizarn In jeute 
en tierra e hiciem regresar aJ,•unas emuarcaciones que lmbie­
rau ll1:1gado a tierra. lo cinc no pllllo , t'rilhll', pues la" rompien­
tes las dei;truyeron t0das al llegar n la costa. Sin embargo casi 
toda la tripulacion e1-taha ~a :-alrnda, cJucdando :;olo conmigo a 
bordo cerca de :!O personas, entre dlus los h'nientos primeros 
graduados don Pedro Garezon i don Melchor Ullon. el 1<lem :?.0 

don ~-\Jfreclo de la Haza, el alf{-rcz de fragata <.!on Ricmdo 
· Herrera1 el guardia m:1riua don Cúrlos Elé,¡mru. el corrr-,pon­

sal de EL Co11ERc10 <lon Jo:;ó Iloilolfo del C.nnpo, el ,loctor­
dou Enrique Ba!<adre i el primer mai1uinista clon Toma;. 
Wilkims con sn segundo. Mas tanlo se aproximó a nosotrn:- el 
buque del manclo de \ S. i mandó tres embarcaciones para 
trasbordamos a los que aun quc<l:íhamos en la fragata, Jo que no 
hice basta no prenclcr fuego al buqm', inutilizat· los caüoues i 
arrqjar al agua, las arma::; que no poclian sen ir. 

Adjunto a VS. una relacion tle los muerto:;; i bcriclos ba\Jitlos. 
en la. fragata do mi mando, durante el combate. 

Iléstame tan solo poner en conocimiento lle YS. que tanto 
los jefes, oficiales i tripulacion del buque se hau comportado 
diguamcutc, mostrando valor i scrcnidacl en todo el combate i 
sin separan;e un solo instante de los puestos que teuiau 
señalados. 

Al seguuc1o jefe le ba\Jia encargado de rerorrcr to,1o el bt1<1u0 
durante el comuat0f al tNeer jrfo del cni<ltulo de la hatc1ü i 
como quedara fuera de comb,ite n los prmwros disp,tros dl'l 
enemigo, ordenó que lo rCl'llllJlazam el caJ•itan de tra~ata clon 
José Sancbez Lt1gomara:.iuo que i-e, cnrontmba cu el fuerte, 
como jefe <le la columna Con~titncion. que ba:;ta c:-e momento 
permaneció a mi lado junto con el teniente primero t.1011 

:Karciso García i Garci.11 d oficial e.le sdiales Sala,crry i mi 
ayudante el teniente 2° don Enrique r.1l,1cios. 

Cuucluiró no 1-iu mauifestat· a \'S. que uno de lu;:; últi:nos 
tiros do rifle llcl enemigo mató súhit:uuente ni alférez de fra­
gata don Guillermo Garda i Gnrcia, uno do nuestros iutelijeutes 
oficiales de mariua. 

Dios guarde a YS. 

J L\N' G. ~IoORE. 
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PARTE OFICIAL DEL C.\PIT.\~ DE FIL\G.\.TA DO~ C'.\RLOS 

COXDELL1 C'O)LI..XDAXTE DE LA C.\XOXER,\ 

«COYADOXG.\}), &OBRE EL C0:1113.\.TE 

DE PUXTA GRUES.\. 

Comanilancia do la cañonera Comdonga. 

Antofagnsta, mayo 27 ele 1879. 

Tengo la honra de dar c.uenta a íS. del combate c¡uo ha 
tenido ltrnar entre ésto buc¡ue i la Esmeralcla, c¡ue c¡uctlaron 
sostenicnclo el !)loqueo de lquic¡ue, d<'spues de la partida del 
buc1ue almirante i el resto de la escuallm, con los bliuclatlos 
peruanos Iluríscar e In•lrpenclcncia. 

Eran las 6;1 de la mañana del 21, cuanclo, encontrúudonos do 
guardia fuera del puerto, aíistamos al :Xorte dos llumoR, los c¡uo 
poco dcspues reconocimos ser de los blindados autedicho8. Inme­
diatameutc lo comunicamos a la Esmc-mlda, quien nos puso seiial 
de se911ir sus aguas, ponléndonos acto continuo en son de co:nba­
te i s:ilieudo afuera para batirnos Las ocho de la mañana soua!)an 
<:uanclo una bala del blindado Huáscar, dió en mNlio de nuestros 
-dos buques, que se encontraban al habla. Eu segnid,t, poniendo la 
prna el blindado Huáscar a la Esmeralda, y la Iniicpendcncia a la 
Com,Jonga, empezó el combate, rompiendo nosotrns los fuagos. 
Vista la superioridad del enemigo, así como tambien la treintena 
de botes que se destacaban de la playa en ausilio de nuestros ene­
migos, y comprendiendo que por mas esfuerzos que hiciéramos 
<!entro del puerto nos era dificil, si no imposible, vencer o esca-
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par a un enemigo diez ,eces mas poderoso que nosotros, resol,í 
poner proa al Sur acercándome lo mas posiule n tierra. :liiéntras 
tanto, la Es,, eralda qued:tba batiéncloso dentro del puerto. Du­
rante cuatro boras consecutirns so¡,orfomos los fuego,:, que el 
blindado Independencia nos hacia sosteni<lamente, habiendo reci­
bitlo rnrios que nos atra,esaron de banda el palo de trinQ.uet-0 i el 
esquife con sus pescantes, que se fué al ngua. Tres mees se nos 
acercó enfüámlonos de popa con su espolon para echarnos a pique. 
En las dos primeras no se atrevió, sea por temor de no encontrar 
agua para su calado, o por el nutrido fuego de cañon i clP fusil que 
le hacíamos, contestándonos ellos lo mismo, i ademas con ametra­
lladoras desde las cofas. La tercera tcntati,a partee que era dici­
siva i a 250 metros de nuestra popa recibió algunos balazos con 
cañon <le a 70, que lo obligaron ganar a tierra i ,ararse en un ha. 
jo que nosotros pasamos rozando. Gobernamos a ponernos por la 
popa donde no podia hacernos fuego .. \l pasar por frente le meti­
mos dos balas de a 70 que ellos nos contestaron con tres tiros, sin 
tocarnos. 

Saludamos con un hurra! la arriada del estarnlarte i pahello11 
peruanos qne dicho blinuatlo hacia tremolar en sus topes, ,ientlo 
reemplaz:u1as estas insignias pot· la bandera de parlamento. Púse­
me al habla con el comandante rendiclo, qnicn. tle viva ,oz, me 
repitió lo que ya babia intlicatlo el arreo de sn pabellon, pidiC:·ncl<>· 
me al mismo tiempo un bote a su bortlo, lo qne no pucle ,eriticar, 
no obstante mis deseos, porque el blitllfado Ilwíscar, q11e habia 
quedado en el puerto, se nos aproximaba. Iutertanto, la tripula · 
cion ele la Independencia abandonaba el buque i se refqjiaba en 
tierra, parte en bote i parte a nado. 

Trabr~ando nuestra máquina con solo cinco libras lle presion. i 
el buque haciendo mucha agua a rausa de los balazos que recibió, 
creí a,eutura.do pasnr a bordo del buque rendido. Prosegní, pues, 
retirada al Sur llernndo la con,iccion de que la Independencia n<> 
saldria de allí. 

Rl Huáscar, que como hemos dicho, quedó batiendo dentro del 
puerto a la Esmrralda, se nos acercaba a toda faerza de máquina. 
Tomé todas mis precauciones pam empeñar un segundo combate, 
que por lo desventajoso de nuestra situacion parecía imposibl& 
evitar, pues carecíamos de balas sólidas i la jente estaba rendida 
despues <le cinco o seis horas de sostenido combate con ámbos 
buques enemigos. :llomcntos despues i cuando dicho blindado es-
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taba como a sois millas de nuestra popa i por la cuadra del rnnri ­
tlo, lo ví dirijir ~u proa en ausilio tle la In lepen:l 1,c·a. H::;te retraso 
en su marcha permitió que in-auzaramos uu tanto mas. lo nece-.a­
rio para distl'1gui1 lo m1e,·amc11t •. minutos dcs¡,aes, i como a llicz 
millas, sicwprc en 11ue,;tra per:;ccucio11. 

Con la caida del dia i la oscuridad de la noche, pcnlimos do vis­
ta al enemigo i tmtan,lo de np:-orechar la hris;t <1uc soplaba t•n 
esos momer:to:1, hice ruml>o al oeste. Prosegu1 n:n·e~ando con Pse 
rumbo hasta las tloce de la uoclle, hora eu qne, cre.~·cndo 1¡no el 
Jluá•car hubil•so C{Nlllo en su propósito, me diriji húl.'ia tien a go­
bernando cournuicntemeutc. 

Hccalamos n Tocopilla, a doudc el hm1ne rcl'ibió, con ai1,;ilio;-;_do 
carpinteros maullados de tierra, las repamcit ,nes mas urjcntcs, 
tap:uu.lo os balazos a llor do n~ua; i pro,egu1 ni sur un la mañana 
del 24 tocantlo en Cobija a la 1 i media P. )J. donde rccibimo:,; al 
vapor del 11orte r¡nc contlujo al contador a Antofa~a"ta i a los he­
rir.los, con In comision de verso con el jeneml en jde para pctlilfo 
un vnpor que fcwra a encontmrnos, pnc:, el btH¡ue nu nmlaba m;1:,; 
de 1los milla;; y sc611ia h.1cicndo mucha agua. A ,·eintc milla::; do 
Anto aga~ta recibimos el remolque del ,·apor Rimac, q110 nos con­
dujo a este puerto, tlontle fonüe1mos a las :3 .\. ~r. ,lel ~G. 

l::upungo que US. tl'111lria de=,\le ayer cintos do la acciou. 
Terminar(· este ¡urte lamentando la pór,lilla <le nnC' t1·u comp-1-

iie10 el doctor 11011 l'etlro R. 2~ Videla, .f¡tH) 1lt~ji'1 lle existir hol'i\"'­
despuc;-; <lcl combate a consccuenl'ia de una h,1la r¡uo le fül\ o lu;; 
dos pié:::; i en el cqui¡,,tje la. muerte del gruurnte Hi,1,; ~.º 'l'ell<'7. i 
del mozo Felipe Ojeila. JI u Lo cinco heridos. p,1 ro 110 gr,tH s. entro 
los cuaks so cueut,1 el eoutnclor del btHJue.que rcci bi6 dos balazo:-. 

Hago una especial rccomenclacion 1lel teniente l." don :.\fanucl 
J. Ornlla, cuyo nilur, serenidad en sn puesto y resolndon a IJOnlo 
han sido ejem11larc,. A la nz recumieutlo particularmeute el bueu 
r.le:-empef10 <le! injenfero 2.0 tlon Emilio Cueva:,, bajo cu)a <lircc­
cion tstú la múquiua. 

Los oficiales, tanto de guerra como mayut•e;.1 se conclqjeron va­
lieatemrnte y catla cual estu\"O siempre a la altura de su deber i 
de su honor, como oficial i como ehilcuo. Respecto a la tripnlaciou, 
supo cumplir con su deber; i llubo momentos tales de entusia~mo, 
que cada cual manifestó que estaba resuelto a morir, obedeciendo 
al jeneroso seutimierlto patriótico de no entregar el buque. 
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Por el próximo vapor coIUauicaré a US. mas estensamente de­
talles sobre el combate. 

Al querer rlar término a la presente, el IJ,,ásMr, que entra del 
sur a las 2! P· M., e npeña ot combate con nuestro buque i los ca­
ñones de tierra, i en este momento las G bs. 45 m::::. cesa et fuego, 
pues el Hiuiscar se hace afuera. 

A bordo no ocurre novedad i como :-iempre la oficialidad i tri­
pulacion corre:::ponden u la confianza de la patria. 

Dios guarde a "C'S. 

CAnLo:- A. CoxnELL. 

Al seüor comandante jeneral do marina. 
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REI,ACIOX DEL CO)fBATE DE IQU!Qt.;E, PU13LlCAI>A 

EN ,:EL co~rnRcIO" DE E8.\ CIUDAD, POR su REDACTOR DOX 

~lODESTO MOLIXA, TESTIGO l'l!ESEXCl.\l,. 

Con el objeto tle que uuestrns lectores paeuan comunicar al 
€St{lrior algunos detalles sohre el c01nb,tte ,le nyer, no, apresura­
mos a dar ol presente bolctin. 

A las 7 hs. l!í lllS. de la lll\fü1.na se avistaron clos lmqnes que 
venian tlel Norte, a los cuales toclos SL1puuian ser enemigos. Uno 
de ellos avanzó bácia el oeste tlel rrnerto, tomando ¡,Jco despui:s 
rumbo al fon Joactero • 

En el acto se pusieron eu ffi')Villlieatu la E ;m 0 raldri, l:i Coi•n,. 
<longa i el trasporte Lruwir que sostenían ol llloqueo u.e este 
1iuerto. · 

Co:no lo:, ,fo:; b,1que:-; que a-;o~ troa tlesped,au mucho l.rnmo, 
sospoch:\l'on sin dud,t los hlo:in~.tdortH 1111u crnn tle los suyos. 
Sin e!llbar~o. pau sercior.tr.-.u mis, se dirijieron !1:ícia. el que 
'\'eian entrar por el oes~e. 

Reconocido que foó el Jf.ui~cn.r, ().Ue era el primero que hizo 
proa. a nuestro puerto, la Cuva1lo,1ga se acercó al trasporte~ Lamar 
i le dió ór,1en de irse al sar a to,h m:íquiun.. El Ltonrr.r, cun toda. 
tuerza. tomó el rumbo que se lo babia indicado. 

Miéntras estu tenia lu~,1r, el Iltlá~car, izando u□ het·moso pahe, 
ilon peruano, d 3¡nr,tl>.1 el ¡,r;:n~r cañun:Ho s.)1Jre h\ Esmeraldn 
que a su regreso, despues de reconocer nue::;tros buques, se eutr6 
al fondeadero p.u-a impedir que el Ifoác;c1ff, p,.¡r uu dañar la pu­
blaciou, le hiciese fuego. 

La I11depemleneia avanzó hácia el sur, con el objeto de impedir-
6 . 
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r¡uo la Coca loll[f't, que tieno rnni lme:i andar. se lo e~c;1p.1so. Fuó 
entúnces cuando :;e trabé> un combato rerio por nuestra parte i 
de;;espcrarlo por la <lel eue::nigo, qno ha dcmostrn<lo un heroi.smo­
espnrlano. 

Jaqueatla l.1 Em1emlilrr por el ll1l'Ísc·ll' <tne l;t peri-t-i'.{uia en las 
Jijem:; cniluciones r1uo ella h,1ci,i, entro nuestra mil:~ i el Colorarlor 
único trayecto que pi11l0 rel!orrer porqne no tenia escapo ni al 
X orto ni al Sm·, el monitor le hacia tue~o por clomcion a fin do 
,logmr que la corbet,1 se rin1liese; que tlc5uc el principio fuó ese 
el objeto 1ltil ,.1lionte com·uul.tnto scf1or )Ii;uel (frau, lo pmcban 
las bomh:1s i balas rasas <¡ne rernntar0·1 en el cerro <le lluantac;t 
i eu el 11110 e,;tú frente a la r.asa 1lel scilo1· Williamson. 

La. Esmcrnldn sostenía el fuego cou un tcsou atlmir,1ble, ha­
ciendo certeras punterías a ílor tlo agua i por elovacion; pero el 
Jluá.scar le re.;;pon<lia ue tartle en tarde a !in u.o no dañarla. 

Eu uno <le los movimientos tlo I.i corbet:, chilena se puso frente 
i mui cerca tle la ostacion <lel ferrocarril. Entónces el seiior jene­
ral Buentlia ,¡ue, p:i.ra todo ca.so, hizo colocar la. artillería lle cam­
paña por ese punto, orllenó que rompiose ést,1, el fuego sobre el 
buque chileno i <1110 igual cosa hiciesen los soldad.os. En efecto, 
las cuatro píc1.ac, de a ~ empezar,m a hacer uu fuego pronto i 
certero al cnn.1 contestó la corbeta con una andanada i con tiros • 
de fusilerías tiln sostenido que pareciau las de dos c.iércitos nume­
rosos quo se hateo encarnizauamente. 

Despurs de st•senta cañonazos do tierm, mas o mónos, so con_ 
sigu1<'i desalojar a la Esmerddfl, que buscaba, siempre haciendo 
füego, la sal\·aguanlia de la poblacion pa1~1 no perderse. 

l!Iiéutras t:rnto, la Com<lonJn huia i huia a toda máquina bácia 
el Sur, recibieuuo los constantes tiros que la Imle11mule11cia Je 
hacia i respondiéndolos con tleuue1lo i buen éxito. Hubo un mo­
mento en qno so c1·eyú perdida. la. Covailo11ga. Entónres hizo rum­
bo al interior rle la caleta Je Molle, siempre combatiendo. 

:Mal maucJail:t la bulrpendoicin, no conoce<lor sin duda su 
comnn<lante lle O!'a bahía <le sus malos bajos, i por otra parte, 
de~eamlo tomar el buque sin causarle grave daño, emprendió su. 
per~ecucion. 
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Pero sucedió que, en ,-ez tle toma1 rectamente al Sur para 
ganarle la ,au~uanlia a la Cova lo11grt, que, dentro tle l\Iolle tenia 
que tle:3cribir una semi-circunferencia p:ira verse fuer,, de la. 
ensenada, el bliutlatlo pernano tomó la retaguardia i emprendió la. 
persecucion tlcl buque enemigo, el cual, mui pegado a la costa, 
daba to,lo su autlar a la múqnina par.i lograr la fuga. 'füuto se 
acercó á la playa que la guarnicion que estaba eu .Molle le hizo 
fuego de fusilería, al que la Coi·adongrc contestó inmediata­
mente. 

El combate entre el Ilucíscar i la Esmeral<!a babia tomado mas 
calor, haciéndose ya insostenible por parte tlol buque chileno, cu­
yas a,erías principiaban a ser tle cousitleraciou. , 

Fué entónces cuando el comandante Grau vió llegado el mo­
mento supremo. 

Fuera de tiros de caflon la Cocadonga, que buia sin que pudiera 
darle caza la Indepe11dc11cia i viendo que se prolongaba el comba­
te, decidió ponerle fin con un acto tle heroísmo. 

Cuando la Esmeralda estaba frente al Cfolnrac1o, al Norte de este 
puert<1, le arremetió el Iluáscar con su espolon, descargándole 
ántes dos cafülmazos que inutilizaron algunas piezas del enemigo. 
La corbeta principió a hacer agua. Al habla ambos buques, el 
comandante Grau intimó rendicion a la.Esmeralda, pero el jefe de 
la corbeta chilena se negó a arriar sn bandera. 

Viendo el señor Grau que era inútil toda consideracion, arre­
metió por segunda ,ez con su buque a la Esmeralda, que entón­
ces, como anteriormente, no babia cesado de -descargar sus 
cañones. 

En este segundo clioque se tlesconcer~ó el eje de la maquinaria 
de la corbeta chilena, i una bala rlel monitor le mató treinta i seis 
hombres. 

Era preciso que se diera fin a un drama tan sangriento i que no 
reconoce ejemplo eii la historia c1el mun lo. 

Así fué. 
A una evolncion de la Esmeralcla en que presentó bácia el sur­

oeste su costado lle estribor, le acometió por tercera ,ez el Huás­
car con su ariete, descargándole dos cañonazos. Uno de éstos le 
llevó por completo la proa, por'la cual principió a hundirse. 
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Fnó en este tercer 1,boque cuando el comandante Prat de la 
Es111cral la, saltó, re,·61.er en mano sobro la eubierta del H11áscar, 
gritando: ¡Al abonl.lje, muchachos! Lo siguieron un oticial Serra .. 
no, quo llegó basta el castillo, en doncfo 11,m·ió; un s:ujento de 
artille1fa i un cabo. Todos é::;tos quedarnn muertos eu la cubierta. 
Prat llegó hast;a el torreon <lel comandante, junto al cunl estaba 
el teoieuto S. Yelarde, sobre el que hizo tres tiros quo le causaron 
la muert-0. 

Eotúnces un marinero acertó a Prnt un tiro de Comb!ain en la 
frente. destapándole cornplet .. 11nento el cr{meo, cuyos ::;e:;os que­
daron desparramados sobre cubierta. 

Miéntms esas sangrientas escenas tenian lu;:ar SC\bre la cubierta 
del Jll((íscar, la Esmeralda desaparecia. En efecto, se inclinó bá­
cia estribor, que fué por donde el ariete la cortó, i algunos segundos 
despues se hundió, siempre de proa. El pallellou chileno fué el 
último que halló tumba en ol mar. 

La Bsmemlda era una especie de altnacon o depósito de la 
escuadra chilena eu que se oncontrn,ban \·í,·e1·es, armamento, mu­
niciones i otros recursos de todo jénero. No os pues, estrnño, que 
despues de haberse hundido se hay,t visto a ilote cajones de dis-
tintas clases i tamaños. -

Al hundirse la Es,neraldn, un caüon de po11a, por el lado de 
estribor, hizo el último disparo, <laudo la tripulaciou, ,ivas a 
Chile. 

El combate concluyó a las 11 h. 45 rn. ,\. i\l. 

Despues de la catástrofe, que apagó los gritos de entusiasmo 
con que desde el principio eran saludadqs los tiros tlel Iluáscar 
por el pueblo i el ejército, siguió el estupor i el :silencio en 
todos. 

La impresion que en los habitantes prodajo el hundimiento del 
buque enemigo, pudo mas que la alegría, i la apagó. 

¡Tremendos misterios del corazon humano! 

Miéotras que al norte de !quique ol triunfo ponía fiu a un es­
pantoso drama, al sur tenia lugar ot.:o inesperado. 
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Forzando su rnüquiua ln, In·lepenrlencüi pudo dar caza a la Co­
vadonga que iba cornpletmnente tlestrozada. Se puso al alcance 
.de ella frente a Punta Graude, que tlist,i como uuere millas i algo 
mas de esto puerto· 

A. pesa!' de su mal estado, la Covadonga hacia fuego de cañon 
i de rifle. Eotóuces el comandante l\(oore re~olvió pasarla pot ojo, 
e hizo que su buque olzam para ,erificar la operacion. Desgracia­
damente, cuando esta maniobra tenia. lugar, el blindado chocó por 
el costado de babor en una roca, bab1·iéndolo e inclinándolo de 
ese lado. En el acto se esparció el tlesaliento i la confusion. Se 
echaron botes para sakar la jeute, i la que no turn embarcaciones 
se arrojó a nado para gana1· la playa. 

Debemos hacer constar para la historia un hecho que habla mui 
alto en farnr de nuestra proverbial jenorosidad i que será un nue­
vo baklon para Chi.le. Mióntrns que eu nuestra bahía e~ Huáscar 
arrió todas sus embarcaciones para socorrer a los náufra~os de la 
Esmer,,lda, que a gritos veuiau ansilio, del Covadonga se hacia 
fuego de rifles i ametralladoras sobre los botes i la. jonte que 
nadantlo tomaban la playa, despues de abandonar la Inclepen­
ilencia. 

Luego que el H11áscm· tomó a los prisit>□eros que, tu número 
de cerca de cuarenta, pudieron salvarse, se dirijió al Sm en per­
secucion tle la Co.·n·lon,qri i en ansilio <lel blindado. Cun.nllo ésta 
vió a nuestro mollitor, cesó en la infame tarea de asesinar náu­
fragos i tomó fa fuga. 

Siendo imposible sah-ar a la Indepewlcncia se le puso fuego. 
1Ista el momento mismo te entrar este número en preusa, arde 

toda,fa el casco de ese buque, cuya jente vino por tierra · anoche 
a. este puerto. 

'El comandante :uoore· el segundo i algunos otros oJiciales i 
empleados del blindatlo, pasaron al Iluáscar, el cual regresó a este 
puerto anoche a las siete, dejando poco despues nuestro funtlea­
dero siu rumbe) conocitlo. 
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Al fugar el trasporte Lamar ánte's que nuestros buques eutrasen 
a la babia e hiciesen el primer disparo, izó el pabellou americano. 
Por esta razon se dice que el comaudaute Grau uo lo persi­
guió . 

.Al abordar los prisioneros chilenos las eml>arcaciones que fue­
ron en su aus1lio, dieron un ¡,i,a al Perú! i encomiaron el nuor 
1 jenerosidau de los peruanos ¡)ara con lus rendidos. 

El oficial uon Guillermo G,trcía i Garcht de la J,1d11icn hncia, 
murió despues de eucalla.ua ésta, a con,;ecucucia tle tlus tiros u~ 
Comblai11 que se le hicieron ue la Cuc 1don,r1a. 

Hau sido heritlos el capitan do fragata. dou Ramon Freire i tres 
hombres ue mar del Huáscar. 

Entre los prisioueros sabemos que cstíiu el teniente 1.0 segun­
do comandante de la corbeta Luis Uril>o. 

Teniente Fraucisco Sanchez. 
Guardias marinas; .Arturo Wilsou1 Arturo Feroaudez, Vicente 

Zegers. 
Cirujano, Coroelio Guzman. 
Practicante, Juan O. Goñi. 
Subteuientes, Antonio D. Hurtado, Jerman Segarra. 
Pasajero, Agus~iu Cal>rora. 
A estos individuos se les ha alojado en el cuartel de la Compañia 

"Salrndora"1 i d rest-0 de la tripulaciun ostú a cargo Je la Columna 
de J endarmes· 

:Xo es exacto que estén iocomuuicallos; por el contrario, se les 
ha ofrecido la m,ertiAll, pero ellos uo han aceptado por temor a 
sufrir desaires del pueblo. 

Eso piensan, porque no conocen el carácter jcneroso i magná­
nimo de sus apresa.llores. 

Desde que asomaron los buques i principió el combate, el ejér­
cito se colocó en sus posisiooes con una celeridad i ensus asmo 
que acusan moralidad, disciplina i el tradicional puudonor de 
nuestros soldados. 
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El señor jencral Ilneudia, jeneml en jete del ejército, recorrió 
la línea de la playa cntusiasmautlo a los soldados i dictando medi­
das oportunas para prevenir las emmjencias que tiene la guerra 
en casos dad.os. 

Los comanuantes jeuerales de di,ision estaban tambieu en sus 
puestos. 

Hemos procurado hncer e:sta uarmciou lo mas exacta posible, 
;-ecordaudo lo que con toda calma hemos Yisto, i tomando lapa­
labra u.o varios oficiales de marina, actores eu esto primer hecho 
de nrma.s eu la guerra a que iojn:5tamente nos ha prorncado 
-Chile. 

Por la rcdaccion 

MODE::iTO ~foLI:KA. 
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HoJA DE SEnvrcrn:, DEL CArIT.\~ ARTURO PnAT. 

El capitan de fragata graduado don Arturo Prat. Su edad 33 
años, su país Chile, su salud, sus servicios i circunstancias, las quo 
se espresan: 

A~osto 28 do 1858-Cadeto lle la Ec;cuela Militar, 2 años, 10 
meses, 15 días. 

Julio 13 lle 186 t - Guarllia-mariaa sin exámcn, 3 años s días. 
Julio 21 do 18G-i- Guaruia-mariua exau1inatlo, 1 año,• meses 

8 ellas. 
Noviembre 29 de 1865- Tenieute 2.0 de marina, 3 años, 9 

meses 10 dias. 
Setiembre 9 do 1869-Teniento l.º lle marina, 3 años, 4 me­

ses 3 dias. 
Febrero 12 de 1573- Capitan de corbeta graduado, 1 año 

7 meses. 
Setiembre 12 de 1S74- Gapitan de corbeta efecti.o, 2 años, 

3 meses 18 d1as. 
Diciembre :n de 15iG-
Total de servicios ha,-ta el 31 de diciembre de 15761 ~8 a 

ños, 3 meses 2 días. 

BUQ'CES F.X QUE IIA SERVIDO. 

-Vapor In<1r_penc7rncin: comandante don Xicolas Saa't'edra. 
Corbeta Esmeralda, comandante don José A. Goñi y don 

J uan Williams Rebolledo. 
Ponton Chile, comandante don MarUn Agnayo. 
-Vapor Co1·ado11ga comandante don :Manuel T. Tbompson. 
Pouton Thalaba, comandante don Manuel 2.0 Escala. 
Vapor .Anc11d1 comanda~te don Julio A. Linch. 
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Corbeta O'Higgins, comandante don José.\. Goñi. 
Vapor .Jrauco, comandante don Santiago Ilut1son. 
Corbeta Esmeralda, co1m1udaote don Luis ,\. 1inch. 

C.nIPA ... ~s\.8 1 ACCIO"X E~ DE G UERIL\ F.X QCE SE IU. 
JL\I.L.\DO. 

93 

El 26 lle no,ierubre de l SG5, por informe del ,a por de la 
carrera a,istado en la mañana, tu,ieron conocimiento tle la salida 
de la. goleta tle S. M C. Covadonga, del puerto de Coqui.ml>o co11 
destino al de Valparaisc. En efecto, a las 9 A. )l. fué a,·istado i 
maniobrnndo en consecncnchl, a las 10 A. :.\I. SA pl'in<-ipió el 
comeate que diú [)or rosultado la captura i comp'et,i rcndicion 
de su oficiaJidad i tripulacion. 

El 7 tle febrero do 1s¡;13 se encontrú en el combate do Abtao-, 
que terminó con la retirada lle l,i fnen:a española en los. 
canales. 
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IlOJA DE SERVICIOS DEC. C.APlTJ.N DE rR.I.GAT..I. DOX CÁHLOS CONDELL. 

--------
.,. El capitan de corbeta graduado, don Cárlos Coudell, su edad , 
30 años, su país Chile, sus sen-icios i circunstancias los que se 
espresan: 

Julio 29 de 185S.-Cadete de la Escuela Naval, 2 años 11 
meses 16 dias. 

Julio 15 de 186 t.-Aspira.nte, guardia-marina sin exámen, 3 
años 11 meses lG dias. 

Julio 1.0 de 1SG5 -Gardia-mariua examinado, 4 meses 28 
días. 

No,iembrs 29 de 1865.-Tcnicnto 2.0 de la armada, 1 año 4 
meses G d·ias. 

Abril 5 de 1S67.-Calificó servicios. 
Diciembre 7 de 1867.-Volvió al servicio de teniente 2.0 , 1 año 

9 meses 2 dias. 
Setiembre 9 de 1SG9.-Teniente 1~ de la armada, 2 años 5 

meses 12 días. 
}'cbrcro 21 de 1S72.-Calificó servicio~. 
Marzo 20 de 1S7G.-Vo1Yió al servicio de teniente 1.0 , G meses 

5 dias. 
Setiembre 25 de 1S77.-Capitau de corbeta graduado, 1 año 7 

meses 2G dias. 
Total de servicio hasta el 21 de mayo de 1879, 15 años 21 

dias. 

BCQUES E X QUE IU.. SERVIDO. 

Corbeta E.~111,,raldi, comautla::ite don José A. Goñi i don Juan 
Williams R. 

Yapor J!aipú, comantl::i.nte don Juan Williams R. i don Onofre 
M. Costa. 
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Goleta Coi-admga, comandante don Manuel T. Thompsou. 
Vapor A.rauco, comand.rnte don Julio A. Lynch i don Santiago 

Jiudson· 
Corbeta Ghacabuco, comandante don Emique M. Simpson. 
Vapor Ancud. comandante don Luis Pomar. 
Corbeta Esmeralda, comandante don Joije l\Iontt. 
Vapor Abtao, comandante don Cárlos Condell 
Goleta Gomrlonga, comandante don Cárlos Conde\!. 
CAMPA.KAS I .ACClOXE'l DE HUERRA EN QIJE St IU R \LLA.DO. 

El 26 tle noviembre de 1865 se encontró en el ataque i toma 
de la golet,i de S. M. C. Coi·(C(longn que apresó la corbeta Esme. 
, ·alda.-Por esta acciou obtuvo del gobierno de Bolivia, nuestro 
aliado. una medalla de oro. 

El 7 de febrero de 1S66 se encontró en el combate do .A.btao, 
:a bordo de la goleta. Covaclo11ga que tuvo lugar eutre las fraga~s 
Villa de Madrid i Blanca de S. M. C. i la escuadra aliada.-Por 
este hecho de armas le tlió el gobierno de Ilolivia una medalla 
de oro. 
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RELACIO~ CO~ll'LET.\. DI•: LA TRIPULACJO¡"< DE L.\. «E::ó'ME­

RALDAJ) CO:-. LA ESPREKIOX DE LOS QUE ~IURll.::RUX l 

l>E LOS QUE l:.-E EXCUEX'l'RAN PRJ:-JOXERO. 

E~ !QUIQUE. 

MINISTERIO DE MARIX.\.. 

Vi11paraiso, jlllio 8 Je 18i9 . 

.Acompaño a U. S., en contestacion a su nota de 23 do junio 
ú'timo, número 1162, tlos listas nominales i clasificadas de los 
jefes, oficiales, marinería. i tropa que tripulaban la c0rbeta Esnie­
ralrla i la i.:oleta Covaclong<t eu el momento del combate de 
Iquique, cou cspccificacion lle los mut•1tos, herid.os i prisioneros 
que resultaron del mismo combate. 

La lista corrcspon1liente a la. Coi:arlonga ha sido form,Hla en 
este puerto por el contador i el roman,lanto üel buque, i la 
pcrteneeicntc a la Esmtral l,t In. ha formado el comisario do h\ 
eilcua<lra, c·n vista 1\c todos los datos quo ha podido obtener en 
el teatro mismo tlel ::-uceso. 

A con:rncncnci,1 lle haber !lesaparcci1lo con la. Esm,eral<la las 
listas ,lo l.1s re\·bt-is i uua parto del archivo ele la escuatlra que se 
depo~itú en aquel lrnquo al cspetlicio,1ar al Callao, segun ha 
llf'gado n mi couocimi1.mto, C::i tle presumir que esta última lista 
adolezca do algnuas inexactitudes que por ah_om no habria medio 
de salvar i ,¡ue solo l'I tiempo pue,le poner de manifiesto. 

De aquí result.1, sin dtula, que en la li~ta que el señor Uribe, 
2. 0 jcfo tle la E.~>ncrnl fa, ha formado de los tripulantes llel mismo 
buque que so hallan prisioneros en Iquiriue, figuran Emnjelio 
Gomez, Agustin Urzú 1, José del C. :Monsalrn, Luciano Balan i 
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Nicanor Xorna, indi\"iduos que no aparecen en la lista dt•l comi­
sarw do la escuadm, ya porque úst-0 los IJa omiti<lo por falta de 
<lato:::, o bicu porque los apunh ou su lista bajo otros nombres, 
pues narla es mas cornun que la teiji,ers:teiou o desfiguramiento 

. oe ellos eu la marineda. 

Dios guarde a U. S. 

E. A1:r.um:.\NO. 
Al señor Mín.stro de Marina. 

RELACIOX XO:llll'i.\L I CL.\t\lFfCADA DEL PER:füX.\L EXIS­

TEXTE EX LA CORllETA <[ES~rnlt.\.Ll)A)J l'UAl'iDO r~uf: 

ATACAD.\ l'OR EL MO:,o;ITOR <CHl.í.\.~C.\R)l l BLINDADO 

<UXDEPEXDEXCLU, AMBO:- DE LA 1'"ACWX l'EIWAXA. 

Clases. X ombrcs. Prmoncn,s. lllucrto5. 

Ccmaudaute, cap. de 
fragata graduado. . . Dou Arturo Prat. . . . . . . . . . M. 

Teniente l. 0 . • . . . . • . " Luis "Cribe ...... . ... . P. 
Id. l. 0 gtaduado " Frauci~co S:mrht>z . .. _ . l'. 
Id. 2. 0 ___ .... . " J. Ignacio Serrauo .... . M. 

Guar<lia-marina .. ..... • " Ernesto Ri1¡uelme .... . M. 
Id.. . . . . . . . . . . . . 1• Arturo 1:'ernaudcz .... . P. 
Id. . . . . . . . . . . . . . " Yiceute Zegers ...... _ . D 

Id. .. . .. . . . . . . . . " Arturo Wilsou ....... . P. 
Cirujano l. 0 ••••.••.• " Francisco Guzm·tu ... . . l'. 
Contador 2. e ....... . '' Juan O. Goül. ........ . I'. 
Injeniero l. e ....... . " Eduardo HratlJ ...... . l\L 

Id. 2. ~ ... . ... . " Vicente ::lfutilla ....... . )1. 

Id. 3. 0 . • • • • • . . " Dionísío 1rantcrula ... . 111. 
Id. 3. ~ . .... _.. '' J. Gutíenez de la F ... . , 

l'il. 
Mecúuíco ....... ... . . " Jo:;é J. Yargas ....... . P. 

Id . . ........... . " Junu A. Torre:- .... . .. . M. 
Id ............. . " ~[arcoliu Fígneroa .... . M. 

:Maestre de Yíveres .. . " Leou P. Clnrot ....... . 111. 
Despensero . ...... · .. . " 'fornas Huellas ..... .. . .M. 

SERYIDullBRE. 

Mayordomo.... . . . . . José Pereira ............ . 
Id . . . . . . . . . . . . . Manuel Moueses ........ . P. 

' 
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Clase.,. 
Mayor domo ......... . 
Cocinero ............ . 

Id ............. . 
Mozo de cámara ..... . 

Id ............. . 
Id .... ... ...... . 

Condestable 2. o ... . 
Contramaestre l. 0 .. . 

Carpintero l. 0 .. .•••• 

Id 2. 0 .....•• 

Herrero l. 0 ......... . 

Sangrador .. ... ..... . 
Velero 2. 0 ••••.• .• •• 

Guardian l. 0 •••••..• 

Id 2. 0 ......•• 

Ayudante condestable. 
Id ............. . 

Maestre de señales .. . 
Timonel .. ........ . . . 

Id ............. . 
Id ............. . 

Capitau de altos . ... . . 
Id ... .. .. . ..... . 
Id . ............ . 
Id ............. . 
Id ............. . 
Id ............. . 
IJ ............. . 
Id ............. . 
Id ............. . 

:Patron de bote .•..... 
Id ............. . 
Itl ............. . 

:Bodeguero ......... . 
Id ............. . 

Cabo de luces ....... . 
Id ............. . 

DOCUMENTOS 

X,,mbrcs. Pci~iooeros. )fuort~ 
.Juan Campuzaoo.. . . . . . . . ~I. 
Guillermo Serei.......... M. 
José Bu:;tos...... . ..... . . :M. 
José A. Rqjas...... . . . .... . M. 
Norberto Escobar.. ... ... M. 
J osó M. Biquelme......... M. 

TRlrULáCION. 

Vicente Eguabil ........ . 
Constantino lficalbi. .....• 
.José M. del Río ........•.. 
JO'sé Ramirez....... . ... 
Francisco Santiago ......• 
José Cruzat ............. . 
Antonio Ruiz ............ . 
1\Iateo Matamala ........ . 
Ramon Rodríguez ........ . 
Exequiel A vila ......... . . 
Francisco de Matbus ..... . 
Juan Antonio Carrasco ... . 
Eduardo Cornelio ......... . 
Elias A.ranguez .......... . 
Manuel Muñoz .......... . 
)[anuel Soto ............ . 
Tomas Blanco Pulo ...... . 
José M. Rodríguez .......• 
Bajelio Bono.. . ........ . 
Deroetrio Jeorje .••.•. .... 
J orje J ouguod .......... . 
Juan Mayorga ........... . 
. Jacinto Ampuero ........ . 
Pedro Barrio ........... . 
José A.larcon. . ......... . 
Catalino Guerra ......... . 
J ustino t\guilar ......... . 
Juan Rivera ..... ....... . 
:Manuel Vera . .... ....... . 
Nicanor Bustos .......... . 
Valentin Salgado ........ . 

P. 
P. 

P. 
P. 

P. 

P; 
P. 

P. 

P. 

M. 
M. 
M. 
M. 
M. 

M. 
M. 
M. 

M. 
M. 
M. 

M. 

M. 
M. 
M . 
M. 
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Clases. 

Calafate 2. = ........ . 
Marinero l. = ....... . 

Id ............. . 
Id ............. . 
Id ..... • ........ 
Id ............. . 
Id ............. . 
Id ............. . 
Id ............. . 
Id~ .......... .. . 
Id ............. . 
Id ............. . 
Id ....•......... 
Id ............. . 
Id ............. . 
Id .........•...• 
Id .............• 
Id ............. . 
Id ........ ..... . 
Id ............. . 
Id , . .......... . 
Itl .........•.... 
Id ............. . 
Id 2. 0 •••••• 

Id ............. . 
Id ............. . 
Id ............. . 
Itl ............. . 
Itl .........•.... 
Itl ............. . 
Id ............. . 
Id ............. . 
Id .... . ........ . 
Id ............. . 
Id ............. . 
Id ...... ....... . 
Id .............• 
Id ............. . 
lu ............. . 

~ mbres. Pru:1oncror 

José l\lnrq11ez ........... . 
J(,sé de la J. Ct'a ........ . 
Ildefünso .\.ln1rez ........• 
Audrc:i Bl'Own •.........• 
Juan Ln;:.sen ............ , 
::IIarco:; Rojas. . . . . . . . . . . • P. 
Juan Hernandcz .......... . 
J osó Concba . ....... ....• 
Jo:,;é l\l. Uutiorrez ........ . 
Charles ;coor ............ . 
Esteban Barrios .... .. . . . . 
Agu:stiu Oyn,lllll ........ . 
Manuel A.. 0rti1. .... ...•. . 
Jo::,é Harrios ............ . 
Semfin Romero . ........ . 
Mauuol ~\rias ............ . 
Peuro )Iauriqucz .... : ... . 
Bcnjamio Reyes .....•.... 
Ahija11dro Dia1, .......... . 
lllanucl Palmillo ......... . 
Agustin Baez ........... . 
Juan 'forres ............ . 
J osó Iletancur .......... . 
Gregorio A raya ......• .... 
Elías Huerta .•..........• 
Juan Casano\'a .......... . 
Luis Ugarto ............. . 
Beruanlíoo Valazuela ....• 
Josó Luis Barrera ....... . 
Yictoriaoo ::11:tyurga ......• 
Tomas Garch,;. ..........• 
Jo:;ó Iguacio lluzman .... . 
Bartolumé Hamos ....... . 
J osó L. Torres ............ . 
Daniel )Iendorn ......... . 
Santiago Homero ........ . 
Joa<1uin Castillo ......... . 
Ru11crto Canales ......... . 
Amador Araoguez ....... : 

P. 
P. 
P. 

P. 

P. 
P. 
P. 

P. 

P. 

P. 

S9 

)[ ortos. 

)[. 

M. 
M. 
M. 
M. 

M. 
111. 

::lf. 
:\f. 
M. 

M. 

M. 
M. 
M. 
.M. 

M . 
.M. 

l\I. 
::II. 

M. 

::11. 
:.\l· 
111. 
::11. 
:\l. 
)f. 

M. 
M. 
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L'wc$. 

]farinC'ro l.:, ...... ~. 

J,l ........ . .... . 
Jd .. . .......... . 
l<l ..••••.....••. 
] <l ••.••• •• ••••.• 
Jd . . .....•...... 
Itl ......... . ...• 
Id ............. . 
Ju ...... . ...... . 
lll ....... . ..... . 
Id ...•.......... 
Id .... . ........ . 
Irl .......... . .. . 
Id ...... . .. . ... . 
Iu ............. . 

FogonC'ro l. 0 . • • ••.• 

Id ..... · - ... . .. . 
I,l ....... . ..... . 
ltl 2. o .... . . . 
1 d ..•.•..•••..•. 
ltl ......... . ... . 

l)OCU)1EXTOS 

Xcinbrcs. Pnsio= Muertos. 

Frauci~co Acuiia......... M. 
A~ustiu Culoma...... . . . . P. 
Bahlomero Orrc.1go.. . . . . . . M . 
Aujel C. B.1rrera. . . . . . . . . . .M. 
Jm;é del C. Nuüez. . .. . . . . . J>. 
Citrlos Cota ............. . 
Candl'lario Goruez ....... . 
Ti moteo A rnria ......... . 
Pcdrn Chamorro .. . ..... . 
Da,id Soto ............. . 
Juan u.e Dios :Morales .... . 
jo:;é Alegria ...... . ..... . 
Estébau De:-¡,ot,; .... . ... . 
Juan de D. Pra1leua ...... . 
Pedro Aros .............• P. 
G,thriel Urra ............ . 
Aleiauuro On'ath ........ . 
Pedro Estamaíú¡1oli, ..... . P. 
Dartolowé ~lesa . .. ...... . 
Cúr;os Arancda ......•.... 
fü1mon D1,1z ..... . ...... . 

M. 
M. 
M. 
M. 
Jtf. 
ll. 
J¡f. 

M. 
M. 

M. 
M. 

M. 
M. 
M. 

M.... .. . . . . . . . . Ano.res Pan~z............ 1'. 
Id ............ . 
Id ............ . 
Id ............ . 
Id .......•...... 

OrUlll"IO ...•........ 
Id .. . .... . ..... . 
I,l .....• . ..... . . 
I1l .......... . .. . 
Ill ............. . 
Id ............ . 
Itl ............. . 
Id ............ . . 
Iu ..... .. ..... . . 
J,l ...... .. . . ... . 
Id ...........• .. 
Id .. . • . ......... 
Id .. . .. .... .... . 

Juan D Segura .......... . 
Diside no Duminguez •... . • 
r.osso Bartolomco ....... . 
~icauor 11Iiranda • . . . . .. 

Ccfermo Perez .......... . 
Illiji,lo Perez ........... . 
Jorman St'pulvelln ....... . 
Jo1je i.:: Quiuterus ...... . 
Ju~é Ileru1udez ....... . 
Samucl Machncatlo. . . . . . 
Yicentt• Caoalleru ....... . . 
nalta:'iar llricef1u ........ . 
A«lrian Guzman .....•.... 
Juau 2. 0 \'argas .... .. . . 
Antonio Espino .......•.. 
Youancio l>iaz ..... • ..... 
Salvador Galau ....... ..• 

I'. 
P. 

P. 

M, 

M. 

M. 
M. 
M. 
M. 
1L 
M. 
JIL 
M. 

M. 
M. 
M. 
M. 
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et,,,cs. -Xombres. Prisioneros. :Muertos. 

Grumete ............ . Juan <le D. Cruz..... ..... M. 
Id ............. . Ceferiuo CatT,1sco.. . . . . . . . .M. 
Id ............. . Z,tcarias Bustos ...... . .. . P. 
Id ............. . :.\lanuel Hernandez ..... : .. 

Carllonero .......... . Roberto Vergara ........ . 
Id ............. . Caudelario Apablaza ..... . 
Id ............. . José A. Fignerua ........ . 
Id .... ..... ... . . José M. Ramirez ........ . 

DEPÓSITO PARA .HE~DER A L.lS BIJAS DE L.l ESCt;ADRA . 

.Ayuuante de cirujano .. 
Marinero 2. o . . . . ... 
Fo6onero 2. 0 ..... __ _ 

Id ........•..... 
-Orumete ............ . 

Ilt .. . ........ .. . 
ld ......... . .. . . 
Id .... , ......... . 
Id ............. . 
Id ....... .... .. . 
Id . . .. . ...... . . . 
Id ............ . 
Id ............. . 
Id ............. . 
Id ............. . 
Id .. . - ......... . 
Id .......... ... . 
Id ............. . 
Id ............. . 
Id....... . .... . 
Id ......... .... . 

' 
Subteniente .. . 
Sarjeoto 2. o . . ... .. . 
Cabo 2. 0 •.. ..•.•..• 

Id . . . .... .... . 
7 

Don Jerman Seg-ura ..... . 
Secuu<liuo Cast:llo ....... . 
Francisco Ugarte ........ . 
J usé Donaire .......•.. .• . 
.Antonio Tapia ..... .. ... . 
José Reyes ............. . 
Emilio .Amigo ........... . 
1\Ian uel Concha .......... . 
José Alvarez ....... . ... . 
Balta~ar Leiton ......... . 
Luchrno Bolados ........ . 
Jesus Mil,auda .......... . 
Pedro Pereil'a .......... . 
Santiago Salinas ......... . 
Custodio Leiva . . .... , . . . . 
Manuel Ruiz ............ . 
Weoceslao Vargas ..... .. . 
Alejáudro Gribe ......... . 
Juan A raya ...... .. ..... . 
!lercedes Alvarez . .. .... . 
Panh,leou Cortés ........ . 

GUAll!-.7CfON. 

Don Aoton o Hurtado .. .. . 
Juan de D. Aldea ....... . 
Crispin Reyes ........... . 
Vicente C. Oróstegui. .... . 

P. 

P . 

P. 

P. 

P. 

P. 

M. 
M. 

'\!. 
}f. 

}f. 

111. 
11( 
l\L 
M. 
M. 
l\L 
M. 
nr. 

M . 
M. 

M. 

M. 
M. 
M. 
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Clases. 

Tambor ............ . 
Soluado ............ . 

Ill ...... . ...... . 
Iu ..... : ....... . 
Id ............. . 
Id ..... . . .. .... . 
111 .•..••.....•.. 
Ju ..... . ... . ... . 
Id ............. . 
Ju ............. . 
J el .....•••.••.• : 
Id ............. . 
J d ....... .. .... . 
Jd ............. . 
Ill ...... .. ...... . 
Id ............. . 
I 11 ............. . 
Id ............. . 
I<l ...... ... •••. . 
!el .............• 
Id ...........•.. 
ld ............. . 
1 ll ............. . 
Id ............• 
Id ... . ... : . . ... . 
J<l •••• ' •.• . •••.•• 
Id ............. . 
l<l ............ . 
Id ............. . 

DOCfüI E:KTOS 

Nombr~. rrisicn eres. ?tlucrto s:-

Gaspar Cahralcs. . . . . . . . . . llL 
Manuel Diaz..... ... . . . . . P. 
José D. Diaz...... .. . . . . . . M. 
Gre!!Oriu )forales. . . . . . . . . M. 
Ramon :Fuentes. . . . . . . . . . M. 
José iiuiloz...... . ....... M. 
José )I u ñoz IIcrn•ra ...... . 
Arsl'nio Canavc ......... . 
)f:utin Jaque ........... . 
.lgu:,;tiu razquez ........ . 
J. Francisco .fümcilla .... . 
José Antonio Barrera .... . 
José Yicento Ynldi\'ia .... . 
José Yiccutc Ycrgara .... . 
Florencia ,\scencio ...... . 
Juan ronce ............ . 
Gumerci1,do Gonzalez .... . 
Cruz no~ales ............• 
Nicanor Guerm .......... . 
Zoilo T,tpia ............. . 
Nicn.nor Valenznch\ ...... . 
Frauci~co Go1lui ........•. 
Jo~ó Lorenzo Escollar .... . 
Isidoro Gomcz .......... . 
:3! árcos )f olí ua ......•...• 
Gregario AlmaziLllal ......• 
An•liuo razc¡nez ......... . 
Veatum ca~tt•ll:mo ...... . 
Evnri,to Ilique'rne ....... . 

P. 

P. 

P. 

P. 

M. 
M. 

M. 
M. 

AL 
M. 
lL 

M. 
M. 
?if. 
)f. 

M. 
:M. 
M. 
M. 

Comii-nría de Ju e~cuaura. 

A bordo del Blanco Encalada - Iquir111e1 junio 5 de 1S79. 

NtcoL.lS IlEDOLÉS. 

Mayoría del departnmento. 

Es copia. 

R.rnON C,1B1ESES. 
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ROL ?\O.MINAL I CLASIFICADO DE LOS SEXORES COMANDAN­

TE, 01-'ICI.\LE,; I 'fRIPULACIOX DE L.\ GOLETA "covA­

DOXGA .. EX EL COMBATE DEL 21 DE MAYO 

DE 1879. 

Comandante capitan de corlJeta 
graduado ................. . 

Tenleute 1.0 oficial del detall ... . 
Itl. 2.0 ........ . ...•.... .. 

Id. id .. .................. . 
Guardia•marina ... ....•.......• 

Id. . ................ .. . 
Cirujano l. o . .............. .. .• 

Contador 2? .•• - .•....•....... 

Injeniero 2~ .... .....•... ..... 
Id. 3° ......... . ........ . 

Aprendiz mecánico ..... ..... . . 
Id. . ...... ...... ... ... . . 
Id. 

Maestro de víveres ....... .. ... . 
Despensero ...........•....... 
Sangrador ................... . 
Carpintero 1.0 ••.••••••••••••• 

Herrero l · 0 .•••.•..• .• ..• •••• 

CondestalJlo 2. 0 •••••••••••••• 

Don Cúrlos A. Condoll. 
" Jilanuel J. Orella. • 
·' Dometrio Enzquiza. 
" Estanislao Lynch. 
" Eduardo Valenzuela. 
'' Miguel Sauz. 
" Pedro R 2. 0 Videla, he­

rido el 21 i murió el 
mismo dia. 

" M. Enrique Reynoltls, he-
. rielo el 21. 

" Emilio duovl\S. 
" Protasio Castillo. 
" Roberto Osorio. 
" Ramon Rebolledo. 
" Julio A. Olid, a racion 

sin sueldo. 
" Camilo Ducüas. 
" Samael Shaw. 
" Pedro Ponce. 

FranC'isco Robinson. 
Domingo Za\·t\la. 
Cárlos Ridos. 

Contra-maestre 2. 0 ..•..•••.•. Serapio Vargas, herido el 21 i 
murió el 7 del presente. 

Velero 2. 0 • • • .. •••••••••...• • :Manuel Quevedo. 
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Calafate 2. 0 •.•..•..•.•.•• •. •.• 

, Guar<lian 2. o . ...... .. .. . ..... . 
Id .................... . 

Ayudante de cou<le:stable .. .... . 
Yaestl'e de señales . . ........ .. . 
Boueguero .... • .............. . 
Patron de botes .............. . 

Id. . .................. . 
Cabo de luces ................ . 
Timonel ........ . · ........... . 

Id. . ................... . 
Id. . .. ... . ................ . 
Id. . ..........•........ 
Id. . .................. . 

Capitau de altos ............. . 
Id. . . .... . ...... ...... . 
Id. . ............•....... 
Id. . ..... ... ... .. ...... . 

Marinero l. 0 •••••......•.•••.• 

Id. . . ......... .... .... . . 
ld. . .......•........... 
Id. . ....•.... .... ... ... 
Id. . ................. . 
Id. . ...................• 
Id. . ..... . .. ... ..... ... . 
Id . . ......... ..... ... ... . 
Id. . . .. . ............... . 
Id. . .................. . 
Id. . .................. . 
Id. . ..... ..... •...• . •. . 
Id. 2. 0 ••.••••••..••.••. 

Id. . ................... . 
Id. •...... . ........ ... .• 
Id, . . . . . ......•........ 
Id. . ••••.. . ....•....... 
Id. . .................. . 
Id. . ....•.............. 
Id. . ....•.•............ 
Id. . ... ..... . .. .. ..... . 
Id. . . . . . . . . . ...•....... 

Coucepcion !loman. 
Fermin Arriagada .. 
Feuerico Osorio, herido ol :¿¡_ 
Amador Bustameuto. 
José )f. Cárcamo. 
Juan Bote. 
Juan J. do la C. Valenzuela. 
Ft'rmin lleuriqnez. 
'fiburcio !barra. 
Juan "Vargas. 
Francisco 'l'oledo. 
::\Iauuel Yíctor. 
Lúcas Rebolledo. 
Daniel l\Iancil la. 
Juan Gonzalez. 
Inoceucio Sanchez. 
Gregorio Sanhueza. 
Juan Gouzalez Concha. 
Gavino Tapia. 
Antonio CLaudías. 
José AYila. 
Belisario Diaz. 
Felipe Ruiz. 
Benjamín Uribe. 
Pedro Opazo. 
Anconio Perer.. 
Deruar<lo Cervantes. 
'l'ourn.s Georgo. 
Pedro Lopez. 
Iguacie Guaja?:do. 
Raimundo Letelier. 
José Salazar. 
Isidoro Alarcon. 
Ciriaco Franco. 
Fernando Labraña. 
Pedro Cancins. 
José M. Gouzalez. 
:Manuel Vicente Gonzalez. 
José M. Avila. 
Pero Gallardo. 
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Marinero l. 0 •••• ..••.•••....• 

Id. . .................. . 
Id. 
Id. 

Grumete ................•..... 

Id .................... . 
Id. 
Id. 
Id. 
Id· 
Id. 
Id. 
Id. 
Id. 
Iu. 
Id. 
Id. 
Id. 

Fogonero l.º .... ...• .. ... .. . .. 

Id. . .................... . 
Id. . ................... . 
Id. 2° .. .... ........... . 
Id ....................... . 
Id . . .................. . 
Id. . ................. . . 
Id. . .....•.............. 
Id. . •....... .. ...•.... 

Carbonero ................... . 
Id. . . . ................. . 
Itl. . ................... . 

Mayordomo del comandame ... . 
Mozo del id .................... . 

, Cocinero del itl ............... . 
Mayordomo de oficiales ....... . 
Mozo de id ..... ............. . 

Id. . ......•............. 

Cocinero de equipaje . .. ....... . 
Id. de oficiales. . . . . . ,,~ •. . 

.A utonio Reye1>. 
3Iiguel Contrem~. 
Claudio :Martinez. 
Zenon Lopez. 
Bias 2. 0 Tellez, herido el 21 

murió el mismo tlia. 
Enlqjio Gomez. 
Darío Soto. 
Felipe Carrasco. 
Patricio Labraiin. 
Cirilo Alarcon. 
José Ji! Henriquez. 
Joaquín Ojl·tl.t. 
David Sierpes. 
Juan Bra,0. 
~Ianucl Escobar. 
Diego Yalenzuela. 
Santiago Oonlcrll. 
Eufra:;io Fcrnantlez. 

Bernardo Pereira. 
•Fabian Valenzuela. 
Gumecindo Sepúlvetla. 
Ricardo Herrera. 
Ricardo Escobar. 
José Cabello. 
Cúrlos Griffin. 
Santiago Gonzalcz. 
Ramon Orcllana, herido el 21. 
Juan Oyannm. 
Exequiel :Hate1una. 
Tadeo Yazquez. 
José de la R. Andaur. 
Pablo Opazo. 
~Iariano Alfaro. 
Xicanor Gauna. 
Fcrmin Reyes. 
Felipe 0,ietla, herido el 21 i 

murió el mismo dia. 
Antonio Gutierrez. 
Pedro A ven daño. 
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EN DEPÓSITO. 

Carpintero l. 0 .... 

Contra-maestro 2. 0 ••..•.••..•• 

Josus Santibaüez, perteneceal 
Blrmeo Encalada. 

Santiago Escob~r. 

GUAI:NICIOX. 

Saijento l. 0 . • . • • • . . . • • • . • . • • namon Ola,e. 
Cabo l. 0 • • . • . . • • . . • . . . • . . . . . Pedro ~L Latapiat. 

Id. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Hilarion Gntierrez. 
Tambor...... .. . . . . . . . . . . . . . . Eduardo Jf'rez. 
Soldado. . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . Pedro Hernamlez. 

Id. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Gre!,!orio Soto. 
Id. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Prmlencio Encina. 
Id. . •... . ....... .... ..... Abdou Ahumada. 
Id. . . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . Cárlos Nieto. 
Id. . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . José N. Reyes. 
Id. . . . • . . . . . . . . . . . . . . . . José G. Bogel. 
Id. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Antonio Campos. 
Id. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Felipe Diaz. 
Id. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . José A. Castro. 
Id. . ...... •. . . . . . . . . . . . . . Domingo Salazar, herido el 21. 

A. bordo, etc. -Yalparaiso, junio 26 de 1•s19.-M. E. Reynolds. 

' 



Documento num. 10. 

LA PALABRA DE NUEf\TROS MARIXOS IlECOXOCIDA I 
COXFIRUA.DA POR EL ENE:\UGO. 

[Editorial del Du.mo OFICIAL de Chile.) 

Octubre 15.-Cuando el oficial <le nuestra rn:1rioa de guerra, 
que montaba la Covarlon¡a, elevó al gobierno el parte oficial del 
glorioso combate lle Punta Gruesa que turn el honor lle dirijir, los 
,eucidos en éste i la prensa oficial del Perú, se permitieron no 
solo poner en dnlla, sino contnvlecir perentoriamente la relaciou 
del comandante Condell, sobre totlo en lo referente al despliegue 
de la bandera de rrndiciou por ¡,,-.rte del comandante de la 
Inflepen<lencici. ' 

Con la falta de lójica que es propia de los que escriben con el 
objeto de desnaturalizar la ,erdad, a1uel de:,;graciado marino i 
su gobierno preteudie:·ou sostener a un tiempo la hactitud do 
dos llechos que, siu embargo, se escluiao wútnmnente. El de 
una tn.1.s;;resiou por nuestm parte, de las leyes de la guerra, 
puesto que acusaban a nuestros marinos de haberse ensaña.do 
-con un buque que no oponi:t resistencia, i el de que este bu()_ue 
DO babia arriado su bantler,, de combate i sostituído a por la de 
J)llrlamento. Clarameoto so ,ió tleslle un ¡irincipio que, o la 
Indtpenc1encia lhtdo ser atacada. hasta ser destrmila, p,1csto que 
DO se rendía, o que so riudló, efectivameote a sus bravos contra­
rios, quienes en tiempo opul'tuuo l1icieron coRtH' los fuegos. 

El dilema era tan cfecti\'O i tan estrecho, que no se reputó 
ne9esaria i hasta se consi1let:ó poco decorosa la tarea <le con ven_ 
-cer al enemigo tle la realidau i uc la buen,, loi de las conüicioues 
én que acababa de ser vcnci1lo. 

Pero, por si hubiera quedado lug:u a alguna duchl, la misma 
justicia militar uel Perú viene ahora a clisip.u· aquella, proporcio­
nántlonos en plena luz de vub\ici11ad oücinl, el documento que eu 
seguida reprollucimos1 a título de material vara la historia: 
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ÜAL";:;A DEL EX-CO:\I.\.XD.\XT.1-: DE L \ FR \GATA <ClXDE­

«PEXDEl'iCIA» l>ON Jl.:Al'i G .• \11.)0RI:. 

----'l;,--00O...¿_( --

• trii:11. "f/Osto S ele lSi!). 

Visto esto proceso i cou 'itlcrnntlu: que el juez fiscal, capitan 
de navío dou Juan F,muin, cnc,tr~atlo tlo stJguirlo, ha incurrilto en 
faltas que hacen necesaria si: rcorg,rnizadon; que o~tas folms con­
sistou priucipalmonte en no haber• cita1lo pal'a ol s11mar10 al reo 
ex-comautlanto tle la. fragata l11depcwlenci,i 1!011 .Juan U. Moore; 
eu no haberle toma,lo instrnrtiYa, ro11fó1·mo a. la leí, pues tli<:bo 
juez se ha lin:ita<lo en esta 1\ilijeucia. al reconocimiento do\ parto 
tle fojas cinco, sin hacer las ¡n·eguutas i¡no la iu,·estigacion de lo:; 
hechos reqneria¡ en h,lbcr toma1lo tlcelararioues sin ju1·amento a 
totlos los testigos ele\ sumario, <lúlllloles el carác:tcr Llu instmctivas 
i reputando, como reos, n. tollos los in1liYilluu::! ,le la tlotacion i 
guaruicion clol l.mquo náufrago; en habct· suprimido la calidad dd 
iustructiva en la cleclamciou del otro roo, segundo ex-comanclanto 
ele clicho buque, don Eulojio It.1y~.1tla, i no h,1bcrlo citado tampo­
co parn el sumario; ou haber tomaclo instructiva 1·on juramento al 
teniente l '! <lou Enrique Taboa<la, <¡uu ha tlcbi(lc,4,leclaraL· bajo solo 
esta formalidad, como testigo, filas no iustrnctivarneute; tollo lo 
cual hace suponer c¡uo el mencionado juez fiscal ha tlesconocitlo 
el carúcter clo las tlilijeucias de uu juiuio; cu liu, en haber omitido 
determinar en la iu,·cstigacion, de una mnno1,\ clara i preeba, el 
lugar del siniestro i sus peculiares accidente,; c¡ue en to1las estas 
faltas i tn el séquito jeneml clel sumario so nota I.1. tendencia a 
oscurecer h\ gra,cdatl de un hecho QUE IIA FRl'::,THADO EL PI,AX 

~E UNA CAl!P.\'.\"A DEGISIV.t COXTR.\. EL EX'El!TGO, ARREUATAXDO L3. 

VICTORU .l XUESTIUS AIUI!S 1 PUESTO.\. L.1. REPÚBLICA Y.X UXA 

SITUACIOX DE:s\'f:XTAJOS.I. [ .U,.UUL\XTE; que, babiéndo:::e separado 
en proceso distinto del conocimiento de esta causa al referido juez 
fiscal Faunin, por haber pe11nitido, estrajudicialmente, la soltura 
del reo lloore, es necesario nombrar quieu lo reemplace. Por esto;; 
fundamentos, so tleclara nulo todo lo fecho i actuado¡ organícese 
nuevamente el sumario¡ nómbrase con tal objeto juez fü;c,ll al ca­
pitan tle navío <lon Gregorio Ca.:5anorn, previniéndole ciue, pene-
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tratlo de los deberes de su cargo, proceda con la regularillatl de­
bida, tomantlo las declarnciones que sean bastantes a l,t compro­
baciou de los hechos, sin al.argar el proceso con las qtte uo seán 
necesarias i cuilla11<10 lleterminar con verdad i exactitntl las 
evoluciones autel'iures al uaufra.io, el lugar de éste i sns circuns­
taacias nrnrítimaR, toummlo sobre el particular las informncioues 
mas apropiadaR, agregando al !•roceso la carta hidl'ogr Jica, de uso 
en la nat·egacion de aqnelln costa, i mandando formar con d.\tos 
exactos, una especial del lugar mencionado; i por cuanto a fojas 
treinta i cuatro rnelta, .AP.1.EtEl)E HABER IZADO BANDERA BL!NC.l 

en el buque n(mfrago; a fuin~ clieziocilo que no estaua izado d 
pabellon uacioual; a fojas tres vuelta que FCÉ ECIL\DO AL .HWA, i 
a fojas treinta i tres rnelta que no habia ning11n oficial eu el go­
bümo del buque, se pre\·ieue a dicbo juez fiscal que averigüe la 
verdad de estos hechos i tb sus autores, uel mismu modo que­
todos los ¡,articulare::; oc_urritlos en la disciplina del l>uque duran­
te el cowuate. 

PRADO. 
Jfariano Alc,1rcz. 

/ 

l~ 

' 
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Documento núm. 11. 

K.ACBIIE:'\TO DE ARTUl!O PR.\T. 

c:«00!:CC< 

Señor don Benjamín Yicuña Mackeoua. 

Sanliayo. 

Estimado señor i amigo: 

:Me permito en fa presente ad.juntar a Uu. los verdad<:1ros datos 
para la l>iogmfía tle Prat en lo relativo a su nacimiento i de mas 
pormenores que lo ilustran . 

Arturo -Pmt no nació en el l>arrio de la Providencia de Santia­
go, corno afirma don J. B. S,w.rez i otros; no oaci6 tampoco en 
Bella- Vis/11, de Conceprioo, como a.3ernra E. de la Barra en el 
Boletín <7e la Guerra del Pacf.¡ico. Nuestro héroe inmortal es 
hijo del departamento de !tata, porque vió la luz en la hacienda 
de San Ar111stin1 parroquia de Ninbüe, donde ,i'>ieni·on algunos 
años sns padres i demas antepasados. 

Reclmnnmos, puel'l, la. alta. honra de tener a nuestro departa­
mento ¡,or euna gloriosa. tlel jigaute de la marina del siglo, i por 
i-er noso rn:-, Jo,- it.atinos, hernnnos Jejítimos del que en unas 
cuúntas hor,1:; cul>riú de tan lumino~a aureola la. frente de Chile 
Cüll ~n hcr61c.1 muerte i titánica epopeya. 

Si siote ciu hdes se 1lisputar011 ol ínclito ho 10r de ser cuna del 
g•·an poeta cla-;ico, Homero, i otras siete quisieron sei· madre del 
coloso eceritur Cer\',1tltes, i lo mismo sucedió con el de;;cubridor 
de América. nuestro hijo am:ulo, Arturo Prar, nos pertenece de 
l1echo, auuquc ¡,rctentlan hal>er si1lo testigos de ese nacimiento en 
Santiago i Concepcion. 

En tmlo nuestro tlep:1rtameuto. en Cauqnenes. Xiuhüe, Qui• 
rilluP i Tomé, h;li arni;os actualmente lle la familia Chacon i 
Pmt, i ilai 11niene5 se acuerut1.11 haber conocido en paú1les al niño 
Agustin Arturo. ¿,Oómn se pretende arrebatarnos esta gloria. que 
nus pertenece! ¡1 cómo se atrherian a desoir la ,erdad, que es un 
J)Unto importautbilllo para la historia del béore~. , .. 



DOC'fü1ENTOS 111 

El que suscribe, en union 1lel notario púlllico i del juez tle letras 
de e:;te cleparmmento, fuimos comisionados por la g-obcrnacioa. 
para colectar fondos con el objeto de cout1·il>11ir al 111onu111ento 
Prat i a la renovacion de su gloriosa, R~meralda. En nuestras di­
lijencias por erogaciones, fuimos bailando la i.Jei-musa hebra que 
-debia conducimos al esclarecimiento de nurstr.1 simpútka figura 
histó1ica. i a descubrir el dúdalo d,~ su nacimiento. IIemus ell\"ia­
<io vropios a la ¡urroquia de Xinhüe i comlsiona<los honorables 
para rejbtrar el archho; i de-;pucs de tantos afanes i de proocu 
parnos tant-0, ¡oh felicida<l! hemos c11contraclo Ir. anhelada fé de 
IJmliMiO que nos ro~ala un don ce!cstial de gloria. la inefable di­
cha de :-er nuestro suelo el prim-~r aJt,e\·gue del gran marino 
de 18í9. 

¡ ~r uro Prnt nació el 4 de alJril do 1S IS en Srm Agustín de la 
_parroquia tle Niuhüe. Sí, seüor, es hijo de !tata! 

Ya no resisto mas al objeto que me he propuesto: ahí rna con­
tinuacion el documento autorizado que apoya mis asertos: es copia 
orijinal del rejistro eclesiú:stico qne existe en poder del notario, 
mi cu11ado, i autorizando la vemciclatl de la copia con su propia 
firma. 

Hélo- aquí: 

"Xinhiie, junio 11 de 1879. 

El cura i ncnrio de la p:ui-oquh, de Niuhüc. departamento de 
ltata, provincia 1le Maule, cert1fü::i: q,te a fojas tres del libro en 
que se a:sirntan las part;tlas 1le uautic:mo. que principia el año de 
111il ochocientos cuare1ita i nuc,rn, tiC halla. la t;iguiente: 

"En ,sta Iyk,ia Pm-ror1uial de Nue~tra Scííora del Rom­
,·io dP Srm A 11sti11 tl~ 1\ i11hiie, a dos d•as rlcl mes ele mnr~o qe 
mil ochocicnto:, euar, ntrt i n•i¡:i·e, p•1,~e oleo i crh;ma i baustice 
solemncment! a Ay 1sti11"A.rturo, r/e once mesPs mhzos dos <lins, h&·o 
le-jitimo de don Ay 1st n Prat i de do,ia ]Iar:a del Rosario U,a. 
Cl}II, 11at11rale..,;cle la haci n<la de Srm Ay 1,tin de Pa,í1Ml de. es'e 
c1mit.>. F11tro11 ¡,airinos non Anlrcs Clwco11 i dofat J sefa Cha­
am; de tudo lo e wl doi, fé -J. D,1.t:.roLOirn YENEGA.S.'' 

'·Escopia t1el tlel liln·o i foj:i a que me refifjro.-JosÉ lGHCro 
L.H'UEN'JE, rura vieaiio.'' 
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Quir,'1111e, junio 1 i <le l 79· 

Certifico: <1uc el prL•s!Jítcro don Jusó Ignacio Lafueute, que su~-
• cribe la copla ¡,receclonte, es el cnrn. ,lo la pal'ruquia de Níuhüe 

811 el dep.irt,i·n •nt) üc It.ita.-.fost IGHClO L!>OX, f\Oklrio pú­
blico." 

A hom bion. seiior Vicnii,l ~faclw,na, Arturo Prat, nacido en 
este departamento el l de abril do L819, murió valiente i lleno 
lladameuto el ~ L rlo 1myo ele 1879. ¡i los 3 L años l mes i 17 dias 
lle edad, como so n~ ¡HH' la ft' ,le b:mtismo ,¡ne precede. 

No bai en ello intcn·s particul.ir lle nin~umt especie sino el es­
clal'ecimiento histút·ico c1ue coth'ienl} a por,;mujes tau culminan­
tes. Tamp1JCO hahlan a.,¡uí pasiones por hL glorin,, puesto 11110 la 
ver1h111 do los 1locume11tos públicos, escl'itos imparcialmente eo 
una época remot.11 es veraz e incoutrovertil>le. 

No conclui1é sin anotar nu incidente que tambieu hn, llegado a 
ser histórico, aunque úntes no teui:i el interes que ahom ha atl.­
l!UÍl'hlo: e::; el dicho cJlel>re d(} la m:itro11,1, que recibió, al nacer, a 
esto ruño adornblo, int'.u1te iuocente que había de hacer l,1 mayor­
gloria tle la patria. 

-Esto niño nació mntlo, dice ella, parece que no couocia las 
Jú:;rimas ¡mri1uo hlvo1. lo.s .ralieute-'> uo llor tu ni cnando acab.1u 
Lle nacer. 

Sabiuo es <¡tw t-0110,, los métlicos-coma1lt·o·ies recomiendan dar­
p,ll'lnatlitas a Jo,; l'<!Cien nacidos l!UO no gritan, (sieu·lo ese llanto 
el úuico eje~·cicio ,;imnústico que impulsa la eirculacion, damlo 
mo,imieuto al tiír:\x i promoviendo las importantes funciones dc; 
la respiraciou); ¡mes eso mismo hizo la dir.h,t matrona basta con­
seguir su oh,ietu. Interrogada por la madre sobre ese ap,\l'ente 
abst¡n!o, esclamó con tono profético: 

- De esta man cm, espero q ne sea sufrido i se haga uu ,aliente. 
Esta pitoniza aticionada se llamaba Juana Da::a: calculo 

usted esta otra ~oiucideocia eu la presente guerra que hizo 
i nmortal i valiente a nuestr o compatriota A.rturo . Ella e~ste 
t odaría. 
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El delirio de este pueblo es, en e;;tos momento,;, ele\;u· a 
nuestro Arturo una cstútua en la plaza pública co11 la!,; iuscripcio 
ncs del caso sobre su nacimiento i sus mil ,eces honrosa muerte 
cow,rndando la E1m1eralda. En estos días nu se nm por las 
calles mas q11e suplementos con la fé de 1.J¡rntislllo de Pmt, 
corrillos de eñtusiaslns, pidiendo ol monumento J>!ll'a lcata, 
partes telegráficos pt·eguntaudo la noticia o rcmitieuJu este itn­
portante elato, i suscriciones para esta gkn'ia que no:. penenece. 

Do estas últimas, lllfül tle mil pe3os so han reunido p::m1 remi 
tirle al gobiemo a. beneficio ele la guerr;\1 ha,ta hoi uno:. ciento 
cincuenta pesos p,u-a el monumento Prat i su Esmeralda; pero 
ad,;-iertQ a usted que esta última cuot,1 temlremos qne l'l'!;errnrla 
para eri,iir en nuestra plaza. un monumento, una p.nhnitlc con 
memoratiía siquiera. 

Puede que desde Santiago nos manden un l>ronco de los qua 
piensan distribuir en lo:3 uiversos lugares público~, o a lo móuos 
un busto l>ien trallajado. Queda.riamos orgnll<Jsos tle Lan ntlioso 
ob,;equio. 

De.!cle luego, la )Iunicipal uad de ltata va a dar el noml.Jre da 
Arturo Prat a la calle que conduce al cam nu que lle\·a a la ha­
cienda de San Agustín, lugar donde vió la luz osto graude 
homlire. 

Por abors, no podamos hacer mas Jl'.>L' ost :i mimado de Chile i 
del estranjero; pues que nuestras campanas, nueitms bamloras 
i nuestra poblacion, i todo lo de estos muudos, es demasiado pe­
queño para solemnizar el snefio dorado de lus hijos chilenos que 
saben admirar i que saben sentir el santo amor pfltrio.-Su a'"ec­
tísimo servidor i amigo. 

ER!iESTo TnrnisNE. 

Quirihue, juuio 17 do 1879. , 
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CAit'fA DE LOS :\IARIXO::l DE LA «TUilQUOI:-:E». 

Parn c¡uc uo pnse lksapct·cibida por la posteri11n.d, incertnmos ~ 
conlinuacion: a11ur1ut• ., a .~ea couocica, la hermosa carta de felici­
taciou c¡uc los oficiales do la 1.'urquoise t1irijierou al comandante 
de la Corndo11ga. 

Dice 2sí, YCrtitl,i a nuestro idioma: 

"Los oJiriales del bu<1tw de S. )f. D. Turq•t0i •e, admiradores de. 
glorioso combate <le la Bsmemlda i C ,varlonga, sin ejemplo en 
los füstos navales, empeí1aron sus esfuerzos en hallar el si~io don­
la glorio~a Esmemlda ,mcumbiú. Qneriau encontrar allí una reli­
quia 11ue ofrecer al com[J:1i1ero del heroico P1uT, caitlo cuando se 
hundía su buque al t{•mar al abordaje a su enemigo. 

".\ nadie, pues. mej0r que al cmban<laute Condell de la glorios:\ 
Coi:aclunga, coiTe,,;pomle, Sl'l' el depositario de la noble reliquia 
que hoi le enYiamos." 

Tales son las esrn·Psionc,; de esos jueces imparciales, si pueden 
ser juPces imparciales los que tenienllo alma, <le -alientes admi­
ran el Yalur hcr6ico i 1lesgraciado. Pero los marinos de la. l'nrquoi­
sc t'1•11{'n ~u parte en la ~lutfa de Prat i sus compa:ieros: la. parto 
que les <la la fratc:-uidart 11uc liga a tollos los hombre~ del mar i 
Ja fraterni<l,1d que liga a lo,; brarns. 
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TUAIIO . CU~A • DE i'RAT 

A~USTINJ DE~ 

-ORACION FUí'JEBRE 

llN HONOR DE LOS CJllLE:XOS ~n::ERTOS EN LA. JOIL'>'ADA NA\'AL DE IQUIQL"E, 

EL 21 DE )LA.YO DE 1619, 

Pronunc:ad:i en fa Catedral de S:mtfo.go ""pc,r cJ prbbíter,:, 

Don Esteban Muñoz Donoso, 

EL 10 DE J"GN"IO DE 1879. 

Vh"ent rnortui tui.. exp11rg1sc1m1111 
et lauuattJ •tui balJitati:; in 1•ulvcre~ 
11nia ni::; lue1,, ro,; tun~. • 

Tus mudtos ,·i\'irftn .. 11!':apcrtaos y 
cauwii k,s 11uc hnlJituis en el polvo <lcl 
sepulcro: porque tu rocío, !::icfln1·, es 
rocio <le luz. (l:s..i.H:;-. Cap. xxv1 v. 19.) 

EXCELE.NTÍSJYO SEÑOR: (1) 

lLU5TRÍSH10 SEÑOR: (:3) 

SEÑ'OitES: 

Yo no sé si cantm· o llorar! . Esto Cítnebr..i npnl'nto, el dolor 
que se pinta eu vuestros semhl,mtes, el lltto ele t,tutos hogares, 
arrancan lagrimas al eornwu¡ puro los oeos Lld vi,·u entusiasmo 
que aun resuenan hast,l en lo,, confines ¡\u la repúhlh:,t, l,t lut do 
iumem;a gloria con quo brill,t la im{\jen quel"iü.t di.) mi patria, ponen 
en los tal.Jiu:; del :tl1mt bimno:; de a1l111iraeio11 i llt júbilo. ¡.\h! esas 
nobles \'idns se1-:atlas ea llur, esas ma1lre::1 tl.3:iul.ul:t~. t..i11tas espo­
sas sume1jitlas en llanto, tm1tus huért inos \!llt, ¡Hcgm1ta11 pul' sus 
padres, en llle,llo de la aleg1fa universal, me oblig,in, si, rue obli­
gan a llornr ... Pero esos jóvenes jeuerosos que de nn solo gol pe se 
bao ceñido la <lificil corona tlc lu::i béroei,;, esa. espléullilla vicLoria 

(1) 8. E. el señor uon Auí.bal Pinto Presiclento de 1,i Rcpúbliea. 
(2) El ltmo. señor dou Jnaquin Lanain Gan<l:ll'illa~, obispo de 

llartyrópolis i Vicario Capitular Je Santiago, 
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iunwlita cu los anales lle la guerra, ese bornismo !-ublime así en los 
que ~lll'tllllbl'n Pll hr,tzos d•• la gloria, como en los que. uno contra. 
cil•ulu i en fn\jil t.1hl.1, Yengnn a :-us hermano:-, l'i<trell1111tlo contra 
las roen::: i 1mh·crizan<lo <'011 ,alor i1Hlo111al>IP una p<Hlernsa i 
acera<ln na\'e, rne obligat1 a cantar la hellPzn del horc,i,;1110 i las 
¡nmurtall's hazai1as <¡ne inspim el amor santo de la patria! 

¡Oh, sl:'ií Jres, s1, e 111tcmo., i llur..:rnos! Cautomos a los héroes, 
a. los mánire.-; lle 1111 amor sublime, llon·mos a nul'strns J1ermauos¡ 
s ya q•ie no n()s es lhll J hact•rlo sobre su lejan.1 tumba. corran 
1111est1-.1s lú~riu:1a;; de gratituil ante lo,-, altares lle llio,: sean ellas, 
en p\l'lt', J;t espi,lcitm i el snfn1jio (]lle atraigan la. miscricordi.\ 
di l'ina ¡;obre Ja¡; almas de esos rnue1-tos queridos! 

Al e.,¡,rcsar, sefl\lrc:-:, nne:-;tro duelo por la pél-1lida do los hfroes 
de Iquiqut:. y cua111lo ann e,;tamo, en l'l comienzo ele la tremenda 
guer1a a que uos han arrastrado los l'nemif:(os, debe ser \'aronil 
nuesti,1 c1olor i n1rnstr.1~ l.í.~rim lS ar1lientes, ele molo qua encien­
dan lll l'> ~ uus en lus corazo:1es el fue~•> del amor patrio. En tales 
circunstaneia~. el elc~jio fúnchre lfo los t¡ue caen, como cayeron en 
J¡1ui1¡uc e,-;os ínclitos chilenos, debe sPr un canto al heroismo. 

ío leo eu el mas ::-ubliuw de los profetas l'Stns palafnw; de es­
Jll'mczas i t1e Yicla: '·Tus muertos ,·irirán ... despe1taos i cantad 
yosotro:-; los que hahitais en e:l polwi del sepulcro; pon1uo tu 
rocío. ~ei1or, (';; rncío lle luz.'' Au11qut> ellas en isn literal sentido se 
retierau a la re:<urreccion <le los justos, podemo:< aplicarlas en 
:-eutido u10ml a la inmortaliLl,1<1 que ,-;t' han co1l!¡uistado nuestros 
hfwes llL~ Iquiqm•. Yl'mno::; cómo ello~ :-e han glorificado y han 
glorificado a su patria. 

¡I tu, ,ei1or, D.os de los ejércitos. 11uc muas a los héroes, tú 
<}llC enc,·1Hliste l'll PI eorazPu del homhre ht llama ceki;tial del 
heroísmo pam que lo ~uiase i lo inflam:ml. en tlefon:-a <.le la patria 
¡ en defensa de la justicia, pon eu mis labios palabras de verdad 

• i de a<lmiraci<,n, palabras tle consuelo i espera,1za! 
:Kunca, seilores, aparece el homure mas grande i admirable que 

cuandu se ele.a a la rejion altísima do la ,irrud heróica. Entón­
ces se olvidan hts ltumaims miserias. la materia_,¡¡ i;e trasforma 
en ropaie tle luz i se palp,1 la irn,\jen i semejauza oe Di_us. Eu­
túnces l'aen espontáneamente de nuestros labio,-; las palabras de 
David: "Lo hiciste, :,eñor, pow rnéno~ que al únjel, lo coronaste 
de hon01 i de gloria:· [ L) 

[l] Salmo :J. 
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Xi el trillo de la púr1mrn real. ni los re;;¡ilandores del oro i de 
tas piedra;; preciosas. ni la aurellla misma tlol jénio hacen re:;a!tar 
la f!r.lndeza del homhre como el horoismo, que Ju uuuotlece i 
.:-ulJlima. Los honore;; i las ricinozas apenas si lo escolwn ha<:ta la. 
tuU1lJa; et jéuio es en lmeua parte, obr,l clu h 11ntur,1leza. Solo en 
el heroismo es donde se rn al hombre en tod-1. sn majestad i 
poder, tuchantJ.o contra su propi,1 m!-;eria. cont:·;i bs mas territles 
pa;;ione-:, eoutl,'a las mas tlukes inclinacioue~ do 1."tl :-;er¡ solo eu 
,éi sin 1.ms armas que la cne1:jía de su rnluntatl, c 1nta ,ict-0rü1. 
sob1·e si mismo. Por o~o las acciones her6icas ejercen sobre los 
hombres una influencia ver<lademmeute mi\jica; su luz los atmo, 
su luz los pur:.fica. 0Xo habeis ohserrnuo, seiiore:::, lo que o,; sucede 
cuando preseuciais un acto lleróico·? El comzon sL• ensancha. el 
alma se ele.a i olviila los intereses tJ.el tiempn, como si quiiliot·a. 
,olar a su orijeu dh·iuo Cuando la inamlit·1. ~ictori,t de !quique 
e;;trerueció de gozo uue;;tros corazones. se \·i6 a homhré:1 sepa1..-1.dos 
por odios personale;; o do mz:1. estrechar~o con ao1-.1w fraternal. 

El tiempo es b pe,-a1Li. loz:1 ciue cubro to l.1.;; la-, grandezas 
humanas, pero es imp,1tent6 pam ap:1~ i.r los 1·:1yo,- del jénio i del 
heroísmo. Los ospléndi<los p dacios <lesapar1!con, las ciudades 
populosas so reducen a míserns ruina;;, aun la:1 11,1.ciones pas:1.n, 
que todo lo ga~ra el roce incansable do lo<i siglos. ¡ \ h! itl a la:-1 
Tcrruópilas, i un simple pastor, que no s,i.trú <let:iros en dundo se 
~Izaron las ciu<Lidt•s 1 los atlmlmb!e.s mrJ'llllllDnto~ <l<> l.i. antigua 
G.ecia, os seí1alnrú el lug,1r rlonrle brilló la rni do Leoni1la,; i de sus 
invictos cornp,1í1eros. Ella os hoi co.no cntc,nce~ una ,•ivn llama 1¡no 
arde en e,:as cumbres memornl>le · e ilumina la somhm <le lus <¡ue 
~e sacrificaron jencrosaniente por la patl'ia. S1, t'll los s:tbios i cu 
lo:; héroes sohre\'i\'cn las nacione;;. P,1saremos nosotros; tfosa¡u­
recerún nuestras ciuda1les; aun los mo11tttne11t1Js <¡ue, con tnuta 
rnzon erijireis a eso:,; mnertos ~loriosos; pmk.i t•n los siglos fntu 
ros torrarse hast:1 el nombre <1e Chile; pern \Wir.i el de Artlll'O 
Prat i el 11e los hél'oes de lquiqne. l'frr,11 11¡,¡rtui tui. 

De aquí, seiiorcs. aquel sentimiento innato <'ll el hombre, n.c1uel 
<lestello vrccio:-o de sus eternos •le,,tino,;, que lo hace luchar contm 
el ol,ido i auliclar la inmurtalida<l de la gloria Xo es é,.;ta una, 
palabra nna pam los <1ue unieron l;i virtud al júnio o a las necio 
nes heróicas. Na<la nos impide creer <Jtl'! la fama pústuma forme 
parte de la tfü:ha accilleutnl de lo:; jnstus. En los libros s,rntos el 
.anciano 'Mathatías exhorta a sus hijo~ a. que adquieran íl'l'¡\t1de.i s o 
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gloria i eterno t'l.mornbre: et accipielis gloriam mr(gnacl f't nome11 
wtemlu,1. (1) 

La lg-lesia catc',lica rindo cnlto al heroisi110. El meció su cuua; 
él es su tl)¡lS b.etrnosa corona. ¿t~né son C'-L•S atletas t1e la gracia, 
los múrtires i Jcmas saut-0 , sino hca11hrcs Quo en el únlen so. 
brenatural practicaron en gr:lllo beróico las ,irtrnles? ¡Ctul e;; el 
mas elocuente gí111bolo del cristiano, bajo 11ne fu1·i a aduramos al 
Dios Reilentor? Bajo la forma del crucllica,lo. El es el h{>roo lle los 
héroes, hizo de la cruz el emblcm,i <le un heroísmo <li\·ino i del 
Gólgota la peana de su gloria infinita. 

Isaías nos habla. de la gracia, cuando dice que n:os derramarú 
sobre los huei,vs de los justos un rocío de luz cuya fuerz:\ los 
hará reviYir gloriosos. El heroísmo de que tratamos es tambien 
entre los dones naturales de Dio~, como uc celestial rocío qu<,­
cae sobre el nomllre de los valientes i los revis:e de luz inmortal: 
ros lucis vos tuus. 

Ahora bien, señores, ¿P!n qné gr,1.dl) practicaron ese heroísmo­
los chilenos muertos en !quique/ En el mas alto grado, en el 
holocausto de sus vi<laq sacrificadas en aras de la Patria. Ah! 
nuestros corazones agracleci<los se compuiceráu en reconlar una i 
otra vez las circunstancia de acciou tan jeueros'l.: la gratitud besa 
siempre la mano <le su bienhechor. 

El 21 tle mayo de 187!) será una época memorable i gloriosísi­
ma en nuestra. historia; se gravara con letras Lle oro al lado del 
5 de abril i del 12 <le febrero. 

Bi~n lo sabeis: la Esmcmlila i la Conulonga, las mas débiles d& 
nuestras narns fueron sorprendidas eutónces en ia ra<la t10 !qui­
que por el Ilwísc((r i la Iml pm<lencia, tollo el nerrio de la 
marina pernana. Dos férreos colosos de es•os en <¡ne el arte mo­
derno de la guerrn acumula tollos los elementos lle muerte i t.les­
truccion, al mismo tiempo (}ne los hace casi im·en::-ible~, atacau 
a dos ,iqjas i gastadas na~cs de madera. 'Un solo barco de ai1uella 
clase ha. bastado para. poner en fuga o rnncer a. numerosas 
escuadras. Por eso apénas se estcullió el rum:>r de fa sorpresa 
el dolor embargó niestros comzone,:, creísteis locura pensar er1 
la Yictoria. Os olrid~stei:s del heroísmo, medio natural de que 
Dios se vale para pro:ejer a los déb,Je~. Ests na,e:s teuian gloria 
i esas glorias inspiró a sus capitanes i los bi10 mas fuertes <1ue el 

(1) Salmo 8. 



1 !C) 

hierro i el acero. Arturn Prat ha recibido el d ln ,le mantener el 
bloquP-o <le Iqu;que i la cnmpliri au·H¡uo :-ea contra el po ler <lo 
toda lil escuadra en('mi!?a: muerto él se rom¡)('r I el bloqueo; 
miéntras ,iva. nó. Ilé allí el múrtir del tleb('r! Pudo acceder a 
la. fuerza m'.lyor i rendir:-:o sin <li,;pamr un tiro: no habría mereci­
do alabanza. pero tampocc1 uota rle coharde: mucho,; -;-aliente,; hai 
en la historia que en tale, circun·tancia,; rindieron su e•pada. 
Pmlo despnc;; ,le ,los horas de tenaz rc,;i,;tencia arriar el pabellon 
chileno; Pmt i lo;i suyos habrian sitlo prisioneros ~loriosos. Pudo, 
siquiera. ya a~otadrL, Ja,.: municiones i umcrta la mayor parte do 
la tripulacion. i sin la menor esperanza ,le triunfo, salvar su ,kfa, 
quedando incólume i alti,-imo el honor. Xt't, resiste i lucha i ataca 
basta morir. ¡Hé allí el héroe! 

¡I cuanta screnitla,l e:1 e~e heroi~mD ~uhlimc 'clcl gncrrcro 
cri;;tiano qne i-c sacrifica por la p,ltria! Xo te:ne; no se turba; 
alientan los suyos; Jo,; hace prometer que no so rendir in auuqno 
lo vean ca,lúver: a to,lo a.tiernle i aprovceha ha,ta el último sopll> 
ele Yida en daúar al enemiiro, ¿Qnién pnede pintnr, ,;eiiores, ese 
cua!lro de horror i ele ~loria! Mi alm·i vuela en ah,; lle la admi­
racion ido la ~mtitml, a P:-:as olas ajitatlas, ra--~a e--as nube-; ,le 
humo pavoroso i crmtempla a eso pniia!lo 1le héroes sin pa.r. 
Est:ín en la flnr ele sus aiio-1, mucho<; son c,1si uno-; niüo;;; pero 
nadie flaquea. tmlos quieren morir por la. patria. Luchan conh·(1. 
torrentes do 111ortítero fue~o ,le parto do mar i tic parto de tier­
ra, contra nuon1s i numerosas emhareaciones i contra el incen­
dio de sn propia nave. Ca,lit cual en ,;u puesto, na,Jie se rinde! 
Brilla en sus frentes ser('nas, cual rnyo celestial, la resolueion su­
blime de morir .intes que arriar el pabellon chileno. 

¡Como se ahrnzan los unos a lo;; otros i se ,lan In eterna rlcs­
pe,füla! ¡Oh ,!olor! espemr por ca<la in~tante por lar~a.:; horas el 
momento Ruprcmo: ver <'l espectro horrih\1, tle lit muerte qnc se 
complace en 1lerr.1mar gota a gota su a"tbar sobro corazone;; in• 
'f'Cniles llenos 110 esperanza i tlu vi1la! ¡Cn:'mtas ti«'mas i querida.'3 
,isioncs i:1e les presentan entre el humo ,le! comh,lte i les hahlan 
el leng11aje del alma! Ar¡nella. es l:t im:ijen ,le los ancianos pa1lre.'l 
que conjuran al hijo p:tra. r¡ne no enlute ~us <·,mas, qno no los 
abandone en Jo,; últimos niios tlP una vida con~a !l',tda t~•da a su,; 
<le"velos i aolicitud! Esta es la im,ijcn de un:i C'-pMa que des~re­
ilacla i snnwrji1la en llanto, tien,le lo,; lm\'r.os al quo es la mitilll 
de su commn i le dice: ,:¿por r1ué me conden:ts a prematura 
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,iudez?·· Allá sou los hijos queridos q•1e por la Yez postrera s6 
<:uelgan al cuello de su p;l\lre i claman llorando: ¡Ai! te ,as para 
siempre! ¿que te hemos hecho para que nos d~jes en mísera or­
fandadf' 

Pen,:;ar que una sola palabra babria ba~tado a nuestros héroes 
para satbfacer a tau dukes i nobles sentimiento~, i que no la 
pronunciaron por aumentar su gloria. ¡oh cara patria! eso inflama. 
a to<lo corazou cbileuo d.e admimcion i gratitud.! 

Sí, despues de Dios, la imüje1i d.e la patria lo sosturo en tan 
dura pmeba. Yo los ,eo 1lir1j11· de .Ol en cu.muo, sus miradas al 
sombrío borizoute 1¡ue les onilta a ::m he1·moso Chile: lmscan por 
última ,·ez estas altas muntaiias, e:.~as verdes llanurnf>, estos rios, 
estos bosques, estas ciudades i hasta las olas amigas d.e este 
tranquilo mar. Ah! el recucnlo de las alegrías 1iasada-<, de los 
beuelicios que deben a su patri,t los coufo1ta mas i mas en su 
heróica resoluciou. 

Largas horas de sangriento i desigual combate tienen a la Es• 
111eralda llena de estragos, heridos i cadúveres. El enemigo deses­
perando ya de Yer arrear el glorioso tricolor chileno, resuel,e can­
tar su vergonzosa victoria. Aquella inmensa roca de aeero se lanza. 
CO!!lr.t nuestra frújil i despedasada nave. Esta le opone los pechos 
de sus valientes, i euvauo el choque siembra muertes i destrozos, 
porque solo se oyen lo;; ,·íw1:es a la pat1fa: nadie se rinde! El 
sublime Prat hace un esfuerzo supremo, da el grito i el ejemplo 
<le abordaje i, hacha i re,ól,er en mano, salta sobre la cubierta 
del ll11áscar, esperando quizas pocler estrellarlo contra las rocas ... 
Uu segundo i lllils tenible choque ae,1ba d.u c!estromr a la Esme-
1·alda, pero aun truena e~ cailou cbileuo i uadie se riudc! Un nue­
vo héroe, Ig□,lcio Serrano, con unos cuantos valientes siguen las 
huellas de Pmt i caen sobre la inespugnable cubierta del Iluás­
car .. Un tercer golpe abre los abismos bajo los piés do nuestros 
heróicos compatriol·1s: pero el postrer aliento <le la E.,meralla es 
un último di~paro diriji,lo por el animoso ,V,ven Riquelme: la nave 
se hunde i todavia 11:1tlie se rinde! C'uaudo el enemigo espera· 1a 
pala\)l'¡t rond.icion, suella como salido de las olas el último ¡,i\·a 
Chile! digno epitafio de m1t1clht rumba al>imt,1 en el inmenso 
mar ..• \si desapareció esa mn-0 glorios:1 ,·erdadera. esmeralda de 
la corona de ouestr,t patria. Anhelaba el L1ncmigo hacer tle ella 
uu trnfco de ,ictoria¡ m,ts solo co:1siguió el pobre honor d.el se­
pulturero: recojiú pocos núufrngos i mucllos cadúveres. 



DOCG~IEXTOS 121 

Qné era en tanto de vosotros. impárido Prat, herúico Ferrano, 
• magnánimo Aldea i de ,uestros jeuero,;o;; compañeros! .. Caístes 

uno contra ciento, Y<'ngarnlo ,uestra peru1da ua,e, i como caen 
los hérors de la guerra, hiriendo 1 rnataodo! 1Ias de ciento cin­
cuenta ,a·timas se ~acriticaron en aras de la patria. Su;; depojos 
tlotaron :,.obre las ola,,: pem el úujel <ll•I herobmo se lanzó snlJli • 
me, brill:rnte como el sol de medio <lm que alumbraba la escena, 
los cul.ll'i<> con alas de lnz, grabó aqnelios nombres eu el libro de 
1a inmortalidad. Jo.;; espnrdú a lo, cuatm ,·ientos de l¡l tierra, 
oblig<i a los mismo.; l·nemigos a rendirle;; homenaje de admimcion 
i re~peto. i. como lo e,peramos, puritic(1 e::;as ,limas cuu tau noble 
::nar~irio. 

S1 ·:·1,1res, yo reji;;tro eunmo en la historia de los béroes antiguos 
~ modernos umt hazaña que :-obrepuje a la tle Prat i tle sus iucli­
itos marinos; no In. eücuentro. Si, estos muertos vivirún, Vivent 
:111ort11i tui. Cnautlo los Yiajeros sm,Ften esos mares, ~euderán 
.anciosas sus mira«las bu;;caudo las an;;nstas sombras de Prat, 
Serrano, Aldea, Hiqnelmo i demas hijos de Chile, muertos allí el 
21 tle mayo de 1S79. 

¡Ob negras playas de !quique, oh mares siniestros! que huya 
,de Yosotros el narngantc, que solo os visiten los mónstrno& de las 
aguas, <¡ne el a,e solitaria .iima en rnestras roc,1s

1 
que siempre os 

.azoten los huracanes i las fieras tcmpest,,,lcs· por que ,isteis 
-caer a los héroes de mi patria, porque behi,Gc1s la s:mgre de su 
ju,·entucl jeuerosa! .. 

Pero no. seüores. tal imprccaciou seria ju;;ta, s: el heroi;;mo 
<:hileno hubiern sido e:;téril; la mas cspléndula ,Tictori.t fué su 
pt'imc,· fruto. l'rat i :-us compaüero;; uo se 1lejaroa macar por 
Tanidatl o de:-esperaaciou: nú. ellos premian l,t5 tl',1scen!leutales 
-OOnsecueuci,t> «¡ne ,u reu1liciou o saerificio traeri 10 ,, la p:,tria. 

Si Pmt i los ::myos uu luchan basta la muPrte. la Cora1lo119a 
bab1-ia sido pre;:a, del enemigo, o en ,ez dl' cPlelirur ,m hazaña, 
lameutmfamos h,ii :m destruccion. S111 ameng11al' en na1la la ~loria 
del tleuotlatlo Condell i lle sus rnlieutes marino;;, es iuduilaulo 
..que sus lamos no ba,irian jermiuaüo sin la :--:rngi-c lle los héroes 
de hi Esmeralda. ¡,Hah1fa CondPII cousegnillo coa ::;11s h,biles 
maniobras i :-ei·eno valol' eacadenal' entre las m,·as i 1le.,¡1t:,h­
zar a la J,ilcp 1,de11cia1 si el llwhcru la hnl.,ie:;e auxiliado un:\ 
-0 dos horas áate:<? Cierto que uó Luego l'l sacrific10 de l'rat y 
<le sus cumpaf1 eros cuutrilluye ctica7.lueute a esta vi~t.iria increi-
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ble, quo uadio si<¡uiern im:tjiuó i «1ue tnnta gloria da a 1,, arma;:. 
chilena:-. 

¡Ah! hcrmo,:;o triunfo, scñorc~. digno 1.fo t1n l1ormo~o beroi,­
mo. U11.1 frag 1t i s lberbi 1, 01·gn'I J de 1-:is man". con mucho,; 1 
. poderosos caiionP~, c,cudafl.t wr sn férreo blindaje, es vencida 
1 ptlh-eri1.ada por un i debil ~oleta ele m 1dcn. Xnnra se apli­
caron mejor la,; pal 1l>ras del )h<>ahco: "110 peu«le la victoria 
1.lel número «le los ~jércitos, sino «le esa fortaleza 1.¡ue nene del 
cielo." (1) Hi<'n po,lemos e,clamar como 1:-'.lL.'\~: Ululat"' na··., 
nuiris r¡11ut demst,ct1c c•t furtituclo ccst H llor,Hl n:n es 1lel mar 
porque lia shlu 1.lcstrui1lo \'Uestro pr,l!cr. Xo c;;teis orgu!lo;;as de 
las humanas invensioncs, por qne le rnsta a D:o;; encender el 
l1eroi;;mo do un V.\liente para tlestrozar i llar la vh:toria a quien la 
mor<'zca. 

Pra~ y sr:s ~nerreros sabían bien que eonn'nia c;entar herúiros 
antecedentes en los principios de la tremenda lucha. a 11ue ha :-hlo 
arrastr:11.ln la nacion. Dar en tale,; cirrtmst~ncias un glorio-:o 
trofeo al euomign, era em·alo11tonarle y sembrnr el de;;a!iento 
entro nosotros, al mismo tiempo r¡no al.Jrir el camino de la 1les­
honm. Por eso el héroe tlccia a sus marinos: Nunca se ha arriallo 
el pabellon chileno eu nuestras naves; no seremos nosotros los 
primoros en cometer tmnaiia cohanlfa; ántes la muerte! Ellos 
tlieron un <'jemplo snloli11w a nuestr,)s sol1la1lus <le mar y til'rra, y 
estoi sc~uro <lo qno tenu1~í imitailores. Sí Ya1ientes, si, jó-enes 
que me esct.chais, así se ama a la patria, a,í so pele;\ por ella, 
como Conilell y sus marinos du la CtJcr, lollf/fl: así se rnuei·e put· 
olla, como Pmt y. 11,; marinos do la R,111ualla! 

E;;o~ mártires del p 1trioti;;mo l!an enseñailo a las naeiones que 
Chile eniendra h~roes di~no;; ,le la epopeya. que el 11~oismo i los­
placeres uo coerrnu a sus hijos, i <111e le ,o!Jran J'Ol>nsros brazo~ 
para 11efem1er sus llcrccho~, sn honor i li1Je1ta1l. Las naciones lo 
lun oi<lo con l1:-t11¡,or i e11t11-;insmo. por 11ne hazn.í1a;; como la de 
!quique son honra 1le l I humanidad. Cbile hn :;ido eu,,alza1lo por 
los nrns podc1w:o;; pne'ilos ilc la tierra, i hasta ~u créllito púl>lico 
ha reportad• fruto;; del heroL-;mo de su,, hij~. • 

E.rpergl.;;cimi11i et lawlat"' qui, habilatis in pulvere Sí, <lesper­
taos i cantad rnsotros los que habitais el poi.o del sepnlcro­
Lemntaos, sombms ilu,-tres de los p'.lures lle la p:ittia i cautad,. 

(l) Macabeos L. 1 -C. 2. 0 \"1 51. 
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porque n1estra sa11gl'u no lw sitio e.,téril, pon111e n1cstr.is hijos no 
han ohida<lo lo 11t1t.: se debe a In ¡,atria i al honor. Ancianos quo 
,ístc,is la Iuc!M titú11ic.1 ,le llll<:'stra i11 IL•pcmlencia, re~ocijaos 
pun1ue la jtffenrutl (1Lw :-e lernnrn. ramhien da a Chile L1ias lle 
glona i «k e::-plrutl ,r! I rú, ¡oh ¡i.1tria mia! inclina tu frl1 nte 
inmaculada, i clflt'to el nuel'o lauro 11111:l Prat i Comlell to han 
entretejido, él urill;t a la n•z co11 <'l :,;nl>liwe hel'oismo lle Rancagua 
i con la glo1fa inmortal de :\faipo! 

Alabemos a Dio::<, !leüores, nla\Jemos al Dios 1lo los ejfrcitos. 
Estú su iu\'isible mauo «lirijientlo nuesna prosperi.Jall en l.t cou­
tiemla e inclinrwtlo la vi<:tu1fa en nue.~tl'ú farnl' . Su ¡wovitlencü~ 
se l',ierce •le uua m,rnem especial en la;; naciones; i cuan1lo lloni-
1Jles guerras ameuar.an 1lestrui1· tL unas i engrantlecet· a otras, El 
que a cada cual tia se'lal.Hlo su misioll, üi l'ije los e,iél'citos lle tuollo 
que no siemprn ,·~uz,m los mas pod,•1·oso3, sino ac¡ncllos que lle­
fieudeu la justicia, i que han de contribuir a la ejecueion tle sus 
planes soberauos. Por eso, cuando llega la hor,t i ctmntlo el débil 
,a a <;er deshecho,. mantla sobrn sns h i,ios el heroísmo como uu 
rocío de lur. i llurnillil. a los fucl'tes i al11s sobl'rbios. 

Xo há mucho i nc1uí m.smo el pueblo Ll<.:1 S:l'1ti.1go in,ocaba la 
proteccion c1e Dios por metlio tle h \'11:jou poLl~ros,1. I bien, cuan­
do os preparúbais uomas vai·,1, esa solemne m,U1it;1st,tcion tle fé i 
de piedn.d, ya una rle nuestras naves ponia e11 verJnuzosa fuga a 
dos barcos enemigos. Cuando con el mismo ol~jeto la in,·ocú.bais 
en otra solemne rogatirn, se obtavo la e;,piénllida victoria de 
IC]_uiqne. Potlemos creer piaLlus,tmonte <1110 no son Llosoitlas nues­
tras súplic:\s i 11uo Dios estú con no~otrns. 0:1, si El nos proteje 
¿a quién temeremos! .\.h! no to salrnrúu de sus manos, ingrato 
Perú, ni tus férreas narns, ni tus mnrns ori,.a!los u.u cai'íone:;, ni éL 

tí Bolina, el ,alla<lar de tus espantosos <lesierto:;! 

Pero, señores, continuemos ya 1rnestrns preces por las almas 
de los que ban tlado por uosotrns sn $:rngrt• i su Yida. Pmt i los 
suyos se aprestaron al coml>ato, escrnhtdos h,\iu la santa enseña de 
la Patrona lle nuestros ejércitos; ej(fü1plo etl tic,iuto de cristiana. 
piedad! 

¡I cuán cierto es que ésta no enerva s no que vigorizan. los va­
lientes! 

El Dios de las infinitas misericordia;;, así firmemente lo espera­
mos, derramó sus gracias sobre aquellos múrtiros uel tleber i del 
patriotismo. Ellos eran hombres lle fé, i sin dulla no okidarou 
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puriticar «ns corazones en aqnello;; in;;tantes :;n¡>remos. El- herois­
mo ejerce eu el alma tan hienhcchorn influencia. que ta de:;prende 
de los ef,,ctos terrenales i la prepam a redbir el rocío de la gra­
cia. Fúcilmento .mle c>l amor ,le Dios en quien se tlej,i nutar ¡wr 
enmpli1· la Yoluntad di,ina, i muere por ,;us !H.•rrn,mo.-;. El soldatlo 
cristiano, 11tie tiene recta intencion es un mártir. 

Oremo~. ¡,;eñores. por todos tos herm:111,n que ya han muerto 
como buenos en ta pre;;ente ~uerra; por los que cayeron en C;1lam,\ 
i en las divcr:'as c,;pt:11itiones de uuestm-; n:wes. y en la Esmeral­
<la i la Cov111l nga. Oremo,, tambien por las almas de los mismos 
enemi~os: torlos son hijos ,le Dios y a las playas eternas no llegan 
fas di\·isiones 11i los ó,lios de rste mundo. 

¡Oh Dios mio! mi1·.i este inmenso pueblo cine ro¡lea tus altares: 
desde el supremo 111,,jistmilo basta el último ciuüa«lano aquí estau 
para suplicarte que teu~a-, pio1lad lle esos muertos q_ueritlos. ¡Ah, 
Señor! atiemle a nuestras líqrimas dH gr,üitud: atiende al dulot· 
dB lo;; deudo,; que fué tamuien el dolor de las victima'>¡ atienue a. 
la jcncrosidatl do su sacrificio i a su lrernondo martirio. P urifica, 
Señor. f;us alma,:; de las humanas fm iliuades, oye lo-, tristes jemi­
dos, !ns ayPs del perdon que por ellas exhalan el pontífice y e l 
sacertlotc! Hable ROhre todo, por ellas, la sangre divina de Jesus 
wrtida en c:-;e ::;auto altar. Que la just:1. gloria que han adquirido 
en la tierr,\, :;e,, solo el eml>lema de su gloria inefal>le cu los 
ciclos .• \men. 
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